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C1586-1S28) 
Por vía de introducción. 
L a inauguración del Templo nacional dedicado a Santa 
Teresa de Jesús y el Congreso Ascético-Místico en honor 
de San Juan de la Cruz, reclaman un número extraordina-
rio de la Revista que quiere ser MENSAJERO de sus glorias. 
Una de las glorias más puras, quizá la mayor, de estos 
dos Santos, es la Reforma Carmelitana, que'tantos traba-
jos, tantas pesadumbres y tantas lágrimas les costaron, 
según confesión de la Santa Reformadora. 
De la Reforma de la Orden Carmelitana entre los reli-
giosos, dice la misma Santa que ella "bien entendía era 
ésta muy mayor merced que la que (el Señor) le hacía en 
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fundar casas de monjas" ( i ) ; por la gloria que pueden 
los varones apostólicos dar a Dios en la salvación de las 
almas, y el gran bien que pueden hacer en el pueblo cris-
tiano con sus letras, con su dirección espiritual y con la 
santidad de su vida. Con que sólo hubiera dado la Refor-
ma Teresiana un San Juan de la Cruz, Doctor de la Igle-
sia universal, a los claustros del Carmelo y al pueblo cris-
tiano, bien podia la Santa dar gracias a Dios por merced 
tan señalada. 
Además de ésa, que consideramos ser la mayor, tam-
bién ha tenido la excelsa Reformadora otros muchos hi-
jos de santidad no menguada, de sabiduria soberana, "de 
muchas letras", como ella los quería, que han dado mu-
cha gloria a Dios y a la Orden que ella reformó en com-
pañía de San Juan de la Cruz. 
Escribir algo de la santidad, de la sabiduría, de las le-
tras, de algunos de estos hijos de nuestros Santos, ha de 
ser para ellos un aumento de gloria accidental, porque 
viene a ser como ofrecerles una vistosa corona de flores 
del Carmelo. 
Y esto es lo que vamos nosotros a hacer con ocasión de 
las solemnes fiestas que arriba indicamos: vamos a escri-
bir una Memoria histórica y documentada de los hijos 
santos, sabios y letrados que han tenido en el convento 
de Madrid, desde su fundación hasta nuestros días, los 
dos Reformadores del Carmelo. 
Esta Memoria por fuerza ha de encerrarse dentro de 
los moldes de un número extraordinario para una Revista 
como la nuestra. 
Los hijos que Santa Teresa ha tenido en Madrid, santos 
y sabios, no caben todos, ni con mucho, en estos estre-
chos moldes: de ahí que hayamos escogido los principa-
les; y aun de éstos, no irán los retratos de cuerpo entero, 
sino que nos tenemos que ceñir a trazar solamente los 
bustos para ajustarles en modestos medallones. 
Y con esto ya está dicho lo que va a ser esta Memoria 
(i) Fundaciones, últimas palabras del capítulo X I V . 
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de los Hijos de Santa Teresa en Madrid, que el MENSAJE-
RO va a llevar a nuestros lectores para perenne recuer-
do de tan solemnes festividades. 
FR. FLORENCIO DEL NIÑO JESÚS, 
Provincial de los Carmelitas Descalzos de Castilla. 
I 
f u n d a c i ó n del Com/ento de S a n }iePtnenegi\áo 
e iglesia de Sa í i J o s é de Madr id 
La Santa, Felipe II y el Cardenal Quiroga 
Los hijos de Santa Teresa en Madrid no son de ayer. 
Tienen rancio abolengo en la Vi l l a y Corte. Se estable-
cieron aquí por obra y gracia del Rey, nuestro señor, Don 
Felipe II, por vivos deseos de Santa Teresa y con la l i -
cencia del célebre Cardenal Quiroga. 
L a misma Santa Madre, desde los primeros años de su 
Reforma Carmelitana, deseó con ansia que sus Descal-
zos tuviesen casa en la Corte, para tratar "los negocios 
así de gracia como de justicia", en bien de todos los con-
ventos de la Orden (1). 
Probó ella, por experiencia propia, lo mal y tarde que 
se negociaba por medio de otras personas, aunque tuvie-
ran aquéllas la mejor voluntad del mundo para servirla, 
cuando su obra de reformación se vió combatida por la 
tempestad de las contradicciones humanas, y próxima a 
padecer naufragio. Si se salvó entonces, se debió a Fe-
lipe II, de tejas abajo, como suele decirse. Con razón le 
decía la Santa en carta memorable (2) : "Suplico a Vues-
tra Majestad me perdone lo que me he alargado, que el 
(1) Reforma del Carmen, tom. II, pág. 200. 
(2) Cfr. Epistolario. Edic. del P. Silverio de Santa Teresa, Burgos, 1923, 
tom. II, pág. 117. 
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grande amor que tengo a Vuestra Majestad me ha hecho 
atreverme, considerando que, pues sufre el Señor mis in-
discretas quejas, también las sufrirá Vuestra Majestad. 
Plega a E l oya todas las oraciones que en esta Orden se 
hacen de Descalzos y Descalzas, para que guarde a Vues-
tra Majestad muchos 
años, pues ningún 
otro amparo tenemos 
en la tierra". 
Así, pues, la Santa 
Madre, recordando 
la borrasca pasada y 
solicita por la tran-
quilidad futura de 
sus hijos, quiso que 
éstos fundasen en 
Madrid y tuviesen 
allí asiento, "porque 
los Procuradores de 
los Descalcez no es-
taban con decencia en 
los mesones o casas 
de los seglares" ( i ) . 
L a activa Refor-
madora encomendó 
mucho el negocio de 
esta fundación al Pa -
dre Fr . Jerónimo Gracián, primer Provincial de los Des-
calzos; pero éste, por mucho que trabajó, no pudo conse-
guirlo: ni para los Descalzos ni para las Descalzas, por-
que lo contradecía abiertamente el Cardenal Quiroga, A r -
zobispo de Toledo. Y Santa Teresa murió sin tener el 
consuelo de ver establecidos en Madrid a sus hijos, cosa 
que tanto deseaba. 
E l P. Nicolás Doria, sucesor del P. Gracián en el go-
bierno de la Reforma Teresiana, puso todo su tesón ge-
Felipe II, Patrono principal de la iglesia de San Hermene-
gildo el Real, de Madrid. 
(De un cuadro del Escorial.) 
(i) Reforma del Carmen, loe. cit. 
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novés y toda su influencia, que era grande en la Corte 
por su amistad con el Rey, para ver de realizar el pensa-
miento de la Santa; pero encontró, como el P. Gracián, 
la más franca oposición por parte del mismo Cardenal 
Quiroga. 
E l P. Doria, que sabia esperar y tocar los resortes a 
tiempo, cuando lo creyó oportuno, después de haberse 
preparado bien el cami-
no, se fué derechamente 
a Felipe II, y le expuso 
en pocas palabras el de-
seo de la buena Madre 
Teresa y el de sus hijos. 
E l Rey le oyó con mu-
cha calma y atención, 
según lo tenia por cos-
tumbre; y después de 
meditarlo un poco, ex-
puso al P. Doria " la di-
ficultad que hallaban los 
ministros, que no que-
rían multiplicar conven-
tos". Contestó el P. Do-
ria al Rey resolviendo 
e s a s dificultades p o r 
modo tan práctico y elo-
cuente, que, al fin, "alcanzó de él que mandase al Carde-
nal Quiroga (que por el brazo eclesiástico resistía) que 
diese licencia para la fundación" (1). 
Extendió el Cardenal la licencia, sin dar lugar a répli-
cas, el 25 de enero de 1586. 
L a fundación estaba asegurada. 
El P. Fr. Nicolás de Jesús María Doria. 
(En las Carmelitas Descalzas de Cuerva, Toledo.) 
El principal fundador 
Una vez que tuvo el P. Doria las debidas licencias " i n 
scriptis", se dió a buscar el sujeto que fuera más a pro-
( 0 Reforma del Carmen, loe. cit. 
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pósito para la dicha fundación. L o encontró muy cabal 
en el P. Ambrosio Mariano de San Benito, de la noble 
familia de Azzaro, en el reino de Ñapóles, doctor en Teo-
logía y en ambos Derechos, matemát ico e ingeniero in-
signe, todo en una pieza, gran amigo y privado de Fel i -
pe II desde la famosa batalla de San Quintín, en donde 
el de Azzaro se halló al frente de la artillería españpla. 
Santa Teresa le había cosido el hábito de carmelita des-
calzo con sus propias manos, a él 
y a su compañero Fray Juan de 
la Miseria, que juntos lo recibie-
ron en Pastrana en el palacio de 
la Princesa de Eboli , hallándose 
presente la Santa ( i ) . 
E l P. Ambrosio Mariano había 
intervenido ya directamente en 
1 a s fundaciones de Carmelitas 
Descalzos de Sevilla y de Lisboa. 
Tenía experiencia, pues, de lo que 
eran fundaciones en ciudades po-
pulosas. 
Por otra parte, e l R e y l e 
debía gratitud, por lo que A m -
brosio Mariano había hecho en España, especialmen-
te en obras de ingeniería, como eran, entre otras, el tra-
zado de regadíos y buena disposición de los jardines de 
Aranjuez y las medidas tomadas para la conservación de 
los monumentos árabes de Andalucía y muy en especial 
el de la mezquita de Córdoba. 
No hay duda de que todo esto y más lo tendría presen-
te el P. Doria al nombrar al P. Ambrosio Mariano para 
fundador y primer Superior de la nueva fundación de los 
Descalzos en la Corte. 
F . Ambrosio Mariano, fundador del 
convento de San Hermenegildo. 
(De un dibujo de La España Tere-
stana.) 
(i) La vida del P. Ambrosio Mariano puede verse en la Reforma del Car-
men, tova. III, págs. 22-30; en el Decor Carmcli Religiosi, del P. Felipe de la 
Santísima Trinidad, Parte II, págs. 56-58; véase también el MENSAJERO DE SAN-
TA TERESA, año II, págs. 318-25. 
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En la calle de Alcalá.—Iglesia y convento. 
Conocedor el P. Mariano (que asi le llamaremos por 
abreviar su nombre, como lo hacia la Santa), de las calles 
de Madrid y del precio de las casas, se dió a buscar un lu-
gar propicio para convento de carmelitas descalzos en la 
periferia de la villa, como más conveniente a religiosos de 
estudio y oración. Vínole a encontrar muy luego a la me-
dida de sus deseos. E l licenciado Jiménez Ortiz, del Su-
premo Consejo de Castilla, le vendió una casa que tenia 
¿ía las espaldas de la calle mayor de Alcalá" (1). Allí se 
acomodaron los Descalzos, al principio, como pudieron. 
E l P. Mariano sacó buen partido de la casa. Una pieza 
de la planta baja la destinó a iglesita provisional. E n las 
restantes hizo las oficinas necesarias. E n la parte alta 
t razó las celdillas correspondientes. Todo fué bien apro-
vechado. 
L a fachada de la nueva iglesita daba "en frente de las 
casas de Baltasar Catáneo, noble y rico genovés, que hoy 
llaman —dice el cronista de la Reforma (2)— de las sie-
te chimeneas." 
Arreglada la iglesita y acomodado el convento, quiso 
Felipe II que se dedicasen al invicto már t i r San Herme-
negildo, rey de España, constituyendo la nueva funda-
ción bajo su inmediato amparo y real patronato: de aquí 
que fuese conocido desde entonces en nuestra historia 
por el "Convento de San Hermenegildo el Real", cuya 
imagen se ve todavía en la fachada de la iglesia actual de 
San José, al lado de la imagen de la Virgen del Carmen. 
E l Rey D. Felipe contribuyó con 9.000 ducados a esta 
fundación. 
Se inauguró la iglesita el 25 de enero de 1586, diciendo 
la primera misa el Dr. D. Juan Bautista Neroni, Vicario 
General de Madrid, Abad de la santa iglesia colegial de 
Alcalá de Henares, muy amigo del P. Nicolás Doria. 
(1) Reforma del Carmen, tom. II, pág. 200. 
(2) Loe. cit.. pág. 201. 
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Poco a poco fueron adquiriendo los Descalzos algunas 
otras casas con las que pensaron ampliar el convento y 
fabricar de nueva planta una magnífica iglesia, tal como 
convenía a esta real fundación, y a los propósitos que 
ellos tenían de establecer en este convento la residencia 
del General de la Orden y la sede principal del Archivo 
generalicio. 
Allí celebraron en seguida varios Capítulos generales 
y entre ellos dos muy históricos, a los cuales asistió San 
Juan de la Cruz. E l primero de éstos se celebró en 1588, 
y para estas fechas ya se había ampliado no poco el 
convento del P. Mariano. 
E n efecto, hablando de este Capítulo, dice un testigo 
presencial (1): "Allí fuimos algunos colegiales del Cole-
gio de Alcalá: y habiéndome caído a mi el hospedar al di-
cho Padre (Fr. Juan de la Cruz) con otros, en las casas 
de Matallana, que estaban al fin de la segunda huerta, 
algo distantes del bullicio del Convento..., conocí la san-
tidad, profunda oración y continua presencia de Dios 
que el varón santo tenía . . . " 
Pasados algunos años, con estas casas y huertas pu-
dieron disponer de terreno suficiente para construir el 
nuevo convento y la amplia iglesia proyectada, y enton-
ces la fachada, como dice el cronista (2), "sacáronla a la 
calle de Alcalá, donde hoy e s t á " ; que no es la actual, 
como algunos han dicho. 
Puso la primera piedra de esta iglesia el limo. Sr. Ca-
milo Gaetani, Nuncio de Su Santidad y Patriarca de Ale-
jandría. Se inauguró con inusitada solemnidad el 8 de 
diciembre de 1605, festividad de la Inmaculada Concep-
ción. 
Así se completó la fundación de San Hermenegildo el 
Real de esta Corte. Desde entonces tuvo allí su residen-
cia el General de los Carmelitas Descalzos de la Congre-
gación de España. Allí se fijó la sede del Archivo genera-
(1) Ms. 12.738, fol. 885 v.0 de la Biblioteca Nacional. 
(2) Tomo II, pág. 201. 
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licio, y se puso el centro de estudios históricos teresiano-
sanjuanistas y de los Anales de la Reforma. 
E n aquel convento e iglesia se celebraron muchas so-
lemnidades y actos públicos de fama imperecedera, en los 
cuales tomaron parte los mayores ingenios españoles. 
Sólo recordaremos uno, por los personajes que intervi-
nieron en él y por la ocasión en que se celebró el acto, 
que fué con motivo de la 
Beatificación de la Reformadora del Carmelo (1614) 
Dice el P. Fr . Diego de San José, Definidor General, en 
su "Compendio de las solemnes fiestas que en toda E s -
paña se hicieron en la beatificación de N . B. Madre Te-
resa de Jesús" , que a las de San Hermenegildo el Real 
asistió Su Majestad el Rey, el cual se hallaba entonces 
en el Escorial preparándose para una jornada a Lerma; 
pero, que habiendo sido invitado por el General de la Or-
den, suspendió el viaje, "y sábado, vispera de la fiesta, a 
tres horas de la noche, entró en Madrid de improviso." 
E l mismo día, domingo, "dijo la misa de Pontifical el 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Don Antonio Caeta-
no. Arzobispo de Capua, Nuncio y Colector general 
Apostólico en los reinos de España ." Dijo el Rey cuando 
entraba en la misa "que lo traía el Cielo a asistir a aquel 
acto." Iban con él los grandes Titulados y Embajadores 
que de ordinario le siguen'. 
E l lunes, 6 de octubre, confesó y comulgó Su Majes-
tad, "diciendo que lo hacía en devoción a Santa Teresa." 
Esta devoción la manifestaron entonces de igual modo» 
los más nobles y mejores españoles de la Corte. 
Ta iglesia de San Hermenegildo resultó pequeña para 
contener durante aquel día a la muchedumbre, que sin 
cesar entraba allí, para honrar y venerar a la que, des-
de entonces, fué comprendida y venerada como santa 
singular de su pueblo y honor de su raza. 
Algo de lo más exquisito y solemne en el programa de 
festejos madrileños (en el que no faltó el anuncio de "to-
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ros y cañas" , que no se corrieron por el mal tiempo), fué 
ciertamente "el Certamen Poét ico", que se celebró en 
San Hermenegildo el jueves 8 del mismo mes de octubre. 
E l tribunal calificador lo compusieron: D. Rodrigo de 
Castro, hijo del Conde de Lemos; D. Melchor Moscoso, 
hijo del Conde de Al tamira ; Grandes de España y don 
Francisco Chacón, hijo del Conde de Casarrubios, Arce-
diano de Toledo. 
E l mantenedor del Certamen fué el Fénix de los inge-
nios españoles, Lope de Vega Carpió. Y entre los poetas 
que obtuvieron premio, está el inmortal Miguel de Cer-
vantes Saavedra. 
L a poesía premiada de Cervantes fué una "Canción a 
los éxtasis de nuestra B . M . Teresa de Jesús" . Gloria 
grande para la Santa, a los ojos españoles, ha de ser el 
que nuestro glorioso Manco sano llamase ya nuestra a 
Santa Teresa ( i ) . 
E l final de la Canción cervantina no puede ser más hu-
milde, ni más teresiano, ni más cervantesco. Dice así : 
"Canción, de ser humilde has de preciarte 
cuando quieras al cielo levantarte; 
que tiene la humildad naturaleza 
de ser el todo y parte 
de alzar al cielo la mortal bajeza". 
A l trasladar hoy estos pensamientos, se nos ocurre: 
Cuando se levanten en la Plaza de España de esta Corte 
los monumentos de Cervantes y de Santa Teresa, si se 
(i) Tenía, además, Cervantes un lazo de familia que le ligaba a la Refor-
madora del Carmelo. E l Dr. Portilla en la Historia de Compluto (part. III, 
págs. 25 y 47) dice que Luisa de Belén, vecina de Alcalá, tomó el hábito de 
Carmelita Descalza en febrero de 1565, y que tenía veinticinco años el de 1572. 
' " N i el nombre ni la patria ni la edad (añade Pellicer en la Vida de Cervantes), 
repugnan que esta monja fuese Luisa de Cervantes Saavedra, hermana del autor, 
del Don Quijote". Nosotros averiguamos ya en 1902 cómo en el Libro de Pro-
fesiones de las Carmelitas de la Imagen, de Alcalá, consta que la Madre Luisa 
de Belén tomó el hábito el día 11 de febrero de 1565; y, además, que fué Sub-
priora de aquel Convento en 1592, y elegida por Priora del mismo en 1605. 
(Cfr. E l Monte Carmelo, Revista carmelitana, tom. III, pág. 827, nota 1.) 
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pudieran animar las estatuas del Manco inmortal y de la 
inmortal Reformadora, Cervantes, rodilla en tierra, ha-
bía de saludar, humilde, a la gloriosa Monja andariega, 
y ésta, desde el pedestal de su altísima torre, había de 
bendecir con su mano divina al creador del Caballero an-
dante, 
Y sigamos con la historia de la iglesia de San Herme-
negildo, deteniéndonos a describir, como se merece, la 
regia 
Capilla de Santa Teresa (1646) 
Había ya en esta iglesia, en el brazo del crucero por la 
parte del Evangelio, una capilla dedicada a nuestra M a -
dre Santa Teresa desde los días de su beatificación. E ra 
"pequeña y obscura", al decir del cronista de la Reforma, 
que la había conocido por haber vivido en Madrid algu-
nos años. "Este lugar, añade, con parecer del Convento, 
eligió para entierro suyo D. Francisco Antonio de Alar-
cón. Caballero del Hábi to de Santiago, del Consejo Real 
y Cámara de Su Majestad, Presidente en el de Hacienda, 
con el consentimiento de su mujer doña Luisa de Guz-
mán, los cuales con largas expensas quisieron dejar su 
antigua devoción, con nuestra santa Madre y sus hijos, 
depositada en sus huesos al cuidado de este Convento." 
Así lo rezaba también la inscripción castellana que hicie-
ron poner en la Capilla, juntamente con el escudo de ar-
mas de doña Luisa de Guzmán, añadiendo que "dotaron 
esta Capilla para su entierro y de sus sucesores, con Pa-
tronazgo y fundación de misas perpetuas, año de 1646." 
L a descripción pintoresca que hace el P. Francisco de 
Santa María, Cronista de la Reforma, en el lugar tantas 
veces citado, merece reproducirse aquí textualmente. 
Para que la Capilla fuese verdaderamente regia y espa-
ciosa, "era necesario, dice el cronista, entrar en el jardín 
de doña Ana de la Cerda, Princesa de Asculi, vecina del 
Convento, y ofreció todo el sitio que los oficiales pidie-
ron... Aquí se labró una muy capaz y hermosa capilla, 
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semejante a la iglesia, aunque en menor forma, con su 
cuerpo, crucero, cabeza, proporcionadas con reglas las 
partes con el todo. 
" E l orden de la arquitectura es dórico, porque sus me-
didas son más esbeltas y sus ornatos más graves. Sobre 
las pilastras, artificiosamente repartidas por la distancia 
del edificio, se levanta una cornisa, que con su alquitra-
be, friso, triglifos, metopas, dentellones y coronada hace 
grande hermosura. 
"Los cuatro arcos torales sustentan un cimborio o ci-
borio de estremada proporción, hermoseado con compar-
timientos bien pensados y ejecutados. Recibe todo esto 
luz de dos ventanas: una al Mediodía y otra al Septen-
trión, que dan alegría y nueva vida al edificio. 
"Desde los chapiteles de las pilastras arriba, resplan-
decen la cornisa y sus miembros, los arcos, las pechinas, 
ensutas, aristas, con el oro bruñido, que enriquece los 
perfiles y extremos de todos los miembros; y ayudando 
en partes convenientes al oro, la pintura con festones, 
macetas de flores, historias de la Santa, hace todo una 
bellísima y devota vista." 
Luego sigue el cronista describiendo por modo pere-
grino hasta los últimos detalles de los sepulcros de cua-
tro carmelitas santos que decoran la capilla, cuyos epita-
fios escritos en lengua latina trasladó a su historia de la 
Reforma. 
Esos santos religiosos fueron: el venerable P. Fray 
Francisco de la Virgen, el Hermano lego Fray Juan de la 
Miseria, el venerable P. Fr . Francisco de Jesús el Indig-
no y el venerable Hermano Fr . Francisco del Niño Jesús, 
de quienes diremos algo en el capítulo siguiente, por ha-
ber sido el mayor lustre y honor de esta fundación de 
Madrid. 
uEn el altar mayor de esta Capilla —prosigue el cro-
nista—, se ve un retablo con muy nuevos y graciosos 
adornos, obra de un grande artífice de la Orden y mayor 
siervo de Dios." 
E n el nicho principal del retablo había una imagen de 
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talla de la Santa Reformadora del Carmelo, "obra tan 
aventajada, que en los devotos ha encendido afecto tier-
no y en los curiosos admiración." Esta estatua fué rega-
lo de doña María de Avellaneda, Condesa de Castrillo, 
que la había tenido en su oratorio privado, y prefirió dár-
sela a los carmelitas de San Hermenegildo para que la 
expusiesen a la pública veneración. 
También ostentaba esta Capilla un rico y primoroso 
relicario, en donde se veneraban una muela, una carta y 
una capa de Santa Teresa y "aquellas dos preciosas imá-
genes de nuestra Señora y San Joseph, que la Santa puso 
en su primer convento de Avi la , para guarda y amparo 
de las Religiosas" (1). 
¿Dónde han ido a parar estas preciosas imágenes? . . . 
Restauración de la iglesia 
y del Convento (1742). 
Esta restauración, o más bien ampliación de la iglesia, 
debida, como es de presumir, a exigencias de la muche-
dumbre de fieles que la frecuentaba, para los que resul-
taba pequeña la bellísima iglesia inaugurada en 1605, dió 
al suelo con aquella joya de arte, que era la Capilla de 
Santa Teresa, y en su lugar se construyó otra menos ar-
tística. De esta ampliación resultó también maltrecho el 
arte, tanto en la nueva iglesia, como en el convento, que 
ambos edificios sufrieron descalabros con el mal gusto 
reinante. 
Véase lo que a este propósito y hablando de esta res-
tauración dice un autor bastante bien documentado (2): 
"Diósele la advocación de San Hermenegildo por man-
dado de Felipe II, quien contribuyó con limosnas cuan-
tiosas para la construcción de la nueva iglesia, que se 
abrió con entrada por la calle de Alcalá, el día 8 de di-
ciembre de 1605. Lás t ima es que no se conserve este 
templo, pues atendida la época en que se hizo, sería me-
(1) Reforma, loe. cit. 
(2) Madoz, Diccionario, Madrid, 1847, pág. 714. 
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jor que el actual erigido en 1742. L a fachada es de mal 
gusto y se halla decorada con varias pilastras rústicas. 
E n el nicho del centro hay una buena imagen de nuestra 
Señora del Carmen, hecha por don Roberto Michel. 
"Consta la iglesia de tres naves con crucero y es bas-
tante espaciosa; pero su decoración pertenece a un or-
den compuesto muy caprichoso. 
" E l retablo mayor es moderno y consta de un solo 
cuerpo con cuatro columnas corintias; ocupa el interco-
lumnio la imagen de Nuestra Señora, y sobre el cornisa-
mento está San Hermenegildo en un trono de nubes y 
ráfagas. 
"Hál lanse en el mayor deterioro los frescos que ador-
naban las pechinas y bóvedas. 
" E n la capilla mayor estuvo el cuadro de San Herme-
negildo que se halla en el Museo del Prado señalado con 
el número 531. E n el crucero, a la parte del Evangelio, se 
encuentra la capilla de Santa Teresa, cuya fundación se 
atribuye al célebre don Rodrigo Calderón, marqués de 
Siete Iglesias; pero no es asi; pues consta en el tomo 2.0 
de la voluminosa crónica de carmelitas descalzos, que una 
capilla nueva se fundó el 1646 por don Francisco Antonio 
de Alarcón y su esposa doña Luisa de Guzmán, habién-
dose demolido en dicho año la que levantó el marqués, 
cuya muerte hacía 25 años que había sucedido. 
" A fin de que la nueva fábrica fuese más espaciosa 
que la anterior, cedió el terreno preciso la princesa de A s -
culi, en obsequio de Santa Teresa. 
"Cotejando la descripción que el cronista hace de la in-
dicada capilla con la que existe, resulta que debió ser de-
molida cuando se reedificó el templo contiguo en el siglo 
pasado [1742], pues la forma y decoración actual así lo 
indican; no existiendo ninguna de las memorias sepul-
crales del fundador Alarcón, ni otras que había en la ya 
mencionada capilla (1). De todas las pinturas que en 
(1) Se refiere a las cuatro lápidas con sus respectivos epitafios sobre los 
sepulcros de los cuatro venerables religiosos de quienes hicimos arriba mención, 
y de los que luego hablaremos detenidamente. 
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tiempo de Ponz adornaban la actual capilla de Santa 
Teresa, sólo subsisten los cuatro cuadros de Miranda y 
los dos a la entrada de Peña y Pernicharo. Los de Ribe-
ra y Zurbarán desaparecieron. 
"Tiene la referida capilla planta de cruz latina con los 
extremos semicirculares y una cúpula en el crucero, ha-
biendo ejecutado los frescos que adornan este recinto don 
Luis Velazquez. 
"Venérase en otra de las capillas el Cristo del Desam-
paro, que mandó hacer en Granada don Juan Fariñas , co-
rregidor de aquella ciudad, al hábil escultor Alonso de 
Mena en el siglo X V I I ; pues, si bien se expresa en varias 
obras que labró dicha imagen Pedro de Mena, hijo del ci-
tado Alonso, consta lo que decimos, apartándonos de la 
común creencia, por la historia que escribió Fray Anasta-
sio de Santa Teresa, de la venerable imagen que nos ocu-
pa. Esta es de madera muy parecida al color de la carne,, 
sin más pintura que la de las heridas. Tiene los labios 
abiertos y la lengua levantada en actitud de hablar (1). 
Además de esta escultura es notable un San Alberto de 
Bérgamo de Pereira". 
Ta l es, en compendio, el estado en que quedó la igle-
sia de San Hermenegildo y la Capilla de Santa Teresa 
con la malaventurada restauración del 1742. 
Por lo demás, Madoz hace notar también cómo vino a 
ser parroquia esta iglesia con la desamortización de Men-
dizábal, y cómo vino a ser repartido el espacioso conven-
to de San Hermenegildo cuando aquel festín liberalesco, 
bautizado por Menéndez y Pelayo con el adecuado nom-
bre de "inmenso latrocinio". E n ningún convento fué el 
reparto tan distribuido como en este de San Hermenegil-
do. Es muy digno de recogerse aquí para perpetua me-
moria. 
(1) Esta maravillosa imagen, perteneciente a la antigua iglesia de agustinos, 
recoletos, fué trasladada a la parroquia de San José en virtud de una Real 
orden que data del 1.0 de julio de 1836. (Cfr. Noticias históricas del Santísimo 
Cristo del Desamparo, por D. Jorge Borondo y Romero, pág. 122, Madrid, 1889. 
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Destino de la iglesia y convento 
de San Hermenegildo en la época 
de la exclaustración (1836). 
E l mismo Madoz, con documentos a la vista, nos lo 
dice en el "Estado que manifiesta el número de los con-
ventos que había en Madrid y su provincia al tiempo de 
la exclaustración, decretada por real orden de 8 de mar-
zo de 1836, con expreso destino que se ha dado a los que 
existen, y en virtud de qué orden" (1). 
He aquí lo que dice del Carmen Descalzo: 
"Este convento se distribuyó del modo siguiente: la 
iglesia fué cedida para parroquia de San José por real or-
den de 20 de julio de 1842, con 10.668 pies de terreno más 
para habitación de sus sirvientes. 
" L a parte alta del local que ocupó el café de Cervan-
tes (desde 1836), fué cedida a las oficinas de Hacienda 
militar en virtud de la real orden de 4 de octubre de 1841; 
y por otra de 6 de diciembre de 1847 fué adjudicado al 
ramo de Guerra todo el convento, con inclusión de la par-
te baja que ocupó dicho café, escluyendo solo la iglesia y 
dependencias de la parroquia. 
" U n particular compró en 18 de mayo de 1844 la parte 
•comprendida en la calle del Barquillo con vuelta a la pla-
zuela del Rey. Otro, por concesión de la compañía de 
abastecedores de hielo y nieve, obtiene una parte com-
puesta de huerta, dependencias y edificios anejos a ésta, 
•que comprende una superficie de 45.703 pies. Otro par-
ticular tiene un patio exterior, que sirvió de refectorio, 
cuyo patio está situado entre el jardín que fué de Cer-
vantes y la mencionada porción de la calle del Barquillo. 
" L a iglesia sigue siendo parroquia". 
Hasta aquí Madoz, testigo de vista del despojo y del 
reparto. Nosotros añadiremos que la espléndida biblio-
teca conventual y el riquísimo archivo generalicio fueron 
incorporados a los otros del mismo género de que se in-
(1) Diccionario, Madrid, pág. 572. 
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cauto el Estado. Con la mudanza y los trastornos consi-
guientes, se perdieron no pocas joyas históricas, cientí-
ficas y literarias, las cuales se destinaron a envolver co-
minos y especiería. 
Los autores del "inmenso latrocinio", en vez de inspi-
rarse en la obra de Felipe II, que fundó este convento e 
hizo la España grande, fueron a estudiar su historia en 
las cenagosas fuentes de la leyenda negra. 
La actual parroquia de San José 
L a ha estudiado, desde el punto de vista artístico, el 
distinguido e infatigable catedrático de la Universidad 
Central, D. Elias Tormo, que ha dado a la publicidad su 
estudio en su obra Las iglesias del antiguo Madrid (1). 
De aquí tomaremos unas ligeras notas para completar 
esta Memoria. 
Nota el distinguido crítico que en el retablo mayor 
del siglo X V I I , figuró el San Hermenegildo de Herrera, 
el Mozo. 
D, Juan Chumacero, ilustre cronista y diplomático. 
Presidente de Castilla, tuvo el patronato de la vieja ca-
pilla mayor, renovada en el siglo X V I I I , "cuando se ro-
deaba de camarines, escaleras y pasos, todo repleto de la 
más espléndida y copiosa colección de pinturas". Esto se 
explica por haber vivido Chumacero muchos años en el 
ambiente artístico de la Roma de los Pontífices; porque 
en sus cuadros hay selección, que acusa el buen gusto de 
un verdadero coleccionista. "Hasta cinco cuadros de 
Rembrant" había en la lujosa capilla. Esta vino a derri-
barse en el siglo X I X , "a l menos sus camarines y de-
pendencias, y su sustitución fué tardía y pobre, tendien-
do a clásica; de ese estilo es el retablo mayor, fechado 
en 1832 según parece". 
De la capilla de Santa Teresa no queda más que lo que 
(1) Cfr. Fascículo 2.0, págs. 214-19. 
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, 
Iglesia de San Hermenegildo de Carmelitas Descalzos, actual parroquia de San José. Fachada que 
restauró el arquitecto Sr. Moya en 1912. 
ya apuntó Madoz después de la exclaustración de los re-
ligiosos. 
" E n general, dice el Sr. Tormo, todos los altares del 
templo de tipo neoclásico o posterior, son distintos a los 
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aludidos por Ponz (1776 a 1793), y la casi totalidad son 
posteriores a la expulsión de los frailes. De los del si-
glo X V I I I sólo resta la noticia de sus pinturas (y una de 
ellas)". 
E l juicio que a este critico de arte merece la parroquia 
de San José, lo expresa diciendo que "en ninguna iglesia 
de Madrid se ve una tan grande armonía de la decora-
ción arquitectónica y las numerosísimas pinturas mura-
les". Y en cuanto a la fachada, termina diciendo: " L a 
portada, al edificarse sus costados y la casa del chaflán, 
fué modificada, levantándola más, a la fuerza, perdiendo 
sus proporciones graciosas, pero felizmente, al fin, en 
todo el conjunto, por el arquitecto Juan Moya (1912)". 
Acerca de los cuadros y demás objetos de arte, anti-
guos y modernos, que encierra esta primitiva iglesia de 
los Carmelitas Descalzos de la Corte, remitimos al lector 
a la citada obrita del benemérito catedrático de la U n i -
versidad. 
II 
Figuras de relieve de esta casa 
de Madrid. 
Los hijos de la Santa que honraron esta casa fueron 
muchos, y muy dignos de que se perpetúe su recuerdo 
para enseñanza nuestra. 
No hablaremos sino de los que más la honraron con 
sus dotes de gobierno, con su santidad y con sus escritos. 
1) Prelados de esta casa 
Se distinguió mucho el primero, P . Ambrosio Maria-
no, que fué su fundador principal, como dijimos al prin-
cipio. 
Bien conocido es por su virtud y sabiduría este sujeto 
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de todos los teresianistas, por las cartas que le escribió 
Santa Teresa, en las que le solía dar el tratamiento de 
Dotor, siéndolo como lo era en ambos Derechos y en Sa-
grada Teología. En calidad de Teólogo asistió al Santo 
Concilio de Trento, del que recibió comisiones especiales 
e important ís imas, que supo cumplir con toda puntuali-
dad y acierto. 
E n esta casa de Madrid dió altos ejemplos de humil-
dad y de observancia regular, a pesar de los continuos 
compromisos que tenía con sus antiguas amistades de 
príncipes y poderosos. Dos veces fué Prior de este Con-
vento, en donde murió santamente en 1594. Cuentan los 
cronistas, que le asistieron en la hora de su muerte los 
insignes már t i res San Cosme y San Damián, de quienes 
el P. Mariano había sido siempre muy devoto (1). 
Dos veces fué también Prior de este convento el Pa-
dre Fr . Gregorio Nacianceno. Fué religioso modelo de 
observantes. En t ró en la Orden siendo ya sacerdote, y 
tomó el hábito en Beas de manos del P. Jerónimo Gra-
cián. Acompañó en seguida a la Santa a Sevilla, y allí 
hizo su noviciado en el convento de los Remedios de Tr ia -
na, en donde profesó a 27 de marzo de 1576. Fué más 
tarde Prior en aquel mismo convento, y siéndolo, dijo la 
Santa en una de sus cartas (2) que de él "fiaría poco en 
cosa de negocios". No parece que tuvo para ellos buena 
mano este bendito Padre; si bien fué dentro de su casa 
un excelente Prelado para con sus subditos. Así lo da a 
entender la misma Santa Madre en otra escrita al Pa-
dre Gracián, en que le decía (3) : "que Fr . Gregorio po-
dría quedar en su lugar y andaría todo, a lo que creo, 
(1) P. José de Santa Teresa, Reforma del Carmen, tomo III, pág. 30; Pa-
dre Felipe de la Santísima Trinidad, Decor Carmeli Religiosi, Lugduni, 1665, 
parte II, -págs. 56-58. 
(2) A María dé San José, Priora de Sevilla, 1580. Cfr. Epistolario, tom. II, 
pág. 409. 
(3) Epistolario, tom. I, pág. 243. 
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muy bien; que mientras más trato a este Padre, mejor 
me parece". 
Fué varón muy recto, sobre todo ejerciendo el cargo 
de Superior de Madr id ; pues dice el Cronista (1) que 
"dejó tales ejemplos de esta rectitud en las dos veces que 
fué Prelado de esta Casa, que ya los tiene por impruden-
tes la prudencia de la carne". 
E n efecto, cuenta de él a continuación "que estando el 
P. Fr . Gregorio con el Nuncio Cayetano, oyó la campa-
na que llamaba a la oración, y que levantándose, le dijo 
con religiosa cortesía: Señor, vuestra Señoría Ilustrísi-
ma me dé licencia, porque esta campana me llama a asis-
tir a Dios y a mi comunidad: de que el Nuncio se edificó 
y fué consolado". 
Habiéndole avisado otra vez el portero de que un no-
ble título de España deseaba hablarle, preguntó qué hora 
era, y sabiendo que eran cerca de las cinco, bajó y dijo 
al noble que le esperaba: "Vuestra Señoría se sirva de 
perdonarme, y dilatar para otro día el hacerme merced, 
porque es hora de acudir al Coro; y no es justo faltar a 
él ni a Dios, y más los que debemos dar ejemplo". 
Esta misma regla de conducta observó otro virtuoso 
Superior de esta comunidad, llamado Padre Fray José 
de San Francisco. Este religioso fué confesor de aquel 
gran Ministro y Presidente de Castilla D. Francisco de 
Contreras, "ejemplo de rectitud y entereza en la justi-
cia". Con grande humildad, D. Francisco, hablando con 
los religiosos, llamaba como ellos al Superior "nuestro 
Padre", y sabiendo que era inútil llamarle durante los 
actos de comunidad, lo primero que hacía al llegar al 
convento de San Hermenegildo era preguntar: " ¿ E s t á 
nuestro Padre en el coro?" Y si le respondían que sí, 
añadía: Pues paciencia y esperar; que ya sé que no ha 
de salir ni dejar a Dios por mi respeto. Como D. Francis-
(1) Reforma del Carmen, tom. II, pág. 211. 
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co era hombre entero, si los hubo, agradábale mucho 
esta virtud en su confesor. No todos lo solían entender 
lo mismo ( i ) . 
En los primeros años de esta fundación fué Prior de 
este convento el P . F r . Pedro de la Concepción, una de 
las piedras angulares de la observancia que siempre flo-
reció en esta casa desde aquellos principios. 
De éste dice el Cronista que se distinguía por su amor 
a los pobres y por su solicitud en atenderles y remediar-
les, esperando que el Señor le remediaría a él y a su co-
munidad con larga mano, como así sucedía siempre. 
Cierta vez estaba el buen P. Prior con un personaje 
rico, pero avariento en extremo, y estando en la visita, 
llegó allí un pobre vergonzante, un rico que había veni-
do a menos, el cual con el mayor disimulo que pudo y 
supo, pidió una limosna al P. Prior. Mandó el Padre que 
le diesen "ocho reales", una cantidad no menguada en-
tonces y menos para darla un Prior de un pobre conven-
to. E l caballero rico, lejos de imitar al religioso, se escan-
dalizó "de aquella largueza". Pero quiso Dios darle una 
buena lección otro día. Y se la dió, en efecto; porque ha-
llándose de nuevo con el P. Prior, "llegó el portero con 
una libranza de ochocientos reales, que de limosna gra-
ciosa le enviaban: con que el que hasta entonces había 
sido avariento, comenzó a ser pródigo y limosnero, vien-
do cuán a letra vista paga Dios en esta vida el ciento por 
uno" (2). 
Con estos ejemplos, la fundación de Madrid quedó ase-
gurada. Los Superiores futuros encontraron trazada la 
línea de conducta que habían de seguir para que flore-
ciese la virtud y santidad en aquellos claustros tere-
sianos. 
(1) Ibidem, pág. 212. 
(2) Reforma del Carmen, tom. II, pág. 213. 
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E l más famoso Prior de este Convento fué el Tauma-
turgo de su siglo, el Ven. P . F r . Domingo de Jesús María 
Rus ola, aragonés. 
E l P . Domingo nació en Calatayud a 16 de mayo 
•de 1559, siendo su padre de noble origen cántabro. Pro-
fesó en el noviciado de Carmelitas Descalzos de Pastra-
na en 1593. Ejerció luego su ministerio apostólico en am-
bas Castillas, Aragón, Valencia y Barcelona, en donde 
estuvo asistiendo a los atacados de la peste, que asoló 
por entonces el Principado. 
E n 1600 fué enviado a Roma, en donde llegó a ser una 
de las principales columnas de la nueva Congregación de 
•Carmelitas Descalzos de Italia. 
E n 1608, siendo allí Definidor General, le nombró el 
Pontifice Superintendente general de las Misiones cató-
licas; y él trabajó como nadie en la erección de la Con-
gregación de Propaganda Pide, viéndose su nombre al 
lado de los cardenales fundadores en la Bula pontificia 
de Gregorio X V en 1622 (1). 
Seria largo referir aquí las comisiones, embajadas y 
negociaciones secretas que le confió la Santa Sede en 
Alemania, Francia, España, las dos Sicilias, Génova, 
Toscana, el Milanesado, los Estados de Flandes y otros 
Estados diferentes, pero sobre todo en Austria, en cuyo 
palacio imperial de Viena murió en olor de santidad a 
16 de febrero de 1630. 
L a ruidosa batalla de Praga, capitaneada por el P. Do-
mingo Ruzola, montado en su caballo blanco, llevando el 
Siervo de Dios una imagen de la Virgen al cuello y un 
Crucifijo en la mano, a guisa de estandarte real, electrizó 
a las tropas imperiales, y por él alcanzaron una de las 
más famosas victorias, por la cual el nombre del Padre 
Domingo fué uno de los más populares de su época. 
Su paso por esta casa de San Hermenegildo fué seña-
(1) Cfr. L a Orden de Santa Teresa, L a Congregación de Propaganda Fide, 
etcétera, en donde, con documentos fehacientes, dimos cuenta de la obra apos-
tólica de este insigne hijo de Santa Teresa, con indicación de su bibliografía, 
págs. 61-90. 
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lado con extraordinarias muestras de santidad y éxta-
sis maravillosos; pero, sobre todo, con ejercicio conti-
nuo de sólidas virtudes, que es lo que más quería Santa 
l> I*!) '-', . : M a n a i m 
Venerable Padre Domingo de Jesús María Ruzola.—Cuadro de la famosa batalla 
de Praga. 
Teresa. Su ejemplo fué acicate para los demás, y su re-
cuerdo se conservó fresco en esta casa durante varias ge-
neraciones. 
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De su vida apostólica en Madrid, citemos este episo-
dio (1): 
Mandóle un día su Prelado que bajase a hablar a un 
caballero, Grande de España, que le buscaba. E l caballe-
ro había oído hablar con loa del P. Domingo y le buscaba 
más para pasar el tiempo, que por cambiar de vida con 
los consejos del santo Religioso. L a vida del caballero era 
por extremo escandalosa en la Corte. E l Señor, con luz 
interior, hizo ver al Padre el estado de aquella pobre 
alma. Llegando a hablar al caballero, éste llevaba siem-
pre la conversación por distinto camino del que el Reli-
gioso pretendía por ver si conquistaba aquel alma. "No 
aprovechando el suave medio, dice el Cronista, revestido 
el venerable Padre de un espíritu ardiente, después de 
haberse recogido un breve espacio a lo interior, le dijo: 
"Pues baje, señor. Vuestra Excelencia los ojos, y vea lo 
que le está esperando". Hízolo así el caballero, y Dios 
permitió que viese abierta la tierra y descubierto ante 
sus ojos el infierno. Quedó tan fuera de sí y tan lleno de 
pavor y mudado el semblante, que los criados que le 
acompañaban, conocieron muy pronto la mudanza en el 
cambio de su vida, que fué luego muy edificante y nota-
da en toda la Corte". 
Muy famoso es también en los anales teresianos un éx-
tasis que tuvieron por entonces los tres siervos de Dios, 
más favorecidos con mercedes del Cielo que hubo en este 
convento. Todavía está esperando aquel cuadro de gloria 
un inspirado pincel que le traslade al lienzo para perenne 
recuerdo. 
Era una Nochebuena de los últimos años del siglo X V I . 
E l P. Domino Ruzola, el P. Francisco de Jesús Indigno» 
y el Hermano Fr . Francisco del Niño Jesús, de quienes 
luego hablaremos, se hallaron providencialmente reuni-
dos en Madrid. 
Acabados de cantar los Maitines de media noche, sa-
lieron del coro los dos Franciscos; el llamado "Indigno" 
(1) Reforma del Carmen, tomo II, loe. cit. 
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tenia que celebrar la Misa en privado porque se dilataba 
mucho en ella, y con frecuencia se quedaba transporta-
do. E l Hermano Francisco iba con él para ayudársela, 
por lo mucho que el Padre tardaba y por lo que él 
gozaba en servírsela. E l P. Domingo estaba aquellos días 
enfermo de alguna gravedad y no podía celebrar las tres 
Misas del día, ni una siquiera. Así y todo, obtuvo permi-
so para que le llevasen en su pobre camilla al oratorio en 
que iba a celebrar las tres Misas el P. Francisco Indig-
no. Empezó éste su primera Misa con todo el fervor que 
tenía, y al llegar a la Consagración, dichas las palabras 
sacramentales, los tres a un tiempo vieron un hermoso 
Niño en las manos del celebrante. Aquel espectáculo ce-
lestial, hízoles quedarse extasiados y comenzar a pro-
rrumpir en divinos transportes: "Venid y alegrémonos 
con el Señor recién nacido; regocijémonos con Dios Re-
dentor nuestro; mirad que cara a cara le vemos..." 
"Duró tanto tiempo este favor, que, habiendo comen-
zado la primera Misa a las dos de la noche, eran ya las 
diez del día, y no había acabado la tercera" ( i ) . 
E l Ilustrísimo Caramuel, biógrafo del Ven. P. Domin-
go, compuso un epigrama latino, según el gusto de la 
época, a honor de este dulcísimo episodio, uno de los más 
conmovedores en la vida de estos tres Siervos de 
Dios (2). 
Si , como subdito y conventual de Madrid, dió altísi-
mos ejemplos de observancia y de santidad el P. Domin-
go, no fueron menores los que dió siendo Superior de 
esta casa. 
Acababa de renunciar el priorato de Toledo, cuando 
los Prelados le enviaron al de Madrid por Prior hacia el 
año 1598. Aquí "fué recibido de los Reyes con suma es-
timación, la cual creció con verle un día arrobado en su 
an tecámara y levantado en el aire; con que tomaron tan 
a pechos el favorecerle, que, habiendo mejorado de sitio 
(1) Reforma del Carmen, tomo III, pág. 378. 
(2) Vida del Venerable P . Domingo, lib. III, cap. 16; Reforma del Carmen, 
tomo III, pág. 379. 
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Santa Teresa y sus cuatro compañeros canonizados por Gregorio X V el 12 
de Marzo de 1622. Tiene el cuadro por marco la gloria del Bernini en la 
Basíl ica Vaticana (Roma). 
el Convento, le ayudaron a que labrase la iglesia. Fué 
esto año de 1599, o principios del siguiente, en que la pes-
te que corría por Castilla había picado en Madr id" (1). 
(1) Reforma del Carmen, tomo IV, pág. 
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Durante aquella peste en la Corte, como en la de años 
anteriores en Barcelona, el P. Domingo se prodigó en 
asistir a los atacados de ella, fuesen pobres o ricos; no 
tenia acepción de personas. Tanto anduvo por palacios y 
tugurios, que al fin cayó él mismo contagiado y con fie-
bre altísima que le consumía por momentos. Acordán-
dose entonces de su Madre Teresa y de una reliquia de 
ella, que llevaba siempre consigo, se la aplicó a los 
tumores que le habían salido, suplicando a la Santa que 
le alcanzase la salud, si así convenía para gloria de Dios 
y bien de su alma y las de sus prójimos. L a Santa se le 
apareció, "le tocó las apostemas con sus manos, y dijo: 
"Levánta te , que ya estás sano: vive, vale y convierte 
muchos pecadores... Presto irás a Roma, y solicitarás 
mi canonización a su tiempo" ( i ) . 
E l P. Domingo se levantó al momento. Estaba com-
pletamente curado. Las palabras de la Madre Teresa se 
cumplieron a la letra. E l bendito Padre fué el que consi-
guió la canonización tan rápida de la Santa, merced a la 
estimación en que le tenía el Pontífice Gregorio X V , sien-
do el P. Domingo Procurador, como entonces se decía, o 
Postulador de la Causa de nuestra Madre y Reforma-
dora. 
Y no sólo eso: sino que a él se debe el que aquel insig-
ne Pontífice canonizase en el mismo día y a la misma 
hora en la Basílica del Vaticano a Santa Teresa de Je-
sús, a San Felipe de Neri, a San Ignacio de Loyola, a San 
Francisco Javier y a San Isidro Labrador, Pa t rón de 
Madrid (2). 
No habían de faltar estos recuerdos en nuestra Me-
moria. 
Prior de San Hermenegildo, y muy santo también, fué el 
P. Fr . Bartolomé de San Basilio, ermitaño perpetuo en el 
(1) Ibid., pág. 857. 
(2) Cfr. Vita del V. P . Domenko, por el P. Felipe de la Santísima Trini-
dad; traducción italiana del latín, Roma, 1668, lib. V I , cap. I, págs. 436-41, en 
donde se narra lo referido con documentos fidedignos. 
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Desierto de Bolarque y compañero muy amado de San Juan 
de la Cruz en diversos conventos. 
Nació por los años de 1548 en Caracena, raya que divide 
la Andalucía de Extremadura, siendo sus. padres Alonso 
Sánchez Navarro y Beatriz Rodríguez, "gente hacendada, 
principal y virtuosa" (1). 
Estudió en la Universidad de Alcalá con grande lucimien-
to, en donde se graduó de Licenciado , habiéndose ordenado 
de sacerdote en la misma ciudad. Pasó luego al Noviciado car-
melitano de Pastrana, en donde profesó a 8 de mayo de 1576. 
Conociéndole allí y en Alcalá San Juan de la Cruz, le llevó 
consigo a Granada el año de 1582, en que fué el Santo por 
Prior del convento de los Mártires, y su compañero, el Padre 
Bartolomé, por Subprior y Maestro de Novicios. 
En aquel convento fué el P. Bartolomé testigo de las ex-
celsas virtudes, dones y carismas que recibió el Místico Doc-
tor durante aquellos años de su vida; y nos dejó una deposi-
ción jurada muy importante en las informaciones hechas 
para la beatificación del Reformador del Carmelo. 
De Granada pasó el P. Bartolomé a Málaga por Prior; y 
de allí lo volvió a traer San Juan de la Cruz a Granada se^  
gunda vez por Maestro de Novicios, cuando el Santo fué V i -
cario Provincial de Andalucía. Más tarde fué Vice-Rector 
del Colegio de Baeza; y en todas partes se mostró digno dis-
cípulo de tal Maestro, en el amor al retiro y a la penitencia. 
En Madrid le encomendó el P. Nicolás Doria el cuidado 
de los novicios, a los pocos años de hecha esta fundación; y 
desempeñó aquel cargo tan a satisfacción de todos, que 
vinieron a elegirle Prior de aquel convento los Padres ca-
pitulares del mismo. 
En el Capítulo general del 1591, celebrado en Madrid, 
en donde San Juan de la Cruz quedó sin oficio, el P. Basi-
lio fué elegido segundo Definidor; y es increíble lo que 
trabajó por que no fuese enviado el Santo a Nueva Espa-
ña, como deseaban algunos. 
En el Capítulo siguiente, celebrado en el año de 1594, 
(1) Reforma del Carmen, tomo IV, págs. 190-200, Relación de su vida. 
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volvió a ser Maestro de Novicios hasta el 1597, y él fué 
uno de los Maestros que más contribuyeron a imbuir en 
los primeros carmelitas descalzos aquel espíritu de retiro, 
de oración y ciencia mística, que había recibido tan direc 
tamente del primer Padre de la Reforma. 
Amante de la soledad como ninguno, se retiró en 1600 
al Desierto de Bolarque, en donde vivió cuatro años en la 
compañía de aquellos anacoretas de las riberas del Tajo, 
y otros catorce completamente solitario en una ermita de 
aquel primer desierto de la Reforma Carmelitana. 
Allí le fueron a visitar muchas veces los grandes seño-
res de la Corte, que le habían conocido en Madrid, o eran 
llevados allí por la fama de sus virtudes. Allí le visitó en 
cierta ocasión el Rey Felipe III acompañado del Duque 
de Lerma. Estuvo Su Majestad departiendo muv afable-
mente con el solitario a la puerta de aquella ermitilla de Bo-
larque, y al separarse de él, decía el Rey al Duque: "Este sí 
que es amor y enamorado". Y es que las palabras encendidas 
en amor divino, que salían de la boca del Solitario de Bo-
larque, eran como flechas que traspasaban y caldeaban en 
amor de Dios todos los corazones. 
Que sus frases fuesen como flechas, se ve por las siguien-
tes salidas de su boca. Entró un día en la librería del De-
sierto, y al abrir la puerta, exclamó como asombrado: "¡Je-
sús ! i Jesús! ¿ Para aprender a amar a Dios y al prójimo 
tantos libros?... ¡Vanidad, vanidad!" ¡Y eso que aquellos 
libros eran espirituales en su inmensa mayoría! 
Por mandato de los Superiores fué cierta vez a Alcalá 
para aconsejar a una señora principal sobre un negocio de 
espíritu, y viendo en su palacio una sala tapizada con col-
gaduras no muy ricas que se diga, todavía la amonestó por 
aquel lujo. L a señora se e'xcusaba diciendo que no le ha-
bían costado más allá de los mil reales. Y él replicó: "¿Mil 
reales de vanidad?... ¡Uno sobra para perderse el mundo!" 
Así ven las cosas de la tierra los amadores de las del cielo. 
Era enemigo de oir nuevas del mundo; y dándole un día 
el Superior una carta de una hermana suya, muy espiritual 
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y santa, no la quiso leer, sino que la arrojó en el rio Tajo, 
diciendo estas palabras que él tenia por proverbio: "¿Qué 
n.e importa a mi saber nuevas ni viejas?-' Cierto, que si 
hubiera habido en la carta alguna cosa importante a que 
debiera contestar, ya se lo hubiera dicho el Superior, que 
había leído antes aquella carta como todas las que llegaban 
al Desierto. Muy bien podían hacer y decir tales cosas aque-
llos amadores de Dios, confiados en que el Superior había 
de moderar sus privaciones y sacrificios, cuando hubiese 
lugar y razón para ello. 
Traía este solitario tan clavados siempre los ojos en el 
suelo, que parecía no mirar nunca a nada ni a nadie, y ad-
virtiéndoselo algunas veces sus compañeros, solía decir: 
"Que el humilde siempre había de vivir con temor, y huir 
los peligros y ocasiones." 
De las culpas graves se estremecía tanto, que dijo varias 
veces "que sólo el cometer una, bastaría para hacerle caer 
muerto." 
Muchos son los dictámenes y consejos espirituales que 
daba a los religiosos por el estilo de su Padre y Maestro San 
Juan de la Cruz, que era en estilo grave y sentencioso. M u -
chos eran los que acudían a él en sus dudas y tentaciones, y 
como ejemplo se cuenta a sí mismo el P. Francisco de Santa 
María, que le fué a visitar en su ermitilla. Muchos vieron 
también salir resplandores celestiales de su cuerpo y de su 
rostro, como lo habían visto salir muchas veces del rostro del 
primer Padre y Reformador del Carmelo, cuyo discípulo muy 
amado fué este santo solitario de Bolarque. 
De sus escritos ascéticos, de sus pláticas a los novicios y 
sentencias a los religiosos, habla con encomio el autor de la 
Cadena Mística, Fray José del Espíritu Santo, el Portu-
gués (1). 
Tuvo el varón de Dios noticia y revelación del día de su 
muerte, y con ansia la esperaba y aun la llamaba, como su 
santa Madre. Cuando se acercó la hora, avisó al P. Prior 
para que le ayudase a bien morir. Confiado en la clemencia 
(i) Reforma del Carmen, toroo IV, pág. 200. 
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del Altísimo, pocos momentos antes de expirar, empezó a 
decir en alta voz, amorosamente: "Beati mortui qui in Do-
mino moriuntur; amodo jam dicit spiritus ut requiescat a 
iaboribus suis: Opera enim illorum sequuntur illos." Y di-
ciendo esto, se durmió en el Señor a los 18 de noviembre 
de 1618, teniendo 70 años de edad, 38 de Religión y 16 de 
vida eremítica. Después de su muerte obró el Señor por su 
intercesión y con sus reliquias muchos prodigios y concedió 
•muchas gracias y favores a sus devotos (1). 
E l P. Alonso de Jesús María Rivera ocupa con su nom-
bre y con sus hechos medio siglo de la primitiva historia de 
la Reforma. Fué Prior de Madrid y dos veces General de 
la Orden, además de haber estado toda su vida sobre el can-
delero, como suele decirse. Difícil, por no decir imposible, nos 
ha de ser el encerrar en ajustado medallón su noble figura. 
Nació este varón insigne a 14 de julio de 1565 en Vi l la-
rejo de la Peñuela, territorio de Huete y obispado de Cuen-
ca, en donde solían pasar los meses de verano sus nobles y 
opulentos padres. Fueron éstos D. Alonso de Rivera Coello 
y Sandoval, señor de Moncalvillo, y D.a Juana de Hinestro-
sa y Guzmán, ambos emparentados con la más linajuda 
nobleza de España, como son los duques del Infantado, de 
Lerma y de Osuna, los condes del Real, de la Ventosa, los 
Señores de Villarejo, del Valmero, de Caracena, y tantos y 
tantos otros. 
Educado cual convenía a su nobleza y a sus rentas, estu-
diaba en la Universidad de Alcalá cuando se sintió llamado 
a los claustros de Santa Teresa, y allí, en Alcalá, "le dieron 
el hábito el día 20 de abril del año 1586, cuando tenía ya 
21 años de edad (2). 
Pasó luego a Pastrana, en donde hizo su noviciado bajo 
•la disciplina del célebre Maestro de Novicios Fray Juan de 
Jesús María Araballes, que tantos y tan superiores los supo 
(1) Además de la Reforma, en el tomo citado, habla de él la Biblioteca 
^.Carmelitana, tom. I, col. 242. 
(2) Reforma del Carmen, tomo V , pág. 643. 
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formar en aquellos primeros tiempos. Desde entonces, em-
pezaron a ver en aquel novicio señales inequivocas de lo mu-
cho que había de valer en lo futuro; y años adelante, uno 
que criticó algunas medidas de su gobierno, dijo de él, "aun-
que no por alabanza: Que desde el noviciado se crió con hu-
mos de General" (1). 
Lo cierto es que el P. Doria, buen conocedor de sujetos, 
puso los ojos en él desde los primeros dias, y encomendó 
mucho a sus maestros y profesores que le disciplinasen bien 
el carácter y modelasen bien aquel espíritu, por la gloria que 
podía dar a Dios y a la Orden. 
Y así, bien modelado y formado, con estudios bien maci-
zos de Filosofía y de Teología en los colegios de Valladolid 
y de Alcalá de Henares, pudo dar y dió efectivamente muy 
pronto los frutos que de él se es-
peraban. 
Por los años de 1590 concibió el 
venerable P . Tomás de Jesús la 
idea de la fundación de los de-
siertos en la Reforma Teresiana; 
y para dar principio a esta mag-
na empresa, echaron mano del 
P. Alonso de Jesús María, que 
puede llamarse el principal ejecu-
tor de las iniciativas del P. To-
más. Y lo fué, en efecto, tanto en 
lo de fundar y consolidar la vida 
eremítica, como en lo de trazar y 
llevar a cabo la fundación del De-
sierto de Bolarque, el primero de 
la Reforma. E l pudo hacer en-
tonces esto último mejor que nadie, siendo como era 
pariente tan cercano del Duque de Lerma, privado 
de Felipe III, el cual, "siendo aún Príncipe, firmó por su 
padre el Real Patronato de aquella Casa, en Cédula despa-
chada a 16 de marzo de 1598." 
Venerable P, Fr. T o m á s de Jesús, pro-
motor de los desiertos en la Reforma 
Teresiana. 
(i) Ibid., pág. 644. 
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E l P. Alonso, nombrado primer Vicario del Desierto, hizo 
revivir en las riberas del Tajo la vida de los anacoretas del 
Carmelo y de la Tebaida, de tal modo, que muy pronto "co-
rrió la fama por toda Castilla de la hermosura de aquel lu-
gar y más del ejemplo y virtud de sus moradores." Llegan-
do a oídos del Rey, quiso visitar el Desierto en compañía 
del Duque de Lerma, y así lo hizo, saliendo encantado de 
aquella visita y maravillado de la santidad de sus morado-
res, en especial del P. Bartolomé de San Basilio, de quien 
acabamos de hablar. 
Cuando su Majestad volvió a Madrid, contó a la Reina 
Doña Margarita las maravillas que había visto en aquel 
desierto Carmelitano, y la Reina, acuciada por la curiosi-
dad, manifestó vivos deseos de visitar aquellas soleda-
des. Llegó la noticia de la visita al P. Alonso, y éste, toman-
do la pluma, escribió a Doña Margarita diciendo que aquel 
Santo Yermo y cuanto en él había, estaba a la disposición 
de su Majestad; y que sus moradores se tendrían por muy 
honrados con su visita regia. Pero que de paso quería ha-
cerla saber cómo tenía bulas del Romano Pontífice para que 
no entrase ninguna mujer dentro de la cerca del Desierto: 
lo cual no se había de entender que esto hablase con una 
Reina de España; pero que si ella abría la puerta, se había 
de ver que de las grandes señoras, decía ( i ) , "por seguir 
las estampas de una Reina, no habrá quien no desee venir 
a rezar el rosario en Bolarque." 
A esto respondió aquella virtuosa y avisada reina, di-
ciendo que si había de ser causa su visita para dar pie a 
tales abusos, no iría ella al Desierto, "porque más estimo, 
decía, la perfección de vuestro estado, que mi deseo" (2). 
Y así lo cumplió fielmente. 
Nueve años llevaba el P. Alonso de vida solitaria en Bo-
larque, como Vicario de aquel Desierto, cuando le nombra-
ron Provincial de Castilla la Nueva, en el Capítulo general 
de 1600, a los 37 años de edad y 16 de vida religiosa; y en 
(1) Ibid., pág. 658. 
(2) Ibid., pág. 658. 
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el Capitulo siguiente de 1607 salió electo General de la Or-
den con todos los votos, a pesar de no tener más que 44 
años. 
Si hemos de creer al Cronista, los Descalzos "temían la 
aspereza de su gobierno, porque siempre se le consideró a 
Fray Alonso "un Doria repetido" (1). Pero los más creye-
ron su elección acertada, y así hubo de ser cuando segunda 
vez le volvieron a elegir General en 1619. No nos toca ha-
blar aquí detenidamente de sus gestiones como cabeza de la 
Reforma. Sólo diremos que durante esta primera vez que 
ocupó aquel puesto quiso el Duque de Lerma fundar en Ma-
drid otro segundo convento de Carmelitas Descalzos a sus 
expensas y bajo su patronato; pero eran tales las condicio-
nes que ponía, que no pudo reducir al rectilíneo General a 
que las aceptase, con lo cual dejó de llevarse a cabo esa se-
gunda fundación (2). 
Terminado el generalato, volvió a ser elegido Provincial 
de Castilla la Nueva, y no lo fué más que dos años, al cabo 
de los cuales lo nombraron Prior de Madrid en 1616. 
Durante su priorato adelantó mucho esta casa en lo espi-
ritual, puesto que él lo era en alto grado; y en lo material del 
edificio, "entonces muy pobre y corto, adelantó aquel con-
vento mucho, y hoy duran sus memorias de ambos beneficios 
para ejemplo de los venideros" (3). Valiéndose de su amistad 
con los príncipes y con los nobles de quienes era pariente, 
pudo muy bien conseguir que entonces el convento de San 
Hermenegildo quedase suficientemente dotado de buena bi-
blioteca y cosas necesarias para el culto divino. 
Por esta época quiso el Rey presentarle para obispo, y aun 
manifestó sus deseos de que le hiciesen Cardenal de la Santa 
Romana Iglesia; pero este hijo de Santa Teresa, que huyó 
del mundo y rechazó sus pompas y vanidades, sentía el mis-
mo horror a las dignidades eclesiásticas; por lo que el Du-
que de Lerma, cuando el Rey le comunicó su pensamiento, le 
(1) Ibid., pág. 660. 
(2) Ibid., pág. 667. 
(3) Ibid., pág. 670. 
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dijo: " S i , señor, es bueno para obispo; pero, ¿quién podrá 
conseguir eso con él, que me ha dicho que está haciendo le-
yes para que sus frailes no admitan obispados?..." ( i ) . 
Y a se ve que al decir esto el P. Alonso era nuevamente 
General de la Reforma; y que si como General no rehuía el 
peso de su cargo por hacer bien a su amada Orden, no se pu-
diera acabar con él que saliese de ella para un obispado, y me-
nos para recibir la púrpura cardenalicia. 
A l terminar la segunda vez su oficio de Superior mayor 
de la Orden, escogió el Desierto de Bolarque para vivir en él 
hasta el fin de sus días; pero, años adelante, le sacaron para 
la fundación de Guadalajara (1632), y una vez que la dejó 
bien asentada, dejáronle a él ya sin oficio, viéndole tan gas-
tado por los años y los trabajos. Enviáronle entonces a A l -
calá, y allí se ocupó en revisar sus escritos, que no fueron 
pocos (2), hasta que con la fatiga excesiva se quedó ciego. 
Entonces compuso estas quintillas, de puro sabor clásico, 
para su consuelo (3): 
L a exterior vista perdí; 
mas, la interior la he avivado, 
para ver dentro de mí 
lo que algún tiempo no vi, 
por haberme el ver cegado. 
Y así el cegar fué favor 
en que mostró Dios su gusto ; 
y éste irá siendo mayor 
si a él me rindo y ajusto 
con resignación y amor, 
admitiendo el ser probado 
en lo amargo y muy penoso. 
(1) Ibid., pág. 663. 
(2) Cfr. Bibliotheca Carmelitana del P. Villiers, tomo I, col. 45-46. Su obra 
maestra se titula: Peligros y reparos de la perfección y paz religiosa, Alcalá, 
1625-26. De ella se han hecho varias ediciones, y ha sido traducida al italiano y 
al francés. 
(3) Reforma del Carmen, loe. cit., pág. 685. 
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para quedar transformado 
en el que es de sangre esposo, 
que es Cristo crucificado. 
Con esto se consolaba y entretenía su enfermedad, la cual 
se agudizó hasta dar con él en el sepulcro. Tuvo una muerte 
muy feliz y envidiable, acaecida allí en Alcalá a 8 de diciem-
bre, fiesta de la Inmaculada, que siempre ha celebrado la Or-
den del Carmen, año de 1638, cuando ya tenía 73 años de 
edad y 52 en los claustros del Carmelo (1). 
Otro de los priores más santos de Madrid, que gozó en la 
Orden fama y título de Venerable, fué el P . Francisco de 
la Concepción, al cual, por su grande y tierna devoción a 
una santita mártir de los primeros siglos, llamaron "Santa 
Inés" (2). 
Nació el Padre Santa Inés en Jaén por los años de 1567, 
siendo su padre el hidalgo don Melchor de Baeza. Hizo su 
noviciado en Granada, que tenía aún todos los fervores pri-
mitivos infundidos allí por San Juan de la Cruz. En 1590 
vino de Granada a estudiar la Teología en el Colegio de San 
Cirilo de Alcalá, en donde conoció y trató intimamente al ve-
nerable Padre Domingo de Ruzola, del cual fué siempre muy 
amigo y socio en diversas peregrinaciones. 
Terminados sus estudios, le ocuparon muy pronto en car-
gos y oficios de la mayor importancia. Fué, sucesivamente, 
Prior de Toledo y de Madrid, tres veces Rector del Colegio 
del Angel, en Sevilla, Provincial de Cataluña y dos veces 
Definidor general. 
De su gobierno en el priorato de esta Corte, dice un testi-
go de vista (3): " E n Madrid fué donde más admiré sus gran-
des virtudes; pues, con ser aquel nuestro convento tan fre-
(1) Una relación larga de su vida, la que hemos \enido siguiendo, se en-
cuentra en la Reforma, tom. cit., págs. 631-90. También la escribió el P. Felipe 
de la Santísima Trinidad en su Decor Carmeli Religiosi, parte II, págs. 65-66. 
(2) Reforma del Carmen, tomo V I , pág. 488. Allí puede leerse la relación 
de su vida, págs. 484-506. 
(3) E l P . F r . Pedro del Carmelo, súbdi to suyo, ibid., pág. 495. 
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cuentado en lo secular, no sólo de gente común y noble, sino 
aun de tantos príncipes, y en lo religioso tan lleno de frailes, 
no sólo conventuales, sino huéspedes y Prelados superiores: 
circunstancias que de suyo piden mucho cuidado y atención 
y forzoso divertimiento en quien gobierna sin faltar a todas 
estas obligaciones, no faltó a su recogimiento en la celda, a 
su modestia y aquella singular paz que siempre guardó con-
sigo y con los demás. Nunca le oi hablar alto, ni dar voces; 
antes reparé que con aquellas sus pocas palabras hacía más 
fruto que otros con las asperezas de sus reprensiones". Fué 
Prior en 1625. 
Tuvo por Subprior al P. Fr . Jerónimo de la Concepción, 
que más tarde fué General de la Reforma, quien siempre 
le tuvo especial veneración; y así, elevado al generalato en 
1649, permitió al santo religioso retirarse al convento del 
Santo Angel de Sevilla a terminar pacíficamente sus días sin 
cargos ni responsabilidades de ningún género. Murió allí en 
olor de santidad, publicada por doctos varones en diferentes 
escritos, el '28 de octubre de 1649, a los 81 años de edad. Su 
sepulcro fué decorado con un epitafio que es compendio de 
su vida y de sus virtudes (1). 
2) Generales que murieron en Madrid. 
Siendo este convento residencia de los generales de la 
Congregación de España, justo es que demos algunas noti-
cias de los que murieron en él, por lo menos; y, además, por-
que algunos de ellos fueron también priores de esta casa. 
E l primer General que murió aquí fué el P. Francisco de 
la Madre de Dios, tercero de la Reforma. 
Nació este esclarecido varón en Madrid año 1561. Fué 
hijo del Licenciado Rui García, Protomédico de Cámara 
de Felipe II. Su madre se llamó doña María del Castillo, 
cuyo apellido usó en el siglo. Cursó Artes y Teología en la 
Universidad de Alcalá. Allí tomó el hábito carmelitano en 
nuestro Colegio de San Cirilo; y después de habérselo vesti-
(1) Ibid., pág. 505. 
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do, dijo el Rector del Colegio, entre burlas y veras: "Hoy 
habernos dado el hábito a un General de la Orden" (1). 
Enviáronle en seguida a Pastrana a pasar el año de no-
viciado, y habiéndolo cumplido a satisfacción de todos, le 
dieron la profesión a los 20 de mayo de 1579. De allí le man-
daron de nuevo a Alcalá para que completase sus estudios de 
Teología. Salió tan sobresaliente en ellos, que el año de 1584 
le señalaron para sustentar conclusiones en el Capítulo que 
los nuestros celebraron en Lisboa, según era uso en aquella 
época. 
En 1589 le encomendaron la fundación del Burgo de 
Osma, en donde estuvo algún tiempo por Vicario. En 1594 
pasó de Rector al Colegio carmelitano de Alcalá y, termina-
do su oficio, le nombraron Prior de Pamplona, siendo uno 
de los que fundamentaron aquella casa, que vino a ser una 
de las mejores y más observantes de la Reforma Teresiana. 
Todos le querían para Superior; y así, a petición de los de 
Madrid, le eligió el Deíinitorio por Prior de San Hermene-
gildo. Pero fueron tales las razones que dió para que le dis-
pensasen de ir a su patria con tal oficio, que lo consiguió, al 
cabo; mas no consiguió que le dejasen sin cargo, como pre-
tendía, porque le enviaron de Visitador a la Provincia de 
Cataluña. 
Terminada con gran fruto su visita, le nombraron miem-
bro de la Junta pontificia para la revisión de las Constitucio-
nes, constituida por los seis religiosos más graves de la Or-
den, siendo él, en sentir de todos los cronistas, el que más 
trabajó ahora en hacerlas y después en cumplirlas. 
Y a había terminado su trabajo la Comisión, cuando se ce-
lebró el Capítulo General Tercero, en Toledo, a 7 de sep-
tiembre de 1600, en el que fué elegido el P. Francisco por 
Cabeza de la Reforma, gobernándola con gran prudencia y 
firmeza durante seis años y ocho meses. 
Entre las providencias que tomó, que fueron muchas y 
muy graves, hay una que no se ha de pasar en silencio en 
(1) Reforma del Carmen, tomo IV, pág. 72. 
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esta Memoria. Refiere la Reforma del Carmen ( i ) que no 
habiendo hasta entonces uniformidad en la construcción de 
los conventos e iglesias de la Descalcez, quiso el P. Francisco 
que en adelante la hubiese, sujetándose todos a un mismo 
plano aprobado por los Superiores mayores. Para ello juntó 
en Madrid a los religiosos "que sabían más del arte, y man-
dóles hacer una planta acomodada de iglesia, claustros, cel-
das y otras oficinas". Así se hizo; "y, para ponerla luego en 
práctica, labró y acabó desde sus cimientos la Casa de Ma-
drid". Entonces fué cuando "sacaron la fachada a la Calle 
de Alcalá", como dijimos antes. 
Terminado su generalato, escogió el P. Francisco para su 
retiro el convento de Pamplona, por estar más retirado de la 
Corte, y por gustarle a él mucho la paz y observancia de 
aquella casa. Allí "hacía una vida santa y ejemplar, portán-
dose en todo con tanta humildad y encogimiento como si fue-
ra novicio". E l Obispo, el Virrey, los Oidores y otros perso-
najes de viso, le visitaban con frecuencia para gozar de su 
conversación y de sus consejos. "Tan estremado era su re-
tiro, que en tres años no salió a la ciudad sino una vez, que 
fué a confesar las Monjas". 
Pero, al cabo de esos años, trajéronle de nuevo a Madrid, 
sin saber para lo que fuese, y fué para hacerle Prior de este 
convento; aunque lo fué esta vez por poco tiempo, pues le 
nombraron luego Provincial de Andalucía, y a los dos años 
Vicario Provincial de las casas de Portugal y en 1613 otra vez 
Prior de Madrid: con lo que salta a la vista, lo andariegos 
que eran estos primeros hijos de Santa Teresa, al modo de 
su santa Madre, pues todas sus andanzas eran por la gloria 
de Dios y el establecimiento de aquella Reforma, que tantas 
lágrimas había costado a la Madre Reformadora. 
Dice el Cronista (2) que el P. Francisco "halló esta 
Casa en grande pobreza"; y no hay que extrañarse de 
ello cuando acababan de hacer convento e iglesia amplia y 
(1) Tomo citado, pág. 76. Allí puede verse la relación de su vida, pági-
nas 72-83. 
(2) Loe. cit, pág. 81. 
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capaz, y todo con las limosnas de los fieles y amigos de la 
Orden, y con mil privaciones por parte de los religiosos. 
Mas, a pesar de la pobreza de la Casa, supo el santo Prior 
remediar sus necesidades largamente; y no sólo las de este 
convento, sino también las de algunos otros. 
Refiérese (1) que por las Pascuas de Navidad solían venir 
algunos religiosos de otros conventos cercanos a buscar al-
gunas provisiones propias de las fiestas, y más en aquellos 
días de tantas estrecheces y pobreza. Llegaron tantos aquel 
año, que viendo la pobreza del convento de Madrid, y lo que 
pedían y habían pedido a sus bienhechores los de aquella 
casa, para la fábrica de su convento e iglesia, "pensa-
ron habían de volver sin socorro". Mas no fué así. E l Pa-
dre Francisco les dijo que le hiciesen una lista de cuanto ne-
cesitaban para sus conventos, y él se la dió a su Procurador 
para que fuese a comprarles todas aquellas provisiones, a 
cuenta del convento de Madrid. Díjole el Procurador "la 
falta de dinero" que él tenía y las muchas necesidades de su 
casa. Y el buen Prior le contestó: "Tenga V . R. buen ánimo, 
y empeñe el crédito de ambos; que por el Señor lo hacemos, 
que no nos dejará morir en la cárcel". 
E l Señor se lo premió tan largamente, que con las limos-
nas que a él le dieron "al día siguiente", tuvo para remediar 
sus necesidades y las de los demás conventos. 
E l P. Francisco de la Madre de Dios murió en su villa 
natal, la coronada Vi l la , el día 1.0 de enero del 1616, a los 
55 años de edad, siendo Prior de este convento, asistido por 
el General de la Orden, el Provincial de su Provincia y nu-
merosos hijos suyos, que formaban en torno a su lecho una 
magnífica corona. Tenía enfrente de su cama, como lo ha-
bía pedido, un crucifijo en medio de las imágenes de la V i r -
gen del Carmen y de Santa Teresa. 
Este fué uno de los mayores sujetos de la Reforma Te-
resiana. 
(1) Loe. cit, pág. 82. 
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Preclaro General de la Reforma fué también el P. Este-
han de San José, el primero de los dos que hubo con este 
mismo nombre. 
Nació en Graus, Principado de Cataluña, por los años de 
1578. Estudiaba Artes en Lérida en 1594 cuando acertó a 
pasar por allí el P. Doria viniendo a España, después del 
Capítulo General de Cremona, en el que se decretó la divi-
sión completa de carmelitas calzados y descalzos. Estos, 
desde entonces, formaron Orden aparte con su propio go-
bierno y superiores generales propios. E l P. Doria era a la 
sazón Vicario General. 
Con el permiso del P. Doria tomó el hábito nuestro joven 
estudiante en Lérida y después pasó a cumplir su noviciado 
en Zaragoza, en donde profesó con el nombre de Esteban de 
San José a fines de 1595. 
Fué Lector muchos años y dos veces Rector del Colegio 
de Lérida, otras dos veces Provincial de Aragón y Catalu-
ña, y con el mismo cargo le enviaron a Nueva España, en 
donde, según el Cronista (1), "hasta hoy dura la memoria 
de su gobierno", que fué muy acertado, a pesar "de la va-
riedad de climas, la diversidad de genios, el entrar a gober-
nar lo que no se conoce", con otras dificultades del mismo 
género. Pero este sujeto peregrino tenia altas dotes de go-
bierno y flexibilidad singular para hacerse a todo y a todos, 
junto con un espíritu de oración, de caridad y de otras vir-
tudes nada comunes. 
Habiendo vuelto a España, para el Capítulo de 1631 le eli-
gieron General de su Congregación, llegándola a gobernar 
con tanto acierto y tan a satisfacción de todos, como había 
gobernado las diversas provincias que hemos dicho. 
A l fin de su generalato, se sentía ya muy fatigado por sus 
trabajos y achaques, y estando preparando todas las cosas 
para el próximo Capítulo general en que había de cesar en 
el oficio, murió santamente en Madrid, un mes antes de ter-
(1) Reforma del Carmen, tomo V , pág. 535. Desde ia pág. 534 a la 537 se 
inserta su memoria. 
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minarle, a primeros de abril de 1637, teniendo 59 años de 
edad. 
Refiere el Cronista (1), que "la Venerable Madre María 
de Jesús vió desde Toledo que el alma del General, después 
de 24 horas de haber estado en el Purgatorio, pasaba a la 
posesión de muy alta gloria, acompañado de los gloriosos 
apóstoles San Pedro y San Pablo." 
E l P. Diego de la Presentación Vázquez nació en la Pue-
bla de Montalbán, del Arzobispado de Toledo, y fué novi-
cio en Pástrana. A l decir del Cronista (2), "fué varón de 
vida ejemplar y de santas costumbres" y en "la sagrada 
Teología fué consumado". En 18 de abril de 1655 fué ele-
gido General de la Reforma cuando contaba 59 años de 
edad. 
En breve tiempo dió buena prueba de lo que era y de lo 
que valía. Tuvo espíritu de reformador y de ajustador de 
todas las cosas conforme al espíritu primitivo y a la más 
estricta observancia de las leyes. 
Cuéntase de él que visitando la Provincia de Andalucía 
la Alta, "mandó picar y desfigurar los jaspes del pavimento 
y columnas del claustro del Real Convento de' los santos 
Mártires de Granada" (3). Esto se lo criticaron muchos 
acerbamente, porque, según ellos, era obra de N . P. San 
Juan de la Cruz, al decir de la tradición de aquel convento. 
En memoria de esto, dado que fuese verdad, "quedaron 
dos columnas intactas"; pero todas las demás quiso el Ge-
neral que viniesen "a proporcionar el claustro con el espíri-
tu del Santo". Hoy los amadores del arte pudieran criticar 
a este celoso General, si aquel claustro y aquel pavimento 
de jaspe y aquellas columnas y aquel convento incomparable 
existiesen. L a piqueta demoledora de los amigos de Mendi-
zábal arrasó por completo aquel convento, y gracias a nues-
tro buen amigo Meersman se conservan algunos recuerdos. 
(1) Ibid., pág. 536. 
(2) Reforma del Carmen, tomo V I I , pág. 172. 
(3) Ibid., pág. 173. 
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entre otros, aquel mirador encantado, en donde se levan-
taba el claustro, "cuyas ventanas miran a la estendida y de-
liciosa vega, con tanta razón famosa en Europa" ( i ) . 
También dió leyes severas el P . Diego a los predicadores 
de la Cuaresma, y "logró en su tiempo la confirmación 
apostólica de nuestras Constituciones..., y a su actividad y 
eficacia debe este gran bien nuestra Religión." 
Con esta actividad y este celo, si hubiese llegado a llenar 
los seis años de generalato, muchas renovaciones espiritua-
les le hubiera debido la Reforma; porque su espíritu em-
prendedor, lleno de iniciativas de todo género, desde el pri-
mer día no pensó en otra cosa que en celar y mirar con em-
peño por la gloria y esplendor de la Orden de la Virgen. 
"Fué devotísimo de María Santísima, dice el Cronis-
ta (2), y en el Capítulo del 55 en que salió General, a su ins-
tancia decretaron los Padres que a la Letanía Lauretana, 
que en nuestra Orden se reza después de las Vísperas, se 
añadiese el título de Mater Carmelitarum... También se 
añadió a la Letanía de los Santos el invocar a N . P. San 
Elias y a N . M . Santa Teresa." 
Cuando mucho se esperaba todavía de su gobierno, cayó 
el P. Diego enfermo en el convento de Madrid, en donde en-
tregó santamente su espíritu al Señor el 11 de septiembre 
de 1660, a los 63 años de edad y cuatro de generalato, más 
cuatro meses y 23 días. 
Comenzó con el siglo X V I I I , siglo de revueltas en Es-
paña por la cuestión dinástica, el generalato del P. Pedro 
de Jesús María Fajardo, cargo que él ejerció con toda dig-
nidad. Por sus muchas virtudes gozó en la Orden título de 
Venerable. 
Nació este ínclito hijo de Santa Teresa en Murcia el año 
1647, Y fué hijo de los célebres Fajardos de la Cueva, mar-
queses de los Vélez. Renunció sus títulos y rentas, que eran 
(1) ibid. 
(2) ibid. 
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buenas, por vestir el hábito carmelitano en el noviciado de 
Pastrana. Estando emparentado con la flor de la nobleza 
española, sólo supo y quiso valerse de esto para bien de su 
Orden. 
En su tiempo floreció aquella santa carmelita descalza 
que se llamó Luisa Magdalena, que en el mundo fué la cé-
lebre Condesa de Paredes, tia carnal suya, y cuya vida se 
publicó entonces con su beneplácito; pues ella era, además 
de santa religiosa, poetisa inspirada y admirable prosis-
ta (1). 
Murió el P. Pedro Fajardo en Madrid a 20 de marzo del 
1712, a los 75 años de edad (2). 
Otro General de la Reforma que murió en Madrid fué 
el P. Mateo de Jesús María, llamado en el siglo Mateo Ho-
rovio, natural de Alfaro, en la Rioja, y profeso de Pastrana. 
Fué elegido General cuando contaba 75 años de edad; así y 
todo, cumplió el sexenio1 de gobierno establecido por las 
leyes. Murió en Madrid a 10 de febrero del 1722, sin que 
hayamos podido allegar noticias más puntuales sobre su paso 
por la Corte (3). 
Pero sí las tenemos y en buen número del P. José del Es-
píritu Santo, uno de los mayores teólogos místicos de la Re-
forma, el cual vino a morir también en la Corte. De su vida 
y de sus libros se pudiera hablar muy largamente, y aún 
lo mismo pudiéramos decir de su gobierno, a pesar de no 
haber estado en el oficio de General más que 42 días. 
Nació en Huelva por los años de 1676, tomó el hábito en 
el Colegio del Santo Angel en Sevilla, y fué luego a pasar 
el año de noviciado en Córdoba, en donde profesó a 14 de 
noviembre de 1683. 
(1) Reforma del Carmen, tomo V I I , pág. 187. 
(2) Ibid, en el Catálogo de los Generales, al fin del tomo citado. 
(3) Catálogo de los Generales, Reforma), loe. supra cit. 
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A pesar de haberle ocupado la Orden en varias y distin-
tas prelacias, como fueron, entre otras, las de Prior de Eci-
ja, Rector del Colegio del Angel en Sevilla, Provincial de 
su Provincia, Definidor General y General de la Orden, en-
contró tiempo y vagar para dedicarse a los arduos estudios 
de la Mística, escri-: 
hiendo su Curso con 
método escolástico, en 
una ohra monumental 
que consta de seis vo-
lúmenes en folio ( i) . 
Fué elegido Gene-
ral de la Orden en 21 
de ahril de 1736, y a 
los 42 días, como he-
mos dicho, le sorpren-
dió la muerte. Hubo 
un suceso durante es-
tos días, que dió mu-
cho que escribir en al-
gún tiempo, a propó-
sito de una medida de 
buen gobierno tomada 
por el malogrado Ge-
neral de los Descalzos. 
E l fué quien ordenó 
salir de Madrid al fa-
mosísimo y chispean-
te escritor satírico tan conocido entonces con el seu-
dónimo de " E l Duende Político en Palacio." Este no era 
otro que el portugués D. Manuel Freiré de Andrade, a la 
sazón carmelita descalzo con el nombre de Fray Manuel de 
San José, súbdito, como se ve, del General de la Reforma. 
Esta medida acarreó al General serios disgustos. Tildá-
¿LUCIA VAJA 6EA: 
(I) Está reeditando esta obra el P. Anastasio de San Pablo, carmelita des-
calzo de nuestra provincia de Flandes: apud Carolum* Beyaert, Brugis (Belga)-
Allí puede verse la última biografía crítica de este insigne teólogo hispalense. 
MADRID (1586-1928) 51 
ronle de " v i l adulador de los grandes y poderosos y un es-
clavo del favor real"; porque indirectamente, con aquella 
medida que hemos dicho, vino a descubrir al famoso Duen-
de ante el gobierno de Felipe V (1). Porque hay que saber 
que el tal Duende Político en Palacio era el titulo de un se-
manario que se empezó a publicar hacia fines del 1735, en el 
que se fustiga sin piedad, y con el gracejo entonces más 
de boga, a la Corte y al gobierno (2). Las gentes le reian las 
gracias, y los hombres de estado se maravillaban no poco de 
lo conocedor que se manifestaba aquel extraño Duende, no 
sólo de los secretos de Palacio, sino también de no pocos se-
cretos de estado. 
E l semanario aquel era de lo más popular que entonces 
se conocía. Todos le devoraban igualmente, y parecía escri-
to para todos los gustos; si bien a algunos les sabía a mieles 
y a otros les sabía a rejalgar. Lo llegaron a pedir y codiciar 
hasta no pocos literatos y hombres de gobierno del extran-
jero. Tal era, en suma, aquel misterioso Duende, que no se 
sabía quién lo dirigía, quién lo redactaba, ni de qué impren-
ta salía. 
Diéronse las órdenes más severas y tomáronse todas las 
medidas que se juzgaron aptas para matar aquel semanario, 
encarcelando, inclusive, a los escritores satíricos de quienes 
se sospechaba ser autores o redactores del Duende. Pero 
después de encarcelarlos a todos, el Duende se presentaba 
en palacio, sin saber por dónde entraba, ni quién lo llevase 
hasta las más recónditas habitaciones reales, cosiéndolo unas 
veces a las servilletas del comedor y otras a las mismas ca-
sacas y demás indumentaria regia. Lo que menos se figura-
•(1) E l P. Eduardo de Santa Teresa hace una brillante defensa del P. José 
del Espíritu Santo por esta medida, en el artioulo que le dedica en su galería 
de los "Prelados o Superiores de la Congregación de España", en E l Monte 
Carmelo, Burgos, 1909, págs. 571-74. 
(2) E n el siglo pasado se publicó E l Duende crítico de Madrid, obra históri-
oo~política..., adornada ¡con más de 100 grabados en madrera, varias vistas y re-
tratos de personajes que figuran en ella. Publicada por una sociedad de artistas. 
Madrid, Imprenta de D. Domingo Vi la , 1844, en 8.°, con 192 págs. Está dividi-
da esta obra en dos partes: en la primera trata de los escritos del Duende críti-
co (págs. S-136); en la segunda se traza la biografía de D . Manuel Freiré de 
Silva, o sea. Fray Manuel de San José, Carmelita Descalzo, autor del Duende 
crítico (págs. 137-192). 
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ban era que el autor de tales hazañas fuese aquel humilde 
carmelita, que como tal se presentaba con frecuencia en pa-
lacio, una vez a la semana por lo menos, y a quienes todos 
saludaban con placer y estrechaban cordialmente la mano, 
por ser aquel D. Manuel Freiré de Silva de ilustre cuna y 
noble prosapia portuguesa, "que vino a España al frente de 
un ejército numeroso para tomar parte en la guerra de su-
cesión al trono." 
Lo que se traía entonces aquel buen Padre con estas es-
tratagemas dicen que era "desquitarse de algunos roces y 
disgustos que el gobierno español causó al portugués", por 
lo cual, "dejándose llevar de su humor algo socarrón, escri-
bía E l Duende, y hacía todas las consabidas travesuras de 
modo mágico e ingenioso". 
Sea como fuere, lo cierto es que tal proceder no era nada 
propio de un hijo de Santa Teresa, y que tal aura popular 
y tales andanzas podían dar serios disgustos a la Orden; 
por lo cual hizo muy bien el General en echar de Madrid a 
un Duende tan peligroso. 
Antes de salir de la Corte, el P. Manuel de San José es-
tuvo a despedirse del Rey, de los nobles y del gobierno, como 
si no hubiera escrito en su vida aquel semanario; y apenas 
se ausentó de la Corte, dejó de aparecerse E l Duende, por lo 
que vinieron todos a concluir que lo era aquel Freiré de A n -
drade. Así fué cómo indirectamente, según antes dijimos, 
descubrió el General de la Orden al Duende misterioso. 
^ No sabemos si por los disgustos que le acarreó esta me-
dida o por lo minada que estaba ya la naturaleza de este 
gran escritor místico, por sus trabajos literarios incesantes 
y por sus preocupaciones continuas de gobierno, el hecho es 
que vino a fallecer muy luego en San Hermenegildo, el 2 
de junio de 1736, a los 69 años de edad. 
Con él cerramos la galería de hombres de gobierno, entre 
los hijos de Santa Teresa, que pasaron por este convento 
de la Corte, siendo priores del mismo, o en él murieron sien-
do Generales de la Reforma. 
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III 
Varones santos de esta Casa. 
Sea el primero Fr . Francisco de Jesús Indigno. Nació en 
los Hinojosos, provincia y obispado de Cuenca. "Su padre 
se llamó Juan Ruiz, poco concertado en sus acciones; y su 
madre J u a n a 
.Mejía, persona 
hidalga, y por los 
muchos ejemplos 
de piedad, m u y 
estimada en e l 
pueblo" (1). 
Su madre l e 
educó y formó su 
corazón para la 
virtud, y él corres-
pondió conserván-
dose siempre sen-
cillo y candoroso. 
A los doce años 
pasó a Ubeda, y 
paró en casa de 
un caballero prin-
c i p a 1 llamado 
Juan de Molina. 
De allí se fué a 
Baeza, en donde 
V i n o 3. fMPrppr 
u, y^jy-í ^.1 £ i Yení pr Francisco de Jesús Indigno, Apóstol de los negros 
u n a especie de dei congo. 
apostolado en bien D^e Un cuadro de nuestro Convento de Sego ia.) 
de aquella ciudad. 
E n Baeza conoció y trató íntimamente al Beato Juan de 
(1) Reforma del 'Carmen, tomo III, pág. 346. Allí se puede ver su Vida, 
que corre desde la pág. 345 a la 383. 
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Avila, Apóstol de Andalucía y fundador de la Universidad 
de Baeza. Pero, lo que aprendió de él Francisco fué a amar 
mucho a Dios, porque estudios no hizo ninguno. Tal amor 
a las almas supo infundir en el corazón de nuestro joven el 
Beato Juan de Avila, que vino Francisco a ser años adelan-
te lo que con toda propiedad pudiera decirse "Apóstol del 
Congo". 
Estando en Baeza, en donde era conocido umversalmente 
por su encendida devoción al Santísimo Sacramento, supo 
que la Madre Teresa de Jesús se hallaba en Beas de Segura 
fundando un convento de carmelitas descalzas, y se fué allá 
a verla. Tiempo hacía que lo deseaba ardientemente sin po-
derse explicar la causa. En manos de la Santa hizo voto de 
vestir el hábito del Carmen. Dióselo en nuestro convento 
de Baeza el P. Jerónimo Gracián, año de 1582, "asistiendo 
a la ceremonia los canónigos y dignidades de la iglesia, los 
doctores y catedráticos de las escuelas, los caballeros y se-
ñoras de la ciudad, y tanta multitud de la demás gente, que 
no cabía ni en las calles circunvecinas" (1). ¡Y eso que se 
trataba de un humilde Hermano lego! 
E l P. Gracián se lo llevó consigo a Sevilla, para que hi-
ciese el noviciado en el convento de los Remedios, en donde 
profesó en 1583. E l 10 de abril del año siguiente, 1584, Fray 
Francisco de Jesús "Indigno", que así quiso llamarse, se 
embarcaba en el puerto de Lisboa con rumbo a las misiones 
del Congo y Angola. Fué en la tercera expedición carmeli-
tana, que iba a ser la primera y la única que arribó a aque-
llos reinos. Con los misioneros carmelitas iba el Obispo de 
Santo Tomás, el cual, viendo por sus ojos y constándole de 
ciencia cierta la santidad, ilustraciones divinas, espíritu mi-
sionero y demás cualidades de aquel humilde leguito, le or-
denó, algunos meses después, de sacerdote del Altísimo. 
Tal fué su celo y amor a las almas de aquellos infeli-
ces, y de tal manera le ayudó el Señor en sus obras de 
apostolado, que él sólo llegó a bautizar ¡más de cien mil ne-
gros!, según consta en los procesos hechos para su beatifi-
(1) Ibid., pág. 356. 
UN MADRID (1586-1928) 55 
cación (1). Su historia como misionero, la tenemos escrita 
en otra parte (2). 
Vuelto a España, enviáronle los Superiores, sucesivamen-
te, a los conventos de Madrid, Almodóvar del Campo, Bae-
za, Ubeda y el Calvario. En estos lugares y en las comarcas 
circunvecinas continuaba su predicación y su apostolado con 
el mismo fervor que entre los indígenas del Congo. Sin es-
tudios en colegios ni universidades, hablaba con tal seguri-
dad de palabra y de doctrina, y, sobre todo, en lenguaje tan 
evangélico y con tal unción, que fueron innumerables los 
pecadores que convirtió con sus sermones. 
De las soledades del Calvario, tan santificadas por San 
Juan de la Cruz, le sacaron para encomendarle una misión 
especial en Cataluña, que, según el Cronista, consistía "en 
componer ciertos bandos entre personas de autoridad": lo 
cual cumplió tan satisfactoriamente, que si de allí le deja-
ron salir para la Corte, fué después de haber empeñado su 
palabra de que volvería al Principado (3). 
Vuelto el P. Francisco a Madrid, hizo asiento en esta casa 
de San Hermenegildo mientras le duró la vida, y aquí si-
guió ejerciendo su apostolado en la manera más varia. 
No deja de ser curioso ahora el saber cómo y en dónde 
predicaba nuestro famoso Francisco el Indigno. Dice el 
Cronista (4): " N o le daban los Prelados licencia para pre-
dicar en los pulpitos; pero tenían escrúpulo de negársela en 
las calles y plazas, viendo tan públicas experiencias del fru-
to que hacía con sus sermones." Eso lo hacían las costum-
bres y la fe de aquellos tiempos. Nadie se admiraba de ver 
al apóstol levantando púlpito en las calles para predicar a 
Jesucristo crucificado. Tampoco se admiran mucho hoy en 
ciertos países. E n la América del Norte, por ejemplo, hemos 
visto nosotros muchas veces poner púlpito en plena calle a 
los misioneros evangélicos de las mil y una sectas protes-
tantes. E l Cardenal Maning dejó oir muchas veces su voz 
(1) E n la Biblioteca Nacional. 
(2) Misión carmelitana del Congo, próxima a publicarse. 
(3) Reforma del Carmen, tomo III, pág. 368. 
(4) Ibid., pág. 369. 
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a los cargadores de los muelles de Londres. Hacemos cons-
tar aquí estos hechos, para que nadie se admire demasiado 
al ver a nuestro misionero "Indigno" predicando por las 
calles y plazas de Madrid en las postrimerías del siglo X V I . 
Antes de salir a predicar, hacia que un compañero le le-
yese un buen libro, para tomar alguna idea; mas, "habien-
do oido cuatro o seis renglones, decía: Bueno, con esto te-
nemos un sermón; vamos a otro. Y a este modo recogía cua-
tro o cinco, y los predicaba por el mismo orden, sin más es-
tudios ni otra preparación", porque los libros en que más es-
tudiaba era "en la oración y en Cristo crucificado, como 
confesó muchas veces." 
Con esto, salía del convento a la hora más oportuna de 
la tarde; y "en viendo en las calles gente, no aguardaba a 
que le pidiesen que predicase, ni él a que se juntase el audi-
torio. Subíase sobre una mesa o poyo, y comenzando a es-
parcir la palabra de Dios, se le juntaba gran multitud, y no 
siempre de la gente vulgar, sino de la noble y religiosa; por-
que a la voz de que hablaba sin letras y exhortaba a lo de 
Maestro, ninguno se desdeñaba de oírle" ( i ) . De ahí el sin-
número de conversiones que hacía continuamente. 
Además de predicar, se ocupaba "en visitar enfermos, en 
consolar a afligidos, en tratar de paces, concordando perso-
nas enemistadas; en buscar limosnas para acomodar y sus-
tentar doncellas pobres en donde viviesen recogidas", íy, 
finalmente, en todas aquellas obras de caridad y de celo que 
el Señor le inspiraba. 
Muchos y muy diversos personajes fueron asistidos por 
el bendito Padre Francisco Indigno en sus enfermedades y 
a la hora de la muerte. Por no ser prolijos, sólo diremos aquí 
que asistió a Felipe II en su última enfermedad y en sus úl-
timos momentos. 
"Habíale Su Majestad amado mucho en vida, dice su 
biógrafo ('2), y llegando a la hora de su muerte, quiso que 
también le asistiera. Mándole llamar; y acudiendo a tanta 
(1) Ibid. pág-. 370. 
(2) Ibid., pág. 373. 
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obligación, le ayudó antes y después tan caritativamente, 
que mereció verle salir del Purgatorio; y, como ya se dijo 
en otra parte, entrar en el cielo con gran pompa." 
¿Qué dirán a esto los detractores de Felipe II?... 
Así pasó por la Corte este amigo del Señor e imitador fiel 
del Divino Maestro, salvando almas, aliviando, consolando 
y haciendo el bien a todos, cuando, en el año IÓOT, tuvieron 
necesidad en Ubeda de que fuese allá a remediar ciertas ne-
cesidades; y allá fué con la bendición de los Superiores. " E l 
abrazó con gusto la jornada, dice la Crónica (1), porque de 
los cuatro mil ducados que poco antes le había librado el 
Rey, quería repartir una buena parte que le quedaba en al-
gunos conventos y lugares pobres del Andalucía". Porque 
venía a ser el limosnero mayor, real y efectivo del Monarca 
y de algunos grandes señores de la Corte, sus devotos, entre 
ellos el Duque de Medinaceli, que le veneraba por santo. 
A la vuelta de su expedición, cumplidos sus deberes y he-
chas sus limosnas, sufrió el P. Francisco una caída de su ca-
balgadura, y, de resultas de ella, vino a morir santamente 
en los Hinojosos, que era su pueblo natal, pues por estar 
cercano al lugar del accidente, le llevaron allí hasta que se 
curase. 
Acaeció su dichoso tránsito "entre las nueve y las diez de 
la noche del diez de junio deste año de mil seiscientos y 
uno" (2). Celebró la villa solemnes funerales en honor del 
mejor de sus hijos, y en ellos se vieron grandes maravillas; 
pues "cuando el sacerdote levantó la Hostia y el Cáliz, el 
difunto también levantó la cabeza, venerando al Santísimo 
Sacramento" (3). He aquí una figura eucarística de primer 
orden. 
Diéronle sepultura en la capilla mayor de la iglesia; y 
tuvieron mucho que hacer los Regidores para que la devo-
ción del pueblo no se repartiese aquellos santos despojos 
para reliquias. 
(1) Tom. cit , pág. 370. 
(2) Ibid., pág. 381. Allí se corrige el error del primer Cronista y del epita-
fio que pusieron sobre su tumba, en que se decía que había muerto en Madrid. 
(3) Ibid., pág. 382. 
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Gracias a la privanza del Duque de Lerma, su devoto, 
pudo ser trasladado su cuerpo a Madrid, contra la tenaz re-
sistencia de su pueblo natal, que bravamente defendía aquel 
sagrado tesoro. Ocho años después de su muerte, recibió 
honrosa sepultura en la capilla de Santa Teresa de la iglesia 
primitiva de San Hermenegildo, con el correspondiente epi-
tafio latino, que suena asi en nuestra lengua: "Francisco, 
germen del Carmelo, apellidado E l Indigno por su humil-
dad, aunque fué en sus palabras y obras poderoso, siendo su 
ciencia más bien comunicada del cielo, que adquirida por su 
trabajo, está aquí sepultado, mientras su espíritu ya goza de 
Dios y de los abundantísimos frutos que dió a la Etio-
pía . . ." ( i ) . 
Otro prodigio de santidad, que voló al cielo desde el con-
vento de San Hermenegildo, fué el Hermano Fray Francis-
co del Niño Jesús, el cual tiene ya aprobadas las virtudes en 
grado heroico, 3^  esperamos verle pronto en los altares. 
Nació este bendito Hermano en Villapalacios, provincia 
de Toledo. Hasta la edad de 24 años fué pastor, y puede de-
cirse que apenas tenía uso de razón. En esta edad llegó a 
Alcalá de Henares, y entró a servir en el Hospital de A n -
tezana, Aquí empezó el Señor a iluminar su entendimiento 
con sabiduría tan celestial, que llegó muy pronto a llamar la 
atención de sabios y poderosos. Desde entonces, él fué la 
providencia de aquella casa benéfica, y el Niño Jesús le pro-
porcionaba cuanto quería para los pobres. En esto, se sin-
tió llamado por Dios a los claustros del Carmelo Teresiano, 
e hizo voto de tomar el hábito de la Virgen tan pronto como 
dejase arregladas sus cosas. Hízolo así; pero, al saberlo las 
autoridades de Alcalá, tomaron carta en el asunto, e hicie-
ron intervenir a los más famosos teólogos, los cuales le ase-
guraban que no estaba obligado a cumplir su voto "porque 
era privar a la república del bien inmenso que hacía". 
(1) Ibid, pág. 383; y tomo II, pág. 207. 
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No se aquietó con esto el sencillo Hermano, que no que-
ría entender de estos distingos, y hubo necesidad de que 
interviniese también en este negocio "el Hermano Mayor", 
como él llamaba al Rey Felipe II. Pero ni el Rey pudo con-
vencerle por más que le 
dijo que él. Su Majestad 
mismo, acudiría al Papa en 
demanda de la dispensa del 
voto que había hecho. 
Triunfó la vocación irre-
sistible del Hermano Fran-
cisco sobre todos los poderes 
de la razón y de la Teolo-
gía, y tomó el hábito del 
Carmen en este convento de 
Madrid por el mes de abril 
de 1598. 
A poco de profesar, le en-
viaron los Superiores a V a -
lencia; y allí, inflamado pol-
la caridad de sus prójimos, 
fundó la Casa de Arrepen-
tidas, c o n beneplácito y 
g r a n contentamiento del 
Beato Juan de Ribera, A r -
zobispo de Valencia, grande 
amigo y devoto del sencillo Hermano. 
De Madrid solicitaron muchos bienhechores que volviese 
a la Corte, 3^  los Superiores trajéronle de nuevo. Sería in-
terminable decir aquí las maravillas que obraba Dios por 
medio de este Siervo suyo en beneficio de los pobres. E l con-
vento de San Hermenegildo se veía siempre rodeado de ellos, 
ocupando todas las horas del día al bendito Hermano, el 
cual los atendía siempre con toda caridad y les remediaba 
cuanto podía, pero se le pasaba el tiempo en ello. Por lo cual 
los Superiores determinaron trasladarle, como lo hicieron, al 
Noviciado de Pastrana, para que no se desvaneciese con las 
El Ven. Hermano Francisco del Niño Jesús. 
(De un grabado de la época.) 
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honras del mundo y sosegase su espíritu con la paz de aque-
llos claustros. Pero en Pastrana se empezaron a reprodu-
cir desde su llegada las mismas escenas que en la portería 
de Madrid, y allí con mayor detrimento para aquel novicia-
do. Así que, al poco tiempo, le enviaron al Desierto de Bo-
larque, junto a las riberas del Tajo. N i allí le dejaron en paz 
al Hermano Francisco los pobres; pues acudieron de todas 
partes, llevados por la piadosa mano de la caridad. 
Viendo esto los Prelados de la Orden, le trajeron de nue-
vo a la Corte, dándole carta blanca, como suele decirse, para 
constituirse en limosnero mayor del Niño Jesús; puesto que 
este divino Infante era quien milagrosamente acudía al buen 
Hermano, las más de las veces, con las limosnas que nece-
sitaba, y que repartía sin tomar nota ni asiento en libro nin-
guno: ni de lo recibido ni de lo dispensado. 
En este santo ejercicio le encontró empleado el Señor 
cuando vino a pedirle cuentas de su mayordomía. Murió tan 
santamente como había vivido, aquí en Madrid, el 26 de di-
ciembre de 1604. Sus honras fúnebres fueron, quizá, las 
más solemnes y concurridas que se vieron ni se verán en la 
iglesia de San Hermenegildo el Real. 
Fué enterrado en la Capilla de Santa Teresa, al lado de la 
epístola, y sobre su sepulcro pusieron el siguiente epita-
fio (1): 
"FRANCISCUS PAUPER PUERI JESU DULCISSIMO NOMINE 
ET ARDENTI DEVOTIONE DIVES 
AD PASCENDOS PAUPERUM GREGES AB IPSO 
EX OVIUM PASCUIS ASSUMPTUS 
EXINDE AD CARMELI ALUMNOS HINC VERO AD SUPEROS 
H . S. E . 
OBIJT V I K . IAN. ANN. M . D C . I V . " 
Que suena así: "Francisco pobre, y rico con el dulcísimo 
Nombre y devoción ardiente al Niño Jesús, habiendo sido 
(1) Reforma del Carmen, tomo II, pág. 208. 
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sacado por E l de la guarda de ovejas para dar de comer a 
inmensas multitudes de pobres, vino a vivir entre los mora-
dores del Carmelo, y desde aquí fué trasladado a la gloria. 
Reposa en este sepulcro su cuerpo. Murió a 26 de diciembre 
del año 1604". Su causa está muy adelantada en orden a. 
su beatificación (1). 
Tanto o más famoso que el anterior es Fray Juan de la 
Miseria. 
Bien se merece el afortunado retratista de Santa Te-
resa que le saquemos del olvido en que yace y demos a 
conocer su santidad no menguada, que vale inmensamen-
te más que el retrato que nos dejó de la Santa. 
Nació Juan Narducci (que asi se llamaba en el siglo) 
en Casar Cipriano, del reino de Nápoles, de padres muy 
pobres, pero muy temerosos de Dios. 
He aquí un interesante episodio de su infancia. 
Siendo Juan de cuatro años se lanzó a beber agua a la 
orilla de un rio caudaloso, y le a r ras t ró la corriente rio 
adentro, sin darse cuenta de ello una hermana que le 
acompañaba. Cuando ésta se quiso percatar, ya iba el 
niño rio abajo. Gritó ella cuanto pudo, y a sus gritos acu-
dió la madre. Ambas se dieron a seguir la corriente para 
salvar al niño, implorando los auxilios del cielo. E n esto 
vieron un venerable varón "que, entrando en el agua, sacó 
al niño, que estaba detenido en la tabla de una puente; y 
habiéndole puesto boca abajo, para que echase el agua 
que habia pasado, desapareció" (2). A milagro tuvieron 
la salvación del niño los que supieron el caso. 
E n sus primeros años ayudó a sus padres en los tra-
bajos del campo. Habiendo muerto aquéllos, "cuando era 
ya zagal", salió de su casa y de su pueblo a buscar suer-
(1) Escribieron la Vida de este Hermano, entre otros, el P. José de Jesús 
María Quiroga, y publicóla en Uclés, 1624; el autor del III tomo de la Refor-
ma; Felipe de la Santísima Trinidad, en su Decor Carmeli Religvosi, parte II, 
págs. 69-74. 
(2) Reforma, tova. IV, págs. 90-96. De allí entresacamos estas notas. 
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te. Vino a parar en un pueblecillo de la campiña romana, 
y allí se colocó en casa de un labrador para ocuparse en 
los menesteres de la agricultura. Estaba cerca de un con-
vento de franciscanos, y allí acudía con frecuencia a oir 
la palabra divina. Oyéndoles hablar de San Francisco 
muchas veces, cobró gran devoción al Santo; le entraron 
deseos de visitar el Santuario de Asis, y allá se fué sin 
pensarlo mucho: entonces empezaron las famosas pere-
grinaciones de Fr . Juan de la Miseria, y decimos famo-
sas, porque lo fueron entre sus contemporáneos, y por-
que también lo pueden ser ahora si se fija el lector en las 
que vamos a contar en pocas lineas. 
A pie y andando se fué hasta la riente villa de la U m -
bría, tan contento que no sintió el cansancio. Satisfecha 
su devoción, le vino el deseo de volver a su pueblo para 
ayudar a dos hermanas que en él había dejado. Allí estu-
vo algún tiempo manteniendo a las pobres huérfanas 
con el jornal que ganaba, hasta que ellas pudieron ganar-
lo por cuenta propia. 
A este tiempo sintió Juan Narducci un impulso irre-
sistible de pedir el hábito de la Orden de San Francisco, y 
con este pensamiento se fué a Roma. De allí le enviaron 
a otro convento franciscano fuera de la Ciudad Eterna. 
No estaba el guardián en el convento y le aposentaron en 
la hospedería hasta que aquél llegase. Pero fué tal la ba-
ter ía del demonio contra el buen Narducci, que sin dete-
nerse más que la primera noche, salió de allí con ánimo 
de emprender una peregrinación a Compostela, a visitar 
la tumba del Santo Apóstol, muy visitada entonces pol-
los italianos y otros extranjeros. 
Para hacerla con mayor devoción, Narducci se dejó 
crecer el cabello y la barba; se vistió una túnica de peni-
tente, a modo de ermi taño; y así, descalzo y cargado de 
cilicios, iba predicando, a los que encontraba, la muer-
te y el juicio, la pena y la gloria." 
Predicando estos sermones entró en Francia, infesta-
da entonces por los hugonotes; "y en Montpeller le hu-
bieran quitado la vida, si un barquero católico no íe pa-
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sara muy a prisa a la otra parte del río." Con esto se le 
•quitaron las ganas de predicar. 
En España, al ver las cruces y humilladeros por los ca-
minos, se abrazaba con fervor a cada cruz, y recobró nue-
vos alientos y nuevo espíritu para seguir con sus predica-
ciones y peregrinaciones. 
Habiendo visitado al santo Apóstol, "se entró en una 
cueva solitaria con intento de hacer allí su habitación." 
Pero le aconteció lo que en el convento de franciscanos, 
que el demonio no le dejó sosegar hasta que no salió de 
ella. Volvió a Compostela a despedirse del Apóstol, con 
ánimo de emprender la vuelta a su patria, y luego se puso 
en camino. "Llegando a Barcelona, le dijo un hombre, 
que después conoció ser el mismo Apóstol Santiago, que 
si buscaba a Dios: ¿ dónde le podría hallar mejor que en 
E s p a ñ a ? ; que se acordase de los peligros pasados en 
Erancia". Con lo que se resolvió quedarse a servir a los 
enfermos en un hospital de Barcelona. 
A l poco tiempo le pareció que aquella vida no era para 
él, y "deseó de visitar el Santo Cristo de Burgos". Púsolo 
por obra incontinenti; porque como siempre contaba con 
la caridad de los buenos, no se detenía a contar el dinero 
que había en su bolsa, si es que tenía bolsa o dineros en 
ella. 
No llegó, que sepamos, a Burgos, porque al pasar por 
Villanueva de los Ajos le dió "tal lástima una ermita de 
Nuestra Señora, que encontró mal acomodada, que la pi-
dió para cuidar su culto." Diéronsela aquellas buenas 
gentes, a quienes edificó mucho el nuevo ermitaño con su 
vida de penitencia. Y añade el Cronista (1): "Renovóse 
allí en la devoción de la Vi rgen ; e introduciéndola en la 
comarca, adelantó el edificio de la iglesia, hizo reja, puso 
campana, mejoró sus ornamentos y la figura de la santa 
Imagen, que por antigua y carcomida, estaba indecente. 
Quiso por sí mismo renovarla, y aunque jamás había to-
(1) Loe. cíe. 
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mado instrumento, en breves días la sacó tan perfecta, 
que dió vida a la admiración y envidia al arte." 
Gon esta obra y con tal vida penitente, corrió la fama 
del ermitaño en muchas leguas por aquellos contornos, y 
eran muchísimos los que cada día venían a ver las mara-
villas que el Señor obraba por su mano: con lo que mal 
avenido el buen Juan Narducci, enemigo siempre del bu-
llicio y aura popular, "se determinó a dejar el sitio." 
Pasó desde la ermita a Sahagún y de aquí a Falencia, 
"donde algún tiempo se ocupó en aprender el arte de es-
cultor, y en pedir limosna para los pobres vergonzantes, 
a quienes repart ía también lo que adquiría con su tra-
bajo." 
Dejó el taller de la escultura cierto día que le pareció 
oír una voz del cielo que le decía "que fuese a ver la San-
ta Verónica de Jaén ." Y allá se fué peregrinando. Admi-
rado de su sencillez un santo sacerdote, le llevó a su casa, 
y conociendo la afición que el buen Juan tenía al retiro y 
soledad, "le ofreció habitación en una heredad que tenía 
en Rehuchillo, media legua de la ciudad, muy apacible y 
abundante de agua." Admitió Narducci el don del sacer-
dote, y en las entrañas de una colina abrió una cueva, 
acomodó un oratorio, y se dió a la vida solitaria, tenien-
do luego por compañero otro de su nación que quiso imi-
tarle. Desde aquí iban a Jaén los domingos a oír misa, 
confesar y comulgar y pedir limosna, unos mendrugos 
de pan para toda la semana. 
Tampoco se aquietó allí nuestro solitario. Quiso vivir 
sujeto a otro para no engañarse ni que le engañara el de-
monio; y decidió entonces pasar a Córdoba. E n esta ciu-
dad le hablaron de unos ermitaños que había en un de-
sierto, llamado el Tardón. P regun tó por el camino, y se 
dirigió en busca de aquel desierto. E n él le esperaba una 
sorpresa muy agradable, pues se encontró con un solita-
rio de quien había sido criado en Italia. Se llamaba A m -
brosio Mariano de Azzaro; y ya conoce el lector de sobra 
quién era este personaje. Allí recordaron el viaje que jun-
tos habían hecho en sus mocedades, desde Bitonto, patria 
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de Mariano, hasta Bolonia, la ciudad de la jurispru-
dencia. 
Juan quiso ser dirigido por el que habia sido su señor, 
el cual tenia muchos y buenos estudios, y le dió en el acto 
la obediencia, como súbdito a superior. 
E n esto tuvo que ir Mariano a Sevilla, y le acompañó 
Narducci. Como el negocio de Mariano en Sevilla fuese 
largo y complicado, "se retiraron a una ermita de San 
Onofre", que empezó a ser desde entonces visitada por 
mucha gente de la populosa ciudad. Esto no le gustó nada 
al buen Juan Narducci, y sin más pensarlo, se volvió a 
sus soledades de Jaén. A l verle de nuevo, "ofreciéronle 
los labradores casa y tierras con un pedazo de viña para 
que la cultivase, y con sus frutos tuviese una pasadía 
moderada." Pero él, agradeciéndolo mucho, no quiso ad-
mitir nada, y se contentó "con los berros de un arroyo, 
que por alli pasaba, y un mendrugo de pan que los fieles 
le daban de limosna." Todo le sobraba a aquel corazón 
sencillo y despegado de la tierra. Sólo le faltaba encon-
trar su centro y el acertar con el blanco que buscaba su 
corazón. 
Entre tanto, Mariano carecía de noticias acerca del 
paradero de su amigo; puesto que, en su ausencia, se ha-
bía marchado de la ermita sevillana sin decirle a él nada. 
A l cabo del tiempo vino a saber dónde se hallaba; y te-
niendo que ir a la Corte a ciertos negocios, para pasar de 
allí a Roma, se fué por Jaén por ver si lograba que le 
acompañase su amigo. Así lo hizo éste con toda su vo-
luntad en oyendo decir a Mariano de lo que se trataba. 
Llegado que hubieron a Madrid, se fueron a hospedar 
en casa de doña Leonor de Mascareñas, señora nobilísi-
ma, muy conocida de Ambrosio Mariano, la cual "mora-
ba en una casa contigua al Convento de los Angeles, que 
había fundado." Allí les dió aposento y regalo por algún 
tiempo. 
Habiendo tenido Mariano una entrevista con Felipe II, 
Su Majestad le manifestó sus deseos de "sangrar cier-
tas acequias del Tajo para regar su vega" ; por lo cual 
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tuvo que trasladarse Mariano a Aranjuez, y se llevó con-
sigo a su compañero. Viendo que las obras de ingeniería 
que deseaba llevar a cabo el Rey pedían mucho tiempo, 
hizo Mariano que Juan Narducci entrase en el taller de 
Alonso Sánchez Coello, pintor de Su Majestad, y muy 
amigo suyo, para que 
el b u e n napolitano 
aprendiese el arte de 
la pintura, ya que te-
nía, al parecer, apti-
tud para ello, y sabía 
el de l a escultura. 
Admitióle de b u e n 
grado Coello en su 
taller, "y por la fa-
ma de su sencillez y 
bondad, de suerte se 
le inclinó, que en po-
co más de un año lo 
sacó razonable en la 
pintura". 
Siendo y a pintor 
n o despreciable e 1 
b u e n Juan, aunque 
no sobresaliera en el 
arte d e hacer retra-
tos, llevóle de nuevo' 
a s u casa doña Leo-
n o r de Mascareñas 
para q u e hiciese al-
gunas pinturas, dándole en ella aposento y mesa. L o 
mismo volvió a hacer con Ambrosio Mariano cuando' 
éste hubo terminado los regadíos de Aranjuez. Allí, 
estaban juntos ambos antiguos amigos y ermitaños,, 
cuando recibió doña Leonor una visita, muy agradable 
para ella y para todos los de su casa: la visita de la M a -
dre Teresa de Jesús, Reformadora de la Orden de Nues-
tra Señora del Carmen. Dejemos que retrate ahora la 
Doña Leonor Mascareñas, aya de Felipe II y amiga 
de Santa Teresa. 
(Reirato pintado por Alonso Sánchez Coello.) 
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Santa a nuestro Juan de una pincelada maestra; pues 
conocía mejor que él la técnica del retrato. 
Dice la Santa (1): "Posaba [Mariano] en un aposen-
to que esta señora le tenía dado, con otro hermano man-
cebo, llamado Fray Juan de la Miseria, gran siervo de 
Dios y muy simple en las cosas del mundo." 
Poco le costó a la Santa el traerles a los dos a su nue-
va Reforma. " Y o —dice ella—, les aderecé hábitos y ca-
pas, y hacía todo lo que podía, para que ellos tomasen 
luego el hábi to ." 
Tomáronlo, en efecto, en el oratorio de la Princesa de 
Pastrana, en aquella villa, a 9 de julio de 1569. 
Por los años de 1576, Fray Juan de la Miseria fué en-
viado a Sevilla a pintar algunos cuadros en el nuevo con-
vento de las carmelitas descalzas, estando allí aún la 
Santa Fundadora. Y entonces, dice el P. Gracián (2), 
"acaeció que pintaba dentro del claustro Fray Juan de la 
Miseria, y un día le mandé que la retratase, y a ella que 
estuviese queda y se dejase retratar. Esto sintió ella mu-
cho porque era muy humilde... A l cabo la re t r a tó 
mal; porque, aunque era pintor, no era muy primo; y así 
solía decir la Madre Teresa con mucha gracia: "Dios te 
lo perdone. Fray Juan, que ya que me pintaste, me has 
pintado fea y legañosa". 
Lo que hay es que Fray Juan no era retratista, y, ade-
más, según la opinión de un crítico (3), el retrato hubo 
de hacerlo en una sola sesión y no muy larga; a lo sumo,, 
de hora y media o dos horas. Así y todo, el retrato no 
deja de tener su tanto de quid divino. Refiere a este pro-
pósito la ilustre escritora inglesa Gabriela Cunninghame 
en su obra Santa Teresa de Jesús (4), que mostrando un 
día una fotografía del retrato de la Santa, pintado por 
Fray Juan, a un campesino español, le preguntó qué le 
parecía aquella cara, y que el campesino, después de mi-
(1) Fundaciones, cap. X V I I . 
(2) Peregrinación de Anastasio, Diálogo X I V , Burgos, 1915. 
(3) Angel Barcia, E l retrato de Santa Teresa, pág. 2. 
(4) En el P . Mir , Santa Teresa, tomo II, pág. 38Ó. 
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rar bien la fotografía, le respondió: "Cara de pensadora; 
tiene la vista para aquí y para la otra parte." 
L o cual demuestra que el pintor no fué "tan primo." 
Retrato de la Santa pintado por Fr. Juan de la Miseria. 
(Copia del original d • ScU'/fá.) 
Y sigamos ahora con las peregrinaciones del retratis-
t a de la Santa, pues parecía nacido para peregrinar in-
cesantemente. Estas peregrinaciones no son conocidas, 
y es bueno que se conozcan para ver en ellas la mano del 
Señor que movía a este Siervo suyo. 
Como era tan "simple en las cosas del mundo", según 
dijo la Santa, no entendía, apenas, su lenguaje; y había 
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ciertas palabras que, sólo el oírlas, le causaban espanto 
hasta ofuscarle el juicio. 
Hay una prueba memorable de esto. 
Cuando el Nuncio Sega lanzaba excomuniones a los 
carmelitas descalzos para que volviesen a la Orden miti-
gada, estaba Fray Juan de la Miseria en el Colegio de A l -
calá. Como llegasen a sus oídos aquellas amenazas del 
Sr. Nuncio con las palabras graves de "censuras", 
"excomuniones" y "entredichos"; y que si no volvían a 
la obediencia de la Orden estaban excomulgados, nues-
tro simple hermano "cobró tanto horror, que tomando la 
capa, se fué a Madrid, y de allí a Roma a dar la obedien-
cia al General." 
Recibióle con mucho agrado el Rvmo. P. Caffardo, que 
era entonces el General de la Orden, y mandó que le die-
sen el hábito de carmelita calzado, y que le aposentasen 
en una amplia celda, en donde pudiese trabajar en el arte 
de la pintura, "aprovechándose de lo que le rindiese el 
trabajo" (1). Estas anchuras, a quien amó siempre la es-
trechez de la pobreza, le parecieron tan mal, que le fal-
tó tiempo para dejar la regla mitigada, y buscar la po-
breza franciscana. Por lo que se fué al General de la Or-
den de San Francisco, que a la sazón lo era el Reverendí-
simo P. Fr . Francisco Gonzaga, gran conocido suyo, el 
cual, oyendo lo que pedía y sabiendo de la simplicidad de 
su corazón, sacando Breve del Papa, le dió el hábito fran-
ciscano. 
A los pocos días de habérselo vestido, Fr . Juan se co-
menzó a desasosegar y a llorar su tranquilidad perdida 
con tal raudal de lágrimas, "que eran sus ojos dos fuen-
tes". 
Crecía su dolor cuando miraba a su Virgencita, una 
imagen pequeña de María, que siempre llevaba consigo y 
a la que con sin igual ternura llamaba "su Paloma". M u -
chas veces le pareció que su Paloma le decía: "Fray 
Juan, ¿por qué dejaste mi Orden? ¿Por qué mudaste mi 
(i) Reforma del Carmen, tom. IV, pág. n i . 
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hábito carmelita? Y a los Descalzos están en paz, y tú la 
tuvieras si hubieras tenido constancia como ellos. Vuél-
vete a España, pues soy tu Madre y Paloma." 
Dispuso el Señor que antes de volverse Fray Juan a Es-
paña, fuese a visitar a una de sus hermanas que vivía 
cerca de Nápoles y que en el camino se encontrase al 
P. Nicolás Doria, el cual había ido a Italia a fundar un 
convento en Génova, y se encaminaba a Roma a negociar 
la fundación. A l ver el P. Doria a Fray Juan y al oirle re-
latar sus andanzas y aflicciones, como le conociese de 
muy antiguo, se compadeció de él, y le prometió hacer 
todo lo que pudiese para que volviera a la Reforma Te-
resiana. Entre tanto, le envió a Génova con cartas de re-
comendación para su hermano Juan Bautista Doria, a 
quien rogaba tuviese consigo al Hermano hasta que él 
diese la vuelta. 
Así se ve el nombre de Fray Juan de la Miseria escri-
to en la lista de los fundadores de los Carmelitas Descal-
zos de Santa Ana de Génova. E n aquel tiempo pintó mu-
chos y muy buenos cuadros, por cierto, algunos de los 
cuales se conservan hasta el día de hoy en aquel monas-
terio. 
E l P. Doria arregló todos los papeles para que volvie-
se Fray Juan a su Reforma Carmelitana, alcanzándolo 
del Romano Pontífice por medio de su primo el Carde-
nal de Génova; y procuró que las Letras pontificias en 
favor de Fray Juan de la Miseria le valiesen para volver 
a su antiguo convento de España, con lo cual todo se le 
arregló a la medida de sus deseos y de los de su Virgen-
cita, la Paloma. 
Esto sucedía a fines del 1585. 
Enviáronle los Superiores al convento de San Herme-
negildo de Madrid, y en este convento estuvo hasta el 
día de su muerte por espacio de más de treinta años, muy 
asentado ya después de tantas peregrinaciones. Aquí se 
ejercitó en la práctica de las virtudes, llegando a alcan-
zarlas en muy subido grado, según testimonio de sus 
contemporáneos. 
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Gozó en la Corte tal estima y fama de santidad, que 
era llamado a asistir a los enfermos para que los bendi-
jese con su Paloma. Entre los que publicaron las gracias 
y mercedes recibidas del Cielo por intercesión del bendi-
to Hermano, en trances apurados, se cuentan doña María 
de Sarmiento, Condesa de Salinas; D. Ñuño Colón y Por-
tugal, Duque de Veragua; la duquesa su mujer, doña A l -
donza Portocarrero; D. Luis Manrique, caballero princi-
pal y Alguacil Mayor de Córdoba, y tantos y tantos 
otros. 
Llegando ya a una edad muy avanzada, tan sin fuer-
zas y falto de vista, vino a dar una caída yendo de su cel-
da al coro; pues no se ocupaba más que en oír Misas por 
las mañanas y pasar la mayor parte del día delante del 
Santísimo. 
De resultas de esta caída murió a 15 de septiembre 
del 1616, a los 90 años de edad. Murió como un santo, y 
por tal fué tenido y sepultado en la capilla de Santa Te-
resa (1). 
Con los tres anteriores, esperaba también la resurrección 
en aquella Capilla, uno de los más santos religiosos que mu-
rieron en Madrid, y cuyo cuerpo preservó el Señor de la co-
rrupción. Tal fué el venerable P. Francisco de la Virgen. 
Nació este santo varón en Pamplona en 1570. A los doce 
años vino a Madrid "a la sombra de un hermano suyo y re-
ligioso nuestro", quien le recomendó y puso al amparo de 
D. Fernando Gutiérrez Calderón, Arcediano de Valladolid. 
Este se prendó del chicuelo y a su vez se lo recomendó mu-
cho al Cardenal Quiroga, Arzobispo de Toledo. Con la pro-
tección de ambos personajes, hizo brillantemente sus estu-
dios ; mas luego entró en los claustros teresianos, dando un 
adiós al mundo. 
Enviáronle los Superiores, junto con otros novicios, a 
(1) Reforma del Carmen, tom. II, pág. 206. 
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pasar el año de prueba en el convento de Mataró, en donde 
Fr. Francisco de la Virgen hizo su profesión en 1589. 
Acabados sus estudios, le nombraron Subprior de Perpi-
ñán, y luego Maestro de novicios, siendo el primero que hubo 
en aquel convento. Hiciéronle después Vicario de Barcelona, 
y más tarde Prior de aquella misma casa. Prior del Desierto 
de la Corona de Aragón, Provincial de Cataluña y Definidor 
general, cargo éste último para el que fué elegido dos veces. 
De súbdito y de Prelado resplandeció principalmente por 
su profunda humildad y por su oración continua, de que se 
hacen lenguas de él las Crónicas del Carmen (1). Pasaba lar-
gas horas en la celda haciendo oración de rodillas, y habién -
dose admirado de ello cierta vez un religioso, el bendito Pa-
dre le respondió: "¿Pues qué es esto o qué hago yo en hacer-
lo, si cuando seglar pasaba las noches enteras de este modo, 
sólo por el deleite de asistir al juego? ¿Qué mucho que aho-
ra, regalado con lo de Dios, haga lo mismo?" (2). 
A este propósito refiere el Cronista que en Perpiñán, si-
tiada la ciudad por los franceses y deseando asaltarla, en 
1597, no lo pudieron conseguir, merced a la oración del ben-
dito Padre y de sus novicios, según se dijo y se creyó por to-
dos los habitantes, que conocían su santidad (3). 
E n Madrid, durante los dos sexenios en que fué Defi-
nidor general, se dió bien a conocer por sus ejemplos y virtu-
des, con que edificaba a todos, asi religiosos como seglares, 
siendo muy amado y consultado en cosas de espíritu, por ser 
tan de Dios el suyo. 
Unos ocho meses antes de terminar su oficio la segunda 
vez, y cuando estaba gozando su alma de una paz casi beatí-
fica, preludio de la que le esperaba en el cielo, cayó en-
fermo con la enfermedad de la muerte, que le duró bien poco; 
y así, el 31 de agosto de 1624, el Señor "lo trasladó a mejor 
vida con una muerte tan pacífica y tan alegre, que los pre-
sentes no pudieron dudar ser principio de la eterna. Asistió 
(1) Véase el tomo IV, págs. 394-402. 
(2) Ibid., pág. 399. 
(3) Ibid., pág. 400. 
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a ella, con otros titulados, el Conde de Gondomar, y quedó, 
como los demás, tan envidioso, que pasando a ser Embajador 
de Francia, dijo a nuestros religiosos de Zaragoza: "Todas 
las penalidades de la vida Descalza eran fáciles de llevar con 
la esperanza de una muerte tan sosegada y gloriosa como 
aquella" (1). 
Su cuerpo se conservó fresco, incorrupto y oloroso des-
pués de su muerte, por lo cual le colocaron en la capilla de 
Santa Teresa juntamente con los otros tres siervos de Dios 
que hemos dicho: Fr . Francisco de Jesús Indigno, Fr . Fran-
cisco del Niño Jesús y Fr . Juan de la Miseria. Sobre el se-
pulcro de este otro Francisco de la Virgen escribieron tam-
bién un magnífico epitafio que compendiaba hermosamente su 
vida (2). 
Entre los primeros que murieron santamente aquí al prin-
cipio, se cuentan: 
E l P. Fr . Leonardo del Espíritu Santo, "aquel que siendo 
tan docto, tan santo, tan estimado y buscado para importan-
tísimas consultas, se dedicó a la enseñanza e instrucción de 
los insipientes y de los pobres..." (3). Escribió tratados de 
Lógica, del Estado Religioso y Reglas para los Confeso-
res (4). 
E l P. Fr . Jitan de la Cruz Meléndez, por dos veces Defi-
nidor General, "tiernamente devoto de la Virgen, y tanto del 
Santísimo Sacramento, que en ningún gasto reparaba como 
se ordenase a su culto" (5). Murió en esta Casa en 1618 a 
los 71 años de edad. 
E l P. Tomás de Aquino, Rector de nuestro Colegio de A l -
calá, varón muy sabio, pero también "muy penitente, que 
trataba su persona con grandísimo rigor y aspereza. Cami-
naba a pie; comía muchos días pan y agua; traía cilicios 
(1) Ibi.d., pág. 401, 
(2) Hállase el tomo II de la Reforma, pág. 205 y en el tomo IV, pág. 402. 
(3) Reforma del Carmen, tomo II, pág. 21. 
(4) Fr . Andrés de la Encarnación, en sus Memoriales Histpriales, dice: Que-
daron estos tratados inéditos: el de Lógica (en 4.0), en nuestro Archivo de Oca-
fia ; Tractatus de Privilegüs et statu Religioso, en nuestro Archivo de Criptana, 
y las Reglas para Confesores, en el de San Hermenegildo de Míadrid. 
(5) Reforma, loe. supra cit., pág. 220. 
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muy ásperos; tenía oración muy tierna, y decía misa con mu-
cha devoción y lágrimas. Era su celda debajo de la escalera, 
en una alcobilla, donde no se podía enderezar ni estar sino 
sentado o de rodillas... Tenía el Colegio de Alcalá hecho un 
cielo" ( i ) . Era natural de Sevilla y murió en este convento 
de Madrid. 
E l Hermano Fr . Pedro de la Crus, navarro. " E r a el hor-
telano, y cultivaba tan bien su huerta y su alma, que después 
de cumplir con su 
— ^ obediencia t e n í a 
larga oración de-
lante del Santísi-
mo S a c r a m e n -
to. E ra tan senci-
llo y humilde, que 
parecía un n i ñ o . 
Tenía a su cuerpo 
por enemigo, y así 
le llamaba". Murió 
el mismo día que 
el P. A m b r o s i o 
Mariano de S a n 
Benito, y fué co-
mún el funeral que 
les hicieron, q u e 
f u é solemnísimo. 
No sabemos el día, 
pero sí el año, que 
fué el de 1594. 
L o s r e s t a n -
tes que cita el Cro-
nista, fueron: los 
Padres Alonso de San Alberto, Francisco de la Anuncia-
ción, Manuel de la Madre de Dios, Alonso de San Juan, 
Pedro de Jesús, Juan de San Cirilo, y los Hermanos A n -
drés del Santísimo, Alonso de Santa Ana, Melchor de San 
(1) Loe. cit. 
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Juan y Juan de San José ; todos los cuales bien se mere-
cen el que dejemos aquí apuntados siquiera sus nombres. 
Y ahora, al cerrar esta lista de los fervorosos fundadores 
y primitivos religiosos de esta Casa, hagamos mención ho-
norífica del que pasó por ella de vuelo, santificándola también 
con sus altos ejemplos de humildad, amor a la cruz y a los 
desprecios; porque tales ejemplos dió en el Capítulo que se 
celebró en Madrid en 1591, N . P. San Juan de la Cruz, que 
entonces quedó sin oficio, como él se lo pedía al Señor, y sa-
lió de aquí para la soledad de la Peñuela, desde donde mar-
chó a Ubeda. Allí murió a los pocos meses de haber salido de 
Madrid. 
Después de los religiosos primitivos, muertos en olor de 
santidad, solamente escogeremos otros cuatro. 
Años adelante vino a morir a Madrid uno de aquellos 
aventureros del siglo de oro, que al cruzar, a veces, los ma-
res en busca de dinero. Dios les deparaba el martirio por su 
fe o les hacía despeciarlo todo por buscar su reino y su jus-
ticia. 
De estos últimos fué el venerable P. Fr . Buenaventura de 
la Madre de Dios. Nació este insigne varón en la ciudad de 
Orduña, por los años de 1578, de padres nobles, pero que ha-
bían venido a grande estrechez y pobreza. Tenía un tío muy 
rico en Nueva España, y allá le envió su padre para que me-
drase e hiciese fortuna a la sombra del pariente indiano. Sólo 
contaba 15 años Rodrigo del Barrio, que así se llamaba el 
futuro carmelita, cuando, sin que nada la arredrase, se em-
barcó en L a Coruña para las Indias, y después de mil tempes-
tades y peripecias, arribó al puerto de Vera-Cruz; de allí 
pasó a Méjico, en donde vino a saber que su tío se hallaba 
en la Puebla de los Angeles, y fué en su busca. 
Recibió muy bien el tío rico al sobrino pobre, después de 
haber leído despacio las cartas de recomendación que el jo-
ven llevaba consigo, y los certificados que le acreditaban de 
próximo pariente; con lo cual empezó muy luego a engolfar-
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se en los negocios y mercaderías indianas. Dios le llamó para 
sí cuando menos lo pensaba, por medio de los sermones que 
oía en el convento de los carmelitas descalzos de la Puebla, 
cercano a los almacenes de negociación de su tío. Este le ha-
bía cobrado ya mucho afecto para aquellas fechas; asi es que 
le fué muy doloroso separarse de él, cuando Rodrigo se des-
pidió para vestir el hábito carmelitano. 
Se llamó desde entonces Fr. Buenaventura de la Madre de 
Dios, porque la Virgen se la había deparado buena y mejor 
que él soñaba al vestir el hábito de su Orden. 
Fué siempre religioso muy ferviente y observante. Fué 
más tarde Maestro de novicios allí mismo, en la Puebla, y 
para todos "era padre y madre a la vez". Amante del retiror 
consiguió que le permitiesen ir a morar al Desierto de aque-
lla provincia, en donde vivió más de 15 años, y en donde qui-
so vivir hasta el día de su muerte. Fué Prior en el mismo De-
sierto de Santa Fe, y conformó la vida de aquellas soledades 
al espíritu de las leyes en toda su perfección. Yendo al Ca-
pítulo de su Provincia, le eligieron Socio primero o Procura-
dor para el Capítulo general que se había de celebrar en 1637 
aquí en Madrid, en donde ua los pocos días de haber llegado, 
le dió una gravísima enfermedad, cuyos dolores y fiebres to-
leraba con indecible paciencia. No bastó humano remedio 
para su cura; mas, cuando le dijo el médico que estaba su 
muerte muy cerca, se alentó con tan extraordinario júbilo, que 
repetía muchas veces: In domum Domini ibimus: Iremos a 
la casa del Señor". Y así expiró dulcemente a principios de 
mayo del dicho año 1637, "cuando se empezaba a celebrar el 
Capítulo general" (1). 
Una noticia, aunque somera, merece aquí el P. Fr . Juaít 
de Jesús María A y ala, nacido en Lisboa en 1588, siendo su 
padre Mayordomo mayor del Archiduque Alberto, cuando 
éste gobernaba aquel reino por Felipe II. 
(1) L a relación de su vida en la Reforma del Carmen, tomo. V , págs. 538-46. 
AI morir contaba este religioso 59 años .de edad y muy cerca de 40 de vida car-
melitana. 
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Crióse el joven Ayala en compañía de su hermano D. Ber-
nardino, Conde de Villalba, "y por varios sucesos vino a To-
ledo, donde están los Padrones de este claro solar". E n sus 
mocedades fué varón inquieto, fogoso y pendenciero. Estan-
do cierta vez comprometido en un desafío, "vió caer a un 
amigo muerto a sus pies de una estocada". Parece que él ha-
cía el papel de padrino; y fué tal golpe aquel para su corazón, 
que le hizo entrar dentro de si, y vino a resolverse muy pron-
to a dejar el mundo y a encerrarse en un convento. Así ta 
hizo, tomando el hábito teresiano en Pastrana, año de 1611, 
a los 23 de edad. Esta resolución, "cuando se supo en la Cor-
te, les causó a todos un devoto asombro" (1). 
Con los años y los estudios, reparó cumplidamente los es-
cándalos de sus mocedades, siendo varón muy aventajado en 
el pulpito, y tanto que uen Madrid y Toledo se arrastraba 
grandes auditorios", y "como era tan conocido, lograba la 
conversión de muchos pecadores", con lo cual, decía él, "que 
purgaba o satisfacía a los precedentes escándalos, detestán-
dolos con su doctrina y compensándolos con el fruto, a la 
manera de San Pablo..." (2). 
Desempeñó graves oficios en la Orden, entre otros el de 
Rector de nuestro Colegio de Alcalá y Definidor general, para 
el que fué elegido en 1647. Como aborrecía los oficios y dig-
nidades, y pedía continuamente al Señor que le librase de 
ellos como de la peste, viéndose en tan alto puesto, pensó que 
en él había de purgar lo que le faltaba y que muy luego le 
llevaría Dios a descansar. Por lo que continuamente andaba 
repitiendo: " Y a es tiempo; poco queda, y necesito darme pri-
sa en este camino". 
A s i era la verdad, porque al año siguiente, 1648, le llamó-
el Señor a la corona de la gloria en este convento de Madrid. 
En el siglo X V I I I , poco propicio para que los claustros 
diesen muchas flores de santidad y menos en la Corte, en 
donde por las revueltas que causó la cuestión dinástica, hubo. 
(1) Reforma del Carmen, tomo V I , 414. 
(2) Ibid., 415. 
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más bien en la casa de San Hermenegildo escritores políticos 
y satíricos, sin que faltasen buenos teólogos y hombres de 
gobierno monástico, nos hemos encontrado con dos santos 
religiosos, a m b o s 
Hermanos l e g o s , 
cuya memoria va-
mos a recoger. 
Del primero, lla-
mado Fr . José de la 
Purificación , p o r 
más que lo hemos 
procurado, no he-
mos podido dar más 
que con una foto-
grafía de su retrato 
pintado por Anto-
nio Velázquez, y 
grabado e n acero 
por N . S. Carmona. 
Desde luego que 
no se hubiera dado 
al público tal gra-
bado, si ese religio-
so no hubiera tenido 
muchas virtudes y 
no hubiera muerto 
en olor de santidad, 
y menos siendo un 
humilde Hermani-
to lego 
Además, contemplando la fotografía, que aquí publicamos, 
se echa de ver en el rostro, en la mirada del religioso, en 
su actitud, pues aparece con el rosario en la mano, como 
lo debía de tener continuamente, que era un varón angelical. 
Por otra parte, las alegorías o símbolos que aparecen al 
pie de su retrato, dicen muy a las claras que aquel sujeto pre-
dicó la fe más con obras que con palabras; se consumó al pie 
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del altar como un manso corderillo; su oración fué como el 
incienso que subió hasta el cielo; y su penitencia la publican 
muy alto los instrumentos que se ven en el grabado, como son 
esas disciplinas aceradas, y, finalmente, que vivió y murió, 
como el Divino Maestro, bajo el dulce yugo de la obedien-
cia, el cual, aunque no muy bien trazado que digamos, puede 
apreciarse fácilmente sin grande trabajo de imaginación. 
Esto es todo lo que podemos decir de " F r . Joseph de la 
Purificación, Carmelita descalzo, que murió en su convento 
de San Hermenegildo de esta Corte, en 7 de Enero de 1774", 
como reza la leyenda puesta al pie del dicho grabado. 
De esta comunidad de Madrid salió poco después una 
admirable figura eucaristica, abrasada en amor al Sacra-
mento de nuestros altares a imitación de su seráfica M a -
dre Santa Teresa. 
Ta l fué el Hermano Fray Jerónimo de San Elíseo. E ra 
este bendito religioso oriundo del reino de Nápoles. H a -
bía nacido por los años de 1738. Después de vestir el há-
bito del Carmen obtuvo permiso de sus superiores para 
visitar el Santo Monte Carmelo; pero una borrasca le 
aportó a Cartagena. Una vez en España, se dirigió a la 
Corte, y aquí se quedó, con el debido permiso, en el con-
vento de San Hermenegildo. Su amor al Santísimo Sa-
cramento le hacía pasar largas horas en adoración de-
lante del Sagrario. Allí tuvo la divina inspiración de fun-
dar una cofradía que se llamase "del Alumbrado y vela 
al Santísimo Sacramento reservado". Con permiso de 
sus superiores, empezó a alumbrar el de su convento con 
dos velas, y redoblar las horas de adoración y de guar-
dia delante del Sagrario. Comunicó su pensamiento con 
varias personas piadosas, las cuales al punto se alistaron 
como adoradores y proporcionaron las velas de cera ne-
cesarias para el alumbrado. Como por divino encanto 
"se extendió este culto por casi todas las iglesias de M a -
drid, colocando ante el Sagrario los dos cañones, cuya 
luz indica a los fieles el sitio donde mora el Divino Aman-
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te, y logrando la asistencia de muchos a velar en el día y 
hora que cada uno elegía, según sus ocupaciones" ( i ) . 
Entre los primeros que se alistaron en esta vela, toda-
vía de pura de-
¡ — — — — — — — v o c i ó n privada, 
íueron e 1 -rrm-
cipe Don Carlos 
y D o ñ a María 
L u i s a de Bor-
bón, 1 o s cuales 
eligieron h o r a 
p a r a velar de-
lante del sagra-
rio del regio al-
cázar. Por eso, 
c u a n d o ascen-
dieron a 1 trono 
de San Fernan-
d o en 1788, lo 
primero que hi-
zo nuestro Her-
mano J e r ó n i -
mo de San Elí-
seo fué visitar a 
S u s Majestades 
p a r a rogarles 
q u e , b a j o su 
protección y va-
limiento, sé es-
tableciese la Co-
fradía del Alum-
brado tal y co-
mo él la tenía ya ideada y como se venía practicando en 
la Corte. 
E l Rey accedió a sus deseos, y el 28 de abril de 1789, 
W m 
•y-
. / . • • / • • • • 
(1) Cfr. Reseña histórica del Renacimiento eucarístico en España y de su* 
primer Congreso eucaristico nacional, escrita por la Redacción de L a Lámpara 
del Santuario, Madrid, 1896, págs. 340-41. 
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en virtud de una Real Cédula, se estableció la Cofradía 
en la misma Capilla Real por el Emmo. Sr. Cardenal Pa-
triarca de las Indias, el cual, por decreto del 24 de julio 
del mismo año, la estableció en todas las iglesias de la 
jurisdicción palatina, remitiendo después, con permiso 
de Su Majestad, la noticia de esta fundación y sus Cons-
tituciones a todos los señores Arzobispos, Obispos, Pre-
lados de Ordenes religiosas y Curas párrocos, que la 
aceptaron con aplauso, repitiendo en todas partes lo que 
empezó a hacerse en la Capilla Real el 15 de agosto del 
dicho año 1789. Así pudo decir muy bien D. Vicente L a -
fuente, que el Hermano Fr . Jerónimo de San Elíseo "ob-
tuvo de Carlos I V la extensión de la Cofradía del Alum-
brado por todos los dominios de España" (1). 
Estableció también nuestro Hermano el solemne Oc-
tavario en honor del Santísimo que se ha celebrado siem-
pre en la Corte por la Cofradía del Alumbrado, alcan-
zando del Papa Pío V I en 1791 una indulgencia plenaria 
a los que a él asistiesen. 
E l Hermano Jerónimo, después de una vida santa, con 
la que edificó, en sus últimos años, a toda la V i l l a y Cor-
te, que le amaba y veneraba por santo, murió con la 
muerte de los justos en su convento de San Hermene-
gildo a 26 de octubre de 1795, a los cincuenta y siete 
años de edad. 
" L a misma Real Congregación del Alumbrado publi-
có su retrato y se lo dedicó a Sus Majestades como a sus 
Fundadores y Hermanos Mayores perpetuos", según 
puede verse en la fotografía que aquí publicamos. 
No contenta con eso, " la Real Congregación hizo unas 
solemnes honras a Fray Jerónimo en la iglesia del Car-
men Descalzo el día primero de febrero de 1796. Celebró 
el Sr. D. Pedro de Silva, Caballero de la Orden de Alcán-
tara, Capellán mayor del Real Monasterio de Señoras de 
la Encarnación, Consiliario perpetuo de dicha Real Con-
gregación del Alumbrado, con aprobación de Su Majes-
(1) Historia Eclesiástica, tom. V I , pág. 169, Madrid, 1875. 
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tad. Dijo la Oración fúnebre el R. P. Fr . Manuel Espino-
sa, del Orden de San Francisco, Teólogo Consultor de la 
Suprema Junta de la Concepción, Predicador del Rey, et-
cétera. Concurrieron al Oficio y Misa las mejores voces 
e instrumentos de las Capillas de música de esta Corte; 
y fué muy numeroso el concurso de Señores y Señoras 
Grandes de España, Titulos de Castilla, Eclesiásticos y 
otras personas de am-
bos sexos". As i lo dice 
u n testigo ocular que 
publicó por a q u e 11 o s 
días un libro eucaristi-
co ( i ) . 
H o y l a A d o r a -
ción Nocturna, tan ex-
tendida por todas par-
tes, tan floreciente en 
España, y sobre todo 
e n Madrid, parece que 
ha eclipsado a la Co-
fradía del Alumbrado; 
p e r o l o s Carmelitas 
Descalzos podemos es-
tar también orgullosos 
del arraigo de esta flor 
eucarística, porque na-
ció en los claustros del 
Carmelo Teresiano, ha-
biendo sido su princi-
pal iniciador el P. Agustín del Santísimo Sacramento, 
Carmelita Descalzo de París , que fué el famoso pianista 
y hebreo convertido, que en el mundo del arte se llamó 
Hermann Cohén, nombre por el que también se le cono-
ce más comúnmente en los anales teresianos. 
El P. Fr. Agustín del Santís imo Sacramento (Her-
mann), fundador de la Adoración Nocturna en París 
(i) Coloquios con Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar, obra es-
crita en francés por un religioso benedictino de la Congregacin de San Mauro, 
y traducida al castellano por D. Felipe Moreno Estepar, nueva edición, París, 
librería de Rosa y Bouret, 1871. Cfr. pág. 8, nota 1. 
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I V 
Escritores que florecieron en esta Casa. 
Teníamos materia para escribir un buen volumen con 
sólo trazar unas notas bio-bibliográficas de todos los 
Carmelitas Descalzos que escribieron y publicaron obras. 
en esta Corte. Nos concretaremos aquí solamente a ha-
cer una ligera indicación de los cronistas de la Reforma 
y de los que se dedicaron de una manera especial a los 
archivos y estudios teresiano-sanjuanistas, ya que el con-
vento de San Hermenegildo fué la sede oficial de esta cía-
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se de estudios en la Reforma. Esto puede servir de guía 
para estudios futuros de investigación histórica. 
Por la relación que tiene con Santa Teresa y con esta 
fundación de Madrid, empecemos por el P. Fr . Diego de 
San José, el que organizó y recogió las memorias de las 
fiestas celebradas con motivo de la beatificación de la 
Santa, de que hablamos al principio. 
E l P. Diego merece ser más conocido de lo que es hasta 
el presente, en que por sólo aquel libro se le conoce. 
Nació en Valladolid por los años de 1562. Fueron sus 
padres el bachiller Antonio Sobrino, portugués, y Ceci-
lia Morillas. De esta insigne mujer se hicieron lenguas 
todos sus contemporáneos, y mereció grandes elogios del 
Fénix de los Ingenios españoles, por sus muchos conoci-
mientos científicos, pericia en las lenguas sabias y habi-
lidades raras paradlas artes. E l P. Diego aprendió con su 
madre diversas lenguas; y así, como tributo filial, escri-
bió el epitafio, que su familia colocó en el sepulcro de la 
mujer sabia y fuerte, redactado en tres lenguas: latín, 
italiano y castellano (1). 
(1) Como curiosidad bibliográfica y muestra del ingenio de este eruditísi-
mo varón, merece estamparse por vía de nota. Dice as í : 
" A la matrona desta Familia, célebre en diversas Ciencias, Artes y Lenguas, 
quien aprendió della la materna vulgar, la italiana y la latina, en todas tres 
ihizo el siguiente 
Soneto. 
Yace aquí la que dió en el ser visible 
un picol segno dal suo bel superno, 
quam foris intusque qui est ab aeterno 
la engrandeció, a lo incomprehensible 
ch'arriv' ingegno human: quel lume interno 
quis laudet? dum subsistere in externo 
piélago xa le sondar es imposible. 
Caeciliam sibi assumpsiit Rex divinus, 
y porque no defraude lengua o pluma 
tante belleze con parole mute, 
nec laudis detur ei debito minus: 
dense sus gracias alabanza suma 
se stese run'al'altra et a Dio tutte". 
^ Hemos hallado este epitafio entre los papeles del malogrado P. Gerardo. ¡ Qué 
lástima que al copiarlo se dejase el primer verso del segundo cuarteto, resul-
tando el Soneto con trece versos! No es modelo de buen gusto; pero no se 
puede negar que es por extremo ingenioso, y que acusa dominio de las tres len-
guas y de la versificación. También escribió el P. Diego algunas otras poesías. 
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Su educación fué en todo muy esmerada, y con eso y 
con "el buen aire de la persona, agrado en el rostro, dul-
zura en la condición y energía en sus palabras, le hicie-
ron muy amable y amado; y juntándose a estas prendas, 
las muchas de su ingenio superior, salió gran músico, ex-
celente poeta, noticioso en varias lenguas, y en curiosi-
dades de manos sobremanera primoroso" (1). 
También hizo con mucho lucimiento la carrera ecle-
siástica; y asi, cuando no contaba más que veinte años, 
teniendo noticia de sus altas dotes el Cardenal Arzobispo 
de Sevilla, D. Rodrigo de Castro, se lo pidió a sus padres, 
y ellos se lo enviaron por la mucha amistad que con el 
Cardenal tenian. 
E n 1585 acompañó a Su Eminencia a Zaragoza, con 
motivo de las fiestas de la venida del Duque de Saboya a 
España para casarse con la Infanta Doña Catalina. E n 
aquella ocasión, yendo a pasar un puente de tablas que 
habían hecho sobre el Ebro, se hundió el puente en los 
momentos de pasar el P. Diego con otras muchas perso-
nas. No pocas de ellas perecieron ahogadas. E l P. Diego 
se salvó por milagro; y entonces hizo propósito de reti-
rarse a los claustros. No lo llevó a cabo hasta que no vino 
a ponerle en más aprieto otro suceso, para él de mayor 
peligro. Pusieron un pasquín cierto día en Sevilla contra 
algunas personas de calidad. E l pasquín causó grande re-
vuelo y alboroto. Los injuriados sospecharon que había 
salido, del palacio arzobispal y que el autor no podía ser 
otro que el entonces D. Diego Sobrino, por ser conocido 
ya por su agudeza e ingenio. Con deseos de venganza, 
buscáronle una noche, y, hallándole, cosiéronle a estoca-
das, dejándole, al fin, por muerto. Dios le salvó y salió 
por su inocencia, que fué luego reconocida. Pero a él le 
sirvió para que de una vez se despidiese del mundo. Así 
lo hizo, renunciando sus beneficios eclesiásticos en su 
hermano D. Francisco Sobrino, que más tarde fué Obis-
po de Valladolid. 
(1) Reforma del Carmen, tomo IV, pág. 335. 
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E l P. Diego vistió el hábito carmelitano en su ciudad 
natal en 1594. Como tenia hechos sus estudios y era tan 
hábil para los negocios, muy pronto le empezaron a to-
mar para las prelacias, aunque él siempre estuvo enamo-
rado de la soledad. Fué uno de los fundadores y primeros 
moradores del Desierto de las Batuecas. Después le tomó 
como Secretario el P . Tomás de Jesús, Provincial de Cas-
tilla. Este oficio le venia al P. Diego como de molde; pol-
lo cual, también le tomaron luego por secretario los Ge-
nerales de la Reforma Fray José de Jesús Mar ia y Fray 
Alondo de Jesús Maria . Tan a las maravillas desempe-
ñaba el P. Diego este cargo de confianza, que le vinieron 
a llamar sus contemporáneos "el Secretario". Siéndolo 
en 1614, fué cuando organizó aquel famoso certamen en 
honor de la Santa, que al año siguiente publicó en su 
"Compendio de las solemnes fiestas que en toda España 
se hicieron en la Beatificación de N . B. M . Teresa de Je-
sús. . . , en prosa y en verso" (1). 
Entre los 45 poetas que concurrieron al Certamen, 
cuéntanse, como dijimos, Lope de Vega y Cervantes, y, 
además, Vicente Espinel, José de Valdivieso (sic), Luisa 
Zapata, Sor Ana Ramirez, González, "el Estudiante", y 
Juan Alonso de Aguilar, de doce años. 
E l P . Diego presentó tres epigramas latinos a este 
Certamen, que ciertamente son suyos; por lo mismo que 
él dice que son "de un religioso nuestro" (2). También 
decoró este libro con la siguiente 
Décima (3). 
Vive feliz, libro mío, 
y vuela si al sabio aplaces; 
mas, si no le satisfaces, 
(1) Está dedicado al Cardenal Millino, Vicario de S. S. Paulo V , Protector 
de la Orden del Carmen y Nuncio que fué de España, publicóse en Madrid, 
por la Viuda de Alonso Martín, año 1615. 
(2) Op. ci t , fols. 23-24 d'e la 1.? Parte. 
(3) Es la traducción de un epigrama latino que ingerta al principio: " Auc-
thoris ad suum librum epiigratná". 
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pára, y, muerto, entierra el brio. 
T u honor de tí mismo fio3 
expuesto a lo que viniere; 
porque tu autor siempre quiere 
ponerte esta condición: 
Si valiere tu razón, 
vive y vuela, y sino, muere. 
E l P. Diego, amante de la soledad, como dijimos, se 
retiraba algunas veces de la Corte, y se iba a pasar algu-
nos días en el Desierto de Bolarque con los moradores de 
aquellas soledades. 
A l l i escribió una obrita que tituló Facultades de las plan-
tas, colegido de la historia general, que tiene aprobación del 
Papa Sixto V. L a escribió en 1619 (1), y "el motivo de hacer 
este traslado fué —como él dice— que estando en el san-
to Desierto, cuando alguna colación que llaman "mag-
na", donde se tratan puntos espirituales, hay licencia 
para hablar en el campo alguna palabra, me preguntaban 
los hermi taños : ¿Qué hierba es esta? ¿Qué virtudes tie-
ne? deseé satisfacerles por escrito con una brevísima re-
sumpta de las que he visto y conozco. Y para no lo fiar de 
la memoria, ni trocar las facultades, dando a una las de 
otra, me valí de la General. Es tá impresa en León de 
Francia el año de 1587 y aprobada por Sixto V . . . " 
Además dejó una recopilación de sentencias de la Sa-
grada Escritura, de los Santos Padres y de los filósofos; 
una "Relación de cosas memorables de la vida y muerte 
de D. Francisco Sobrino, hermano suyo y Obispo de V a -
lladolid; un Formulario de Secretarios, que en adelante 
fué el que sirvió siempre en la Orden para extender pa-
tentes, etc. 
Estos escritos y otros que dejó inéditos, se conserva-
ron hasta la exclaustración en nuestro antiguo convento 
de Uclés, en donde murió santamente por el mes de junio 
de 1623. 
(1) Está en la Bibl. Nacional, Ms. 8-/644. 
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Fué también por dos veces Definidor General de la Re-
forma. Tuvo dos hermanas en los claustros del Carmelo, 
la Madre María de San Alberto y la Madre Cecilia del 
Nacimiento, ambas excelentes poetisas, sobre todo la úl-
tima, que era, además, una escritora mística de grandes 
vuelos ( i ) . 
Hablemos ahora de los Cronistas de la Reforma. 
Sea el primero el P. José de Jesús María Quiroga. 
Este ha sido uno de los más ilustres hijos de Santa Tere-
sa de Jesús y de San Juan de la Cruz, especialmente en la 
ciencia mística. Nació en Castro Caldelas, provincia de Oren-
se, año de 1562. Era sobrino carnal del célebre Cardenal Qui-
roga, Arzobispo de Toledo, con quien nos hemos encontrado 
tantas veces en este estudio. Vistió el hábito carmelitano en 
Madrid por los años de 1595. Fué el primer biógrafo de San 
Juan de la Cruz (2). En ésta, que es la primera Vida que se 
publicó del Santo, su autor defiende victoriosamente la doc-
trina del Místico Doctor, al mismo tiempo que la esclarece 
con brillantez y profundidad teológica. 
E l P. Jerónimo de San José, que escribió después la His-
toria del Santo, se sirvió mucho de la obra del P. José, lle-
gando a copiar muy a la letra muchas páginas, como puede 
verlo quien lo pusiese en duda. 
E l P. Quiroga fué el primero que tuvo en la Orden paten-
te de Historiador general. Con este motivo "discurrió por 
algunas provincias de ella, recogiendo noticias historia-
les" (3); pero como le llevase Dios más por el camino de los 
estudios místicos, dejó los materiales históricos, para prove-
cho de otros cronistas, en el archivo general de San Herme-
negildo, mientras él "se inclinó de manera al retiro y ejercí-
" • v r. r?\ 
(1) Sobre el P. Diego, véase la Reforma del Carmen, tomo III, pág. 19, y 
tomo IV, págs. 334-38. 
(2) L a edición primera de la Vida del Santp, se publicó en Bruselas, año 
de 1628, sm noticia de su autor; ,1a segunda se publicó en Málaga, año 1717; 
recientemente se ha publicado la tercera en Burgos .(1927) tip. de " E l Monte 
Carmelo", por el P. Sabino de Jesús, C. D. 
(3) Reforma del Carmen, tom. II, pág. 217. 
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ció atento de escribir, que dejó muchos libros y tratados, asi 
de vidas de santos como de oración y de contemplación" (1). 
Murió en opinión de santo en nuestro convento de Cuen-
ca, año de 1629; y quedó "con tanta hermosura su rostro, 
que fué admiración a los que acudieron al entierro" (2). 
Le siguió en el cargo de Historiador de la Reforma el 
P. Jerónimo de San José, gloria de las letras patrias, autor 
clásico de primera clase, si vale decirlo asi; y para ello baste 
recordar que este es el autor del Genio de la Historia, tan ala-
bado y ponderado por Menéndez Pelayo (3). Por ser tan co-
nocido este clarísimo escritor, no hemos de dilatarnos tanto 
como él se merece. 
Nació el P. Jerónimo en Mallén, pueblo de la Corona de 
Aragón. 
Fué hermano de D. Fernando Ezquerra de Rozas, "que 
en los Consejos de Nápoles, Sicilia y Aragón, lució entre sus 
mayores Ministros" (4). 
Antes de entrar en el Carmelo, se doctoró en Teología y 
en ambos Derechos. Tuvo íntima amistad con los dos A r -
gensolas, amistad que cultivó toda su vida. Tomó el hábito 
carmelitano y profesó en el convento de Toro, desde donde 
salió ya con patente de Historiador general de la Reforma. 
"Habiendo recogido muchos materiales, dice otro Cronis-
ta (5), dió el primer tomo de la Historia de la Reforma a la 
estampa, con menos felicidad de la que sus letras prometie-
ron ; por cuya causa y haberse reconocido en lo impreso mu-
dadas algunas cláusulas que en su censura aprobó el Defini-
(1) Ibidem. 
(2) Ibidem. 
(3) Discurso de entrada en la Real Academia de la Historia (1883), en la 
Colección de escritores castellanos, vol. 15, pág. 96, Madrid, 1915.—Allí dice 
el Maestro: "Nuestro fray Jerónimo de San José, en su libro del Genio de la-
Historia, dió los últimos toques a esta concepción clásica, exponiéndola en tér-
minos tan vigorosos y galanos, y con tan profundo sentido de lo que pudiéra-
mos llamar la belleza estatuaria de la historia, que no es posible a quien trata 
esta materia dejar de repetir aquí algunas palabras suyas..." 
(4) Reforma del Carmen, tomo III, pág. 45. 
(5) E l P. Fr. José de Santa Teresa tomo III, pág 46. 
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torio, no quiso la Religión se divulgase: y esta es la razón de 
haberse suprimido aquel tomo." 
A l quitarle los Superiores el cargo de Cronista, le nombra-
ron Prior de Gerona, sabiendo la mucha prudencia de este 
sujeto, y con ello "suavizaron la mortificación, que llevó con 
mucha serenidad" ( i ) . 
Desde entonces se dedicó más a estudios literarios e his-
tóricos de carácter general, al cultivo ele las musas, habién-
donos dejado buen número de poesias de puro sabor clá-
sico (2). 
En Zaragoza publicó el Genio de la Historia por los años 
de 1651, y una Historia de Nuestra Señora del Pilar, con 
otros escritos que alli quedaron inéditos. 
Fué muy estimado y popular en la capital aragonesa, en 
donde ejerció el oficio de confesor del Virrey de Aragón, 
Duque de Monteleón, el cual sintió mucho su muerte acaeci-
da a 18 de octubre de 1654 (3). 
Le sucedió como Cronista general de la Reforma el P. Fray 
Francisco de Santa María Pulgar, no menos famoso que él 
y de tan puro corte clásico en sus escritos, siquiera no fuese 
tan artista y tan poeta; pero lo suplió con ser muy aven-
tajado en Teología, que estudió y enseñó en Salamanca. 
De este insigne varón tenemos recogidas muchas notas 
para escribir una monografía. Bien se la merece este biógra-
fo de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz y Cronista de 
los primeros y mejores volúmenes de la Historia de nuestra 
Reforma carmelitana. Aquí solamente daremos algunos 
trazos de su figura, como lo hemos venido haciendo de los 
otros. 
Naci ó en Granada a 13 de agosto de 1567. Fueron sus pa-
(1) Ibidetn. 
(2) La lista de sus escritos puede verse en la Bibliotheca Carmelitana, del 
P. Cosme de Villiers, edic. del P. Wessels, Romae, 1927, tom. I, columna 651.— 
E l primer tomo suyo de la Historia del Carmen Descalzo lo publicó en Madrid, 
año de 1639 y la Vida del Ven. P . Juan de la Cruz, también en Madrid, en 1641. 
Estas son sus mejores obras históricas. 
(3) Reforma del Carmen, tomo III, pág. 46. 
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dres D. Fernando del Pulgar, descendiente de aquel Fernán 
Pérez del Pulgar llamado el de las Hazañas (1), y de D.a Jeró-
nima de Cepeda, hija de una prima segunda de Santa Tere-
sa. Estaba, pues, nuestro Cronista emparentado con la 
Santa. 
En Granada primero y luego en Lo ja, residencia de su 
abuelo paterno, estudió sucesivamente, con mucho aprove-
chamiento, los cursos de Latinidad, Retórica y Filosofía. 
Como fuese de complexión delicada, se resintió algo su salud 
con los estudios, por ser muy dado a ellos, tanto que su abue-
lo, para distraerle y con el fin de que no perdiera la salud, le 
quiso inclinar a la carrera de las armas, sin conseguirlo. Lo 
mismo le aconsejaba su padre, deseando que emulase en esto 
a sus mayores que tantos laureles conquistaron en la guerra 
de la reconquista, hasta enarbolar en la Alhambra la cifra 
del Ave María, el más bello timbre de sus blasones. Nada 
consiguió tampoco su padre por este camino. Por lo cual, le 
envió a estudiar a Salamanca, que era lo que más deseaba 
Francisco. 
En Salamanca, muy pronto le llamaron la atención los es-
tudiantes carmelitas descalzos del colegio de San Elias, que 
frcuentaban la Universidad. Prendado de su modestia y 
de su vida, pidió y obtuvo la entrada en el Carmelo Teresia-
no, renunciando a su pingüe patrimonio, que le producía 
4.000 ducados de renta anual, y con él renunció también el 
mayorazgo de su casa. 
Vistió el hábito carmelitano en Salamanca el día JO de 
marzo de 1586, y pasó luego a hacer su noviciado en Valiado-
lid, en donde profesó al año siguiente. De allí le enviaron a 
Alcalá con el fin de que completase los estudios de Teología, 
hasta que hubo cumplido los 24 años de edad, en que se or-
denó de sacerdote en Granada, cantando luego su primera 
misa en Loja, residencia de sus padres por aquellas fe-
chas (1601). 
Una vez sacerdote, le destinaron los Superiores a la ense-
ñanza, y fué el primer lector del Colegio de Salamanca, por-
(1) Distinto del Cronista de los Reyes Católicos. 
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que antes los lectores de aquel Colegio se limitaban a pasar 
las lecciones a los estudiantes que cursaban en la Universi-
dad, como hemos dicho. Doce años seguidos estuvo expli-
cando Teología en Salamanca, y la continuó enseñando en 
los colegios de Baeza y de Sevilla. También enseñó un cur-
so de Artes en Alcalá. 
Como tenía, además, extraordinarias dotes de prudencia 
para el gobierno, le nombraron, sucesivamente, Rector del 
Colegio de Salamanca, del otro del Santo Angel de Sevilla, 
dos veces lo fué del de Baeza, tres veces Prior de Granada y, 
últimamente, durante dos trienios, fué Provincial de A n -
dalucía. 
E n todas partes y en todos los oficios dió altísimos ejem-
plos de observancia, de pobreza y de penitencia: sus virtu-
des características. 
Era ya medrado en años cuando el P. Juan del Espíritu 
Santo, General de la Reforma (1625-31), le dió patente de 
Historiador general de la Orden. Desde entonces se dió a 
leer tocio lo que la antigüedad clásica y los Santos Padres 
habían escrito sobre San Elias y sus discípulos, lo mismo 
que los historiadores todos hasta su tiempo. Con este mate-
rial logró escribir la Historia Profética, de la cual no se 
publicó más que un tomo de los varios que había escrito, por 
el gran revuelo que levantó con esta publicación. 
Mandáronle luego los Superiores que escribiese la Histo-
ria de la Reforma del Carmen, por ser el más indicado para 
ello, después de haber fracasado en sus intentos el P. Jeró-
nimo de San José. 
E l P. Francisco de Santa María, justo es decirlo, se valió 
y mucho de lo atesorado y ordenado por el P. Jerónimo, por 
el P. José de Jesús María Quiroga y por el P. Alonso de la 
Madre de Dios: otro biógrafo de San Juan de la Cruz, cuya 
' interesante vida, por los muchos detalles curiosos, permane-
ció y permanece inédita hasta nuestros días (1). E l mismo Pa-
dre Francisco dice lo que se sirvió de los Anales de la Orden 
Carmelitana, obra del P. Alonso de la Madre de Dios Mar-
(1) Es el Ms. 13.460 de la B. N . de M . 
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tínez (1). Los escribió en latín, y vinieron a parar inéditos 
al archivo de San Hermenegildo. Acerca de ellos dice el Pa-
dre Francisco de Santa María (2): "Se entregó al cuidado 
de ilustrar las Historias antiguas y modernas de la Orden, 
sin dejar la pluma sino para los actos comunes. Pudo con 
esto dejarnos algunos tomos, que hoy nos aprovechan a los 
que trabajamos". 
E l P. Francisco de Santa María, además de las singula-
res dotes ele que le hemos visto adornado, estaba capacitado 
como nadie para escribir la historia de los primeros años 
de la Descalcez, por haber conocido a la mayor parte de los 
sujetos que intervinieron en su Crónica; por haber exigido 
el juramento de veracidad a los que le enviaban relaciones; 
por haber presenciado la mayor parte de los hechos impor-
tantes que refiere; por su feliz memoria en retener he-
chos, dichos, figuras, fisonomías físicas y morales de las 
personas cuyas vidas nos relata. 
Su veracidad corre parejas con todo lo demás, como hoy 
mismo lo acreditan los documentos de que él se sirvió y que 
se custodian en la Biblioteca Nacional. Su mucha virtud, 
oración asidua y santidad probada son su mejor garantía. 
A los ochenta años de edad todavía continuaba escribien-
do la Historia de la Reforma con el fervor, con la frescura 
de lenguaje y con la lucidez de la inteligencia como si fuese 
de un hombre en plena edad madura. 
Escribió los dos tomos primeros de la Reforma del Car-
men y parte del tercero, aunque esto sea generalmente igno-
rado. Lo asegura el P. Andrés de la Encarnación, el mejor 
archivero que ha tenido la Reforma Teresiana. Dice el Pa-
dre Andrés, después de indicar el lugar del archivo en que 
se guardaban los manuscritos del segundo tomo de la Re-
forma por el P. Francisco, que "en esta impresión se omi-
tieron varias cosas; un prólogo que ponía Fr . Francisco, 
como suyo; al fol. 234, muchas cosas de Fray José de Jesús 
(1) Nació en el Valle de San Román, cerca de Astorga, en 1568, y como 
hubo varios de su mismo nombre, le llamaron el Asturicense, célebre entre los 
•escritores sanjuanistas. 
(2) Reforma del Carmen, tom. II, pág. 290. 
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María y sus Libros. Dice alli los conventos donde los 
dejó" ( i ) . Y así por este camino va detallando lo que habían 
quitado del tomo segundo escrito por el P. Francisco; y para 
no hacerle demasiado abultado, lo dejaron para el tercero, 
que pasa todo él por ser de otro historiador. 
Muchos otros escritos nos dejó este Cronista, dignos 
todos de su pluma y de su laboriosidad, los cuales quedaron 
en diversos conventos de la Orden; aunque el archivo de 
San Hermenegildo poseía sus mejores tesoros (2). 
Estaba por los años de 1649 en Madrid imprimiendo si-
multáneamente los tomos segundos de su Historia Profé-
tica y de la Reforma del Carmen, cuando se sintió asaltado 
por la enfermedad que le llevó al sepulcro. Recibió con gran 
fervor los santos sacramentos y expiró en la paz del Señor 
el día 11 de septiembre de 1649, a los 82 años de edad y 63 
de vida religiosa. Su muerte causó gran sentimiento en toda 
la Reforma, a pesar de haber sido después de una larga 
vida y muy bien aprovechada. Depositaron su cuerpo en la 
bóveda de la Capilla de Santa Teresa, porque tal distin-
ción merecían sus virtudes, su parentesco con la Santa y el 
haber sido su biógrafo e hijo fidelísimo. Años adelante re-
clamó su cuerpo la Provincia de Andalucía, y fué traslada-
do desde Madrid al convento de los Mártires de Granada. 
Allí, después de varias traslaciones, le colocaron sobre la 
puerta pequeña que da entrada a la Capilla de los Santos 
Mártires. Cuando la demolición de aquel convento, ¿adón-
de irían a parar tan preciosas reliquias? Encomendamos la 
investigación a nuestro buen amigo Meersman Paje, pro-
pietario de los Mártires y diligente investigador de su his-
toria, porque bien merece esa fatiga este insigne historia-
dor del Carmelo Teresiano. 
(1) Memorias historiales, tom. IV, pág. 442. 
(2) Cír. Bibliotheca Carmelitana, tomo I, col. 502-04; P. Felipe de la San-
tísima Trinidad; Decor Carm'eli Religiosi, Par íg ,^! , pág. 105; Marcial de San 
Juan Bautista, Bihlioth. Carm. E x c . pág. 172, 
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E l P. Fr . losé de Santa Teresa sucedió al P. Francisco 
en el oficio de historiador general de la Orden. Con su nom-
bre figuran los tomos tercero y cuarto de la Reforma; pero 
ya dijimos que el P. Francisco dejó muy buena parte de los 
materiales para el tercero, de los cuales se aprovechó su su-
cesor. Fué éste natural de Almansa, profeso del convento 
de Granada, y falleció en Málaga, año de 1697. 
Además de los dos tomos de la Reforma, nos dejó otros 
varios escritos, siendo el más importante el que se titula 
Flores del Carmelo, o sea, vidas de santos de la Orden, reco-
gidas por su autor de diferentes escritores, que cita al fin de 
cada una de ellas. Publicó esta obra en Madrid, en la im-
prenta de Antonio González de Reyes, año de 1678, y se la 
dedicó al Ilustrísimo Sr. D. Fray Alonso de Santo Tomás, 
Obispo de Málaga (1). 
De los tomos quinto y sexto fué autor el P. Fr. Manuel 
de San Jerónimo, Provincial de Andalucía y luego Defini-
nidor general de la Orden. Nació en Jaén por los años de 
1659, vistió el hábito carmelitano y profesó muy joven en 
el convento de los Mártires de Granada. Fué varón de mu-
chas virtudes, muy versado en ciencias profanas y eclesiás-
ticas, sobre todo en la Sagrada Escritura. 
Una de sus principales glorias consiste en haber inten-
do llevar a cabo un Curso de Sagrada Escritura para los co-
legios de la Orden, a imitación del Curso filosófico Complu-
tense, del Teológico dogmático y moral Salmanticense y del 
Místico del P. José del Espíritu Santo, el Hispalense. Sola-
mente dejó terminado y listo para la imprenta el primer 
tomo (2). En él se manifiesta ser un buen latinista: porque 
su lenguaje se aparta mucho del que usan los escolásticos 
(1) Cfr. Marcial de San Juan Bautista, Bihliotheca, págs. 268-69. 
(2) He aquí su título: Collegn Biacensis F F . Discakeatorum B. V. Mariae 
de Monte Carmelo Primitivae Observantiae C U R S U S T H E O L O G I C O - E X -
POSITIVUS.—Tomus Primus: Praedicamenta Bíblica... Per P. Fr . Emma-
nuelem a S. Hyeronimo, ejusdem Collegii Sacrae Tlheologiae Praelectorem, 
Provinciae S. Angelí Provincialem etc.—Opus posthumum.—Barcin. E x typ. 
Carmelitarum discalceatorum, anno 1728.—Un vol. in foi'o con 631 págs. 
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Por lo demás, en sus libros de historia y vidas de santos, 
escribiendo en castellano, adolece mucho del mal gusto de 
la época, citando continuamente sentencias de Santos Pa-
dres mezcladas con dichos de filósofos y poetas gentiles. 
También este Padre fué un escritor que hoy llamaría-
mos sanjuanista, y en este concepto escribió una obrita 
intitulada Crisis Místico., contra los que entienden mal la doc-
trina de San Juan de la Cruz. De esta obra se hicieron varias 
copias, por eso dice el autor que "corr ía en España y 
Roma" ( i ) . 
Como historiador de la Reforma, ya hemos dicho que 
escribió y publicó el tomo V , impreso en 1706, y el tomo 
V I en 1710, ambos en la imprenta de Jerónimo de Estra-
da, Impresor Mayor de Su Majestad, aquí en Madrid. 
E l P. Manuel de San Jerónimo nos ha trasmitido una 
noticia muy interesante acerca de los historiadores de la 
Reforma, con patente, y es és ta : " A otros diversos reli-
giosos, dice, ha dado la Religión título de Historiadores 
por determinado tiempo, y para autorizarles algunos pa-
peles que en dependencias de la Religión han impreso: 
de éstos fué el primero el P. Fr . Diego de Jesús, natural 
y profeso de Granada, a quien llamaron el Griego, por la 
alta comprensión que tuvo de la lengua Griega y Hebrea. 
Murió en Madrid defendiendo a la Religión en los pleitos 
de sus tradiciones y regalías, el año de 1691" (2). Conta-
ba entonces el P. Diego 60 años de edad y 44 de vida re-
ligiosa. 
También el P. Manuel de San Jerónimo murió a los 60 
años de edad, en nuestro Colegio de Jaén, siendo allí Rec-
tor, año 1719, como reza el Libro de difuntos de la Or-
den (3). 
Ee sucedió en el cargo de historiador general el Padre 
Fray Anastasio de Santa Teresaf a quien se debe el tomo 
(1) Cfr. P . Villiers, Bibl . Carmelitana, tomo I, col. 445. 
(2) Reforma del Carmen, tomo V I , págs. 69-70. 
(3) Una copia fotográfica en nuestro actual Archivo de Madrid. 
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VII , impreso en Madrid, en la Imprenta Real, por don 
Miguel Francisco Rodríguez, año 1739. 
E l P. Anastasio nació en Vélez-Málaga y profesó en 
los Már t i res de Granada por los años de 1699. Se dice de 
él que tenía "memoria prodigiosa, ingenio agudo y vastí-
sima erudición" (1). 
E l P. Juan de Santa Ana, en la aprobación de la Cen-
sura Mística, obra del P. Anastasio, nos dice de éste (2): 
"Fray Atanasio de Santa Teresa, mi siempre venerado 
Maestro, por haberlo sido mió, en Artes y Teología Es-
colástica, Ex-lector de estas dos facultades y de la Teo-
logía Moral , y al presente público Profesor e intérprete 
de la Sagrada Escri tura. . ." Con lo que nos enumera los 
oficios de este Cronista de la Reforma y sus altas pren-
das intelectuales. 
E n cuanto al estilo y lenguaje que emplea como histo-
riador es natural y sencillo, libre de las ampulosidades de 
su predecesor, sin embarazar tampoco el relato con las 
citas de filósofos historiadores y poetas paganos con que 
el otro lo hacía, según el mal gusto de los tiempos. 
E l P. Anastasio fué también notable escritor místico, 
como lo demuestra en la citada Censura Mística, com-
puesta de "Reflexiones y consideraciones sobre el ma-
gisterio de las almas", en donde ofrece buena " L u z 
para distinguir las verdaderas y falsas profecías." 
Este historiador general fué también poeta en latín y 
castellano, y publicó algunas de sus "poesías latinas y 
castellanas en alabanza de los santos. Fué escriturista, y 
como tal escribió un curso de Sagrada Escritura en tres 
tomos. Fué bibliófilo, y llegó a reunir y catalogar una 
buena Biblioteca de escritores carmelitas descalzos de la Con-
gregación de España", que envió a su buen amigo y her-
mano de hábito, P. Marcial de San Juan Bautista, car-
(1) P. Marcial, Bibliotheca Carm. Excalc. pág. 12. 
(2) Imprimióse esta obra en Jaén, año de 1731, y se la dedicó " A l Muy 
Ilustre y Mlagnífico Señor D. Joseph de Bernuy Acuña y Mendoza, del Consejo 
de su Majestad y su Inquisidor en el Santo Tribunal de la Ciudad de Córdoba". 
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melita descalzo de Burdeos, el cual la publicó su Biblioteca 
Carmelitana sirviéndose de todo lo catalogado por el Pa-
dre Anastasio, haciéndolo constar en el Prólogo de su 
obra. Allí se puede ver también todo lo que publicado o 
inédito dejó a la posteridad el P. Anastasio de Santa 
Teresa, quien falleció en Alcalá de Henares, año de 1760. 
Le sucedió en el oficio de historiador el P . Manuel de 
San José, de la Provincia de San Angelo, de Andalucía la 
Al ta , "Lector que fué de Sagrada Escritura y de Theo-
logia Mystica en su Colegio del Santo Angel de Sevilla", 
como se lee en un escrito suyo dedicado a la "Aparición 
de la Virgen de Guadalupe" (1). 
És autor este P. Manuel del tomo VI I I de la Historia 
de la Reforma del Carmen, que no llegó a publicarse. L o 
escribía en Madrid y lo preparaba para la estampa por 
los años de 1796, en que era Definidor general de la Or-
den por la Provincia de San Angelo. Las guerras napo-
leónicas lo impidieron, y luego la exclaustración vino a 
echar por tierra estos monumentos artísticos, cientí-
ficos, históricos y literarios levantados por las órdenes 
religiosas. Su libro se conserva inédito en los Carmelitas 
Descalzos de Burgos. 
E l P . Manuel de San José es autor también de un pre-
cioso librito, del cual se hicieron varias ediciones, y que 
debiera figurar en los catálogos de pedagogía con honor. 
Ti tú lase : " E l niño instruido por la divina palabra en los 
principios de la Religión y de la sociedad moral. Mandado 
leer por el Rey Nuestro Señor en todas las escuelas de sus 
dominios.—Madrid, en la imprenta de la calle de la Gre-
da, 1807." Y esta creo que ha de ser ya la tercera edi-
ción; porque la segunda se imprimió también en Madrid 
en la "Imprenta del Real Arbitrio, en 1806, en 8.°, con 
327 páginas" (2). 
(1) Lo sacó a luz Tomás Fernández, en Méjico, año de 1787. 
(2) U n ejemplar de esta edición se conserva en nuestra Biblioteca de Se-
govia. 
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Y con esto ponemos fin al catálogo de nuestros histo-
riadores, los cuales florecieron y trabajaron en el conven-
to de San Hermenegildo por estar allí el archivo genera-
licio. 
L a Historia de la Reforma, escrita por ellos, consta, 
como hemos visto, de ocho tomos; pero solamente llega 
en el V I I I inédito al año 1675. Desde esa fecha hasta el 
presente está por escribir. ¡ E l Señor nos depare quién la 
lleve a cabo pronto, y toda ella, con criterio científico y 
con el método con que hoy se escribe la historia! 
Un académico de la Lengua 
Después de hablar de los analistas de la Reforma del 
Carmen y antes de ver quiénes fueron los principales es-
critores teresiano-sanjuanistas, cumple decir algo en este 
intermedio acerca de aquel portento de erudición, a quie-
nes sus contemporáneos llamaron "Monstruo de la Sa-
biduría", el P . Fr . Juan de la Concepción, quien con todos 
sus defectos de estilo, ni mayores ni menores que los de 
sus contemporáneos, los académicos de la naciente Real 
Academia de la Lengua, mereció sentarse en los bancos 
de la docta corporación (1). 
No lo sabríamos nosotros decir tan bien, ni aun estu-
diando directamente sus escritos, como el Marqués de 
Valmar, el cual hizo un acabado estudio de este escritor 
teresiano en su apreciable obra Poetas Uricos españoles 
del siglo X V I I I (2). De allí entresacaremos nosotros lo 
que baste para insertar su nombre y sus méritos en esta 
Memoria. Dice así : 
uEn los últimos años del reinado de Felipe V y durante 
(1) "Nació en la calle de Jacometrezzo en 13 de febrero del año 1702, y reci-
bió el bautismo en la parroquia de San Martín de esta Corte el día 21 del mismo 
mes y año. Fué hijo de D. Juan de Oviedo Monroy y Portocarrero, natural de 
Trujillo, gentil hombre de la Casa Real y del Consejo de Hacienda, y de Doña 
Isabel María Esquazafigo y Centurión, natural de Barcelona", (En el Libro 25 
de bautismos de dicha parroquia, fol. 118 v.") 
(2) En la Bibliotega d'<? Auffires Españoles, tomo 61, cap. 5, insertado por 
el P. Eduardo de Santa Teresa en la revista E l Monte Carmelo de Burgos, 
año 1909, págs. 575-78. 
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la primera mitad de Fernando V I alcanzó gran fama de 
poeta y no escaso concepto de critico entre los escritores 
de instinto popular, Fr . Juan de la Concepción, carmelita 
descalzo, varón de vasto saber, igualmente aventajado 
en la cá tedra y en el púlpito. 
"Como poeta se distinguió por su facilidad extremada. 
Con su rápida comprensión y sus medios nada comunes 
de expresión espontánea y brillante, fascinaba a sus con-
temporáneos. Contábanse de él maravillas de ingenio, de 
memoria y de discernimiento penetrante y seguro. Con-
servó durante el siglo último tal fama de sabio y de re-
pentista, que cerca de cuarenta años después de su muer-
te, Alvarez y Baena, tan frió por lo común, se entusias-
ma con la gloria del carmelita, y habla de él en estos tér-
minos, exagerados acaso, pero dictados por el espíritu de 
sinceridad que resplandece constantemente en los juicios 
y noticias del encomiador de los Hijos de Madrid. 
"Las alabanzas, dice, que merece este sabio matriten-
se no cabrían en muchos pliegos. Fué uno de los mayores 
entendimientso de este siglo. Su elegancia en la prosa y 
en el verso y su memoria no ha tenido igual. Tomaba un 
tomo en folio, pasaba la vista por una llana, y bastaba 
para referirla sin faltar letra. Para correspondencia y 
despacho de lo que se le encargaba, ya de los tribunales o 
ya de su religión, tenía siempre cinco o seis amanuenses, 
a quienes dictaba a un tiempo, sin embarazo, distintos 
asuntos. Esto de dictar a cinco, seis o siete a un tiempo y 
a cada uno en distinta especie de verso y diferente asun-
to, lo hacía frecuentemente en las casas de los grandes, 
que le dispensaban mil honores, particularmente en la de 
Medina Sidonia, ante los Duques, y en las de otros suje-
tos literatos, de que tengo algunos versos que hizo en ta-
les ocasiones... 
"¿Merec ió real y verdaderamente Fr . Juan de la Con-
cepción tanto renombre y tanta autoridad? Rara vez hay 
prendas intelectuales de alto temple y de transcendental 
alcance en estos hombres que son prodigios de gimnasia 
intelectual. Que no era hombre de vulgar y rastrera laya. 
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lo patentizan sus propias obras teológicas y literarias, por 
más que afee grandemente a estas últ imas el estilo con-
ceptuoso, que fué en su tiempo uno de los más eficaces 
tí tulos de su fama... 
" L a Academia española le abrió sus puertas en 1744, 
y rompiendo Fr . Juan con la práctica establecida, pro-
nunció en verso su oración gratulatoria o discurso de en-
trada, causando no poca extrañeza, según confiesa su 
mismo encomiador Benegasi. Gentes poco aficionadas a 
innovaciones censuraron al nuevo académico, juzgando 
la forma poética poco adecuada a la naturaleza de aquel 
acto y a la gravedad de formas, propia de las solemnida-
des del docto e ilustre instituto (1). 
"Publicó una revista critica titulada Resurrección del 
Diario de Madrid o nuevo cordón crítico general de Es-
paña (1748). L a crítica era por entonces escabrosa ta-
rea, y el travieso censor se ocultó sucesivamente con cua-
tro nombres supuestos (2). Pero donde se ve más patente 
la índole inquieta y resuelta del sabio carmelita, es en su 
tendencia a tomar parte en el movimiento político de su 
tiempo, haciéndose eco de los clamores populares. E m -
pleaba para esto la poesía en el tono y forma del pueblo 
y ocultando por supuesto su nombre, pues otra cosa no 
consentía el sagrado carácter de que se hallaba revesti-
do. En dos de sus papeles, titulados el uno E l Pa tán de 
Carabanchel, y el otro E l Poeta oculto, impresos poco 
después del advenimiento al trono de Fernando V I , entre 
consejos, súplicas, quejas y felicitaciones, dice útiles ver-
dades y expone ideas atrevidas para aquel tiempo. 
"Esto tiene escasa importancia para la historia litera-
ria, pero la tiene muy grande para la historia política de 
(1) También el poeta nacional del siglo pasado, José Zorrilla, pronunció en 
verso su discurso de entrada en la Academia, y con ese motivo se recordó que 
el primero que lo había pronunciado en forma poética fué nuestro P. Juan de 
la Concepción. 
(2) Nosotros tenemos noticia de los siguientes seudónimos de este escritor: 
Don Juan de Madrid, Piscator Cómico, E l Patán de Carabanchel, Don Alberto 
Mont Blanc, Martín Cervero, E l Patán de la Aldegüela y E l Poeta oculto: to-
tal, siete. 
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la nación. E l tiempo no caminaba en balde. Quien así an-
ticipaba, por medio de cantos populares, la acción políti-
ca de la opinión, ejercida más adelante por la imprenta 
periódica, era esta vez, ¿quién lo diría?, un sabio religio-
so, tan respetable como respetado; un consultor del In-
fante-Cardenal Don Luis, y, lo que es más singular, un 
calificador de la Suprema Inquisición. 
" F r . Juan de la Concepción puede ser considerado-
corno uno de los indicios más palpables de la transforma-
ción moral que, así en España como en los demás países 
de Europa, asomaba ya, con más o menos claridad, a me-
diados del siglo X V I I I . Maduras las ideas nacientes y 
formado el gusto literario, el fecundo y laborioso carme-
lita habría sido acaso un aventajado escritor y un insig-
ne poeta..." 
Por esta magistral semblanza, escrita por D. Leopokk> 
Augusto Cueto, Marqués de Valmar, podemos apreciar 
en su justo medio lo que era y lo que valía Fr . Juan de la 
Concepción y el ambiente del siglo X V I I I en que anduvo-
envuelto, por muy encerrado que estuviese en los claus-
tros teresianos. 
Como el convento de Madrid fué asimismo centro de 
estudios teresiano-sanjuanistas, según indicamos antes, 
cumple decir algo de los principales que se dedicaron a 
estos estudios y lograron atesorar en el archivo general 
de la Orden la más rica y completa documentación que 
se pudiese desear para esta clase de trabajos literarios y 
científicos. Haremos resaltar, principalmente, la obra de 
aquellos que dejaron preparados los materiales para pu-
blicar ediciones críticas de los escritos de nuestros san-
tos Reformadores. 
Escritores teresiano-sanjuanistas. 
Merecen este nombre los que más concienzudamente 
se han dedicado a estudiar y esclarecer la doctrina de los 
Príncipes de la Teología Mística y los que han venido-
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trabajando asiduamente en la preparación de los textos 
genuinos de sus escritos. 
Entre los escritores mencionados en el capítulo ante-
rior merecen este título, principalmente, los Padres José 
de Jesús María Quiroga, primer biógrafo del Santo y de-
fensor acérrimo de sus escritos; Alonso de la Madre de 
Dios Mart ínez y Jerónimo de San José, los otros dos pri-
mitivos biógrafos de San Juan de la Cruz; Francisco de 
Santa María Pulgar, uno de los primeros y mejores bió-
grafos de la Santa Reformadora del Carmelo, sin que 
deje de dedicar una buena parte de su obra a la historia 
del Santo Reformador; y, en fin, el P . Manuel de San Je-
rónimo, que, como vimos, escribió su Censura Mística en 
defensa de la doctrina del Místico Doctor. 
De entre los muchos que desfilaron por el Convento de 
San Hermenegildo para ocuparse de esta sabrosa mate-
ria, citaremos al P . Nicolás de Jesús María Centurión, de 
la noble familia de los Centurioni de Génova. Vino a Es-
paña con su tío, D. Octavio Centurión, Marqués de M o -
nesterio, el cual le t ra ía aquí para dejarlo por heredero 
de su cuantiosa fortuna, que no bajaba, dicen, de cien mil 
ducados de renta, y pretendía casarlo con la única hija 
que el Marqués tenía. Pero el joven defraudó todas sus 
esperanzas, pues, al poco tiempo, ingresó en nuestro Con-
vento de Salamanca, en donde tomó el hábito de la Orden, 
hizo luego sus estudios con mucho aprovechamiento, y 
fué, sucesivamente. Lector y Rector de aquel nuestro Co-
legio Salmanticense, Prior de Avi la , Provincial de Cas-
tilla la Vieja y Definidor General. Florecía en Madrid por 
los años de 1642, según consta en cartas suyas escritas 
por esas fechas (1). Murió siendo Prior de Avi la en 1680. 
Escribió una Elucidación teológica de las frases místicas 
que se encuentran en las Obras de San Juan de la Cruz, y 
que se ha publicado también en diversas ediciones de las 
Obras del Santo (2). 
(1) En nuestro archivo de Avi la . 
(2) Se publicó en Alcalá, 1631.—Cfr. P . Villiers, Bibliotheca, tomo II, co-
lumna 497-98. 
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Escritor sanjuanista de gran renombre fué también 
el P. Diego de Jesús Saláblanca, hijo del Contador mayor 
de Felipe II, D . Francisco Saláblanca, y de doña Isabel 
Galindo de Balboa. Nació en la ciudad de Granada (1570), 
estando allí su padre "en aquella Chancillería ocupado en 
negocios gravísimos de la Real Hacienda" (1). 
"Crióse D. Diego en servicio del señor Arzobispo de 
Toledo, D. Gaspar de Quiroga, y tan estimado de él, que 
le llamaba su Doctorcito y su Senequita los ratos que 
para honesto divertimiento le trataba". 
E l P. Saláblanca es hijo de esta casa de Madrid. E n ella 
tomó el hábito en 1586 y en ella profesó al año siguiente, 
asistiendo a su profesión el mismo Cardenal Quiroga en 
persona, que tan ligado anda a la Reforma de la Madre 
Santa Teresa y a la Santa misma en los principios de esta 
Casa, como se ha visto. 
E n nuestro Colegio de Alcalá tuvo Fr . Diego por maes-
tro de Teología al doctísimo P. Fr . Tomás de Jesús, a 
quien se asemejó mucho en la afición a los estudios mís-
ticos. E l P . Tomás, cuando se ausentaba de su cátedra, 
dejaba por pasante a Fr . Diego Saláblanca, que vino a 
salir maestro consumado, tanto en Filosofía como en 
Teología escolástica, expositiva y míst ica; y no menos 
maestro salió en el púlpito y manejando la pluma como 
escritor. 
E n las prelacias ocupó los puestos de Prior de Sigüen-
za, Ocaña y Toledo; y por dos veces fué también Defini-
dor general, en cuyo oficio terminó su carrera mortal, en 
Toledo, a 3 de septiembre de 1621, cuando mayores espe-
ranzas cifraba en él la Orden (2). 
Merece el título de escritor sanjuanista por unos 
Apuntamientos y advertencias en tres discursos para más 
fácil inteligencia de las frases místicas y doctrina de las 
Obras espirituales de nuestro Padre San Juan de la Cruz, 
(1) Reforma del Carmen, tomo IV, pág. 282.—Allí se inserta su vida y 
virtudes, págs. 282-88. 
(2) Ibídem, pág. 286. 
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que han visto la luz repetidas veces al pie de las mismas 
Obras del Santo (1). 
De escritor sanjuanista podemos calificar también al 
mejor y mayor de nuestros teólogos salmanticenses, el 
P. Juan de la Anunciación, ovetense insigne, una de las 
mayores lumbreras de la Iglesia en su siglo, que fué 
el X V I I , y floreció lleno de brío en su segunda mitad. Con 
la publicación reciente de su admirable Respuesta a una 
consulta sobre la contemplación adquirida, en sentir de 
un crítico notable, ha venido a decir el P. Juan de la 
Anunciación la últ ima palabra sobre esa cuestión tan de-
batida, pues aunque siga siendo punto discutido, ha de-
jado de ser punto discutible (2). Y lo más admirable es 
que se sirve de la doctrina de San Juan de la Cruz, prin-
cipalmente, para resolver ésta, que es una de las más ar-
duas y difíciles cuestiones que han surgido en el campo 
de los estudios místicos (3). 
E n el siglo X V I I I tenemos dos preclaros escritores te-
resiano-sanjuanistas, ambos archiveros concienzudos y 
rebuscadores infatigables de nuestras joyas místicas y 
de nuestras glorias teresianas, con los cuales vamos a 
cerrar las páginas de la primera parte de esta Memoria, 
que va siendo algo larga. 
Son los Padres Andrés de la Encarnación y Manuel de 
Santa María. E l P . Gerardo ha tejido un buen elogio a su 
memoria, tributo que se les debe de justicia. De allí en-
tresacamos nosotros las siguientes notas, para vulgari-
zar más y más su obra y perpetuar sus gloriosos nom-
bres (4). 
E l P. Andrés de la Encarnación nació en Quintanas 
Rubias de Arriba, provincia de Soria, año 1716. Tomó el 
(1) Cfr. Obras de San Juan de la Cruz, ed. .de Toledo, tomo III, páginas 
465-502. 
(2) E l R. P. E . Hernández, S. J., en Razón y Fe, número de marzo de 1928. 
(3) R. P. Fr . Joannis ab Annuntiatione, Carm. Excalc. Consultatio et Res-
ponsio de contemplatione acquisita nunc primum in lucem edita atque notis cri-
ticis auctct, cura et studio R. P. Claud'ii a Jesu Crucifixo ejusdem Ordinis, Ma-
drid, Rivadeneira, 1927. 
(4) Obras de San Juan de la Cruz, edición crítica de Toledo, tomo I, pá-
ginas 417-24. Apéndice II. 
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hábito del Carmelo en Tudela cuando sólo contaba quince 
años, y allí profesó el i.0 de enero de 1733. Terminados 
sus estudios con grande aprovechamiento, le llamaron los 
Superiores de la Orden a Madrid en 1754, para encomen-
darle un grave negocio. De aquí nació el amor de F r . A n -
drés a los archivos, y a él se debe la iniciativa y la orga-
nización científica del archivo generalicio de San Herme-
negildo. 
Viendo los Superiores las aficiones y relevantes pren-
das intelectuales de aquel estudioso archivero, le enco-
mendaron el cuidado de llevar a cabo una edición correc-
ta y completa de los escritos del primer Padre de la Re-
forma Carmelitana. Para éste y para otros trabajos de 
investigación, pidió el P . Andrés un compañero que le 
ayudara en estas empresas, y se lo dieron tal y como él 
lo deseaba. 
E l religioso escogido fué el P . Manuel de Santa María, 
natural de Vil lalar , pueblo de la provincia de Valladolid, 
famoso por la derrota que en él hallaron los comuneros. 
Nació el P. Manuel hacia el año 1724, y a los quince 
años vistió el hábito de la Reforma en Valladolid, en don-
de profesó a 12 de septiembre de 1740. A los 33 años de 
edad fué cuando recibió orden de los Superiores para 
hacer investigaciones en todos los conventos de Castilla 
la Vieja, con el fin de coleccionar todo cuanto hubiesen 
escrito los santos Reformadores del Carmelo. Tenía una 
letra admirable, una paciencia de benedictino y una es-
crupulosidad indecible para copiar manuscritos sin en-
miendas ni tachas apenas. 
E l P. Andrés decía de éste su compañero: "Habien-
do de asignarme uno con quien cotejar los escritos des-
cubiertos y disponerlos úl t imamente para la prensa, éste 
es el más a propósito, porque es retirado, tiene gran celo, 
buena letra, constancia en el trabajar, menudencia en el 
reparar los ápices; finalmente, está adornado de cuantas 
circunstancias son deseables en el asunto" (1). 
(1) Cfr. P. Gerardo, edic. de Toledo, tomo I, pág. 421. 
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Gracias a estos beneméritos religiosos, se pudieron en-
contrar entonces muchos y preciosos autógrafos de San-
ta Teresa de Jesús y algunos de San Juan de la Cruz, con 
no pocos documentos importantes para la historia de la 
Reforma. 
E l P. Andrés nos dejó el preciado fruto de sus trabajos 
en las Memorias historiales, jugoso extracto de lo mejor que 
existía en el Archivo de San Hermenegildo de Madrid ( i ) ; 
otas i adiciones a San Juan de la Cruz y Santa Teresa de 
Jesús, complemento de las Memorias anteriores (2); Notas 
para hacer una edición corregida de N . P . San Juan de la 
Cruz (3); Aptmtaciones historiales para las notas de la San-
i a ; Colección de autoridades acerca de la contemplación, sa-
cada de varios autores; Introducción al tratado del Conoci-
miento oscuro de Dios afirmativo y negativo, y modo de 
unirse el alma con Dios por amor; Notas al escrito anterior 
y a la obra intitulada Espinas del espíritu; Corrección de la 
Subida del Monte Carmelo y Noche oscura del Santo Padre, 
hecha con varios manuscritos. 
Además de esto, escribió el P. Andrés varias diserta-
ciones histórico-críticas, prólogos, advertencias y notas 
diversas en los diferentes manuscritos que tuvo entre 
manos; pero, como se ve, todo su trabajo estuvo puesto 
al estudio de las obras de nuestros Santos Reformadores 
y de su Reforma. 
E l P. Manuel de Santa María, no por ser más copista, 
y de copias esmeradísimas y puntuales, fué menos críti-
co y anotador que el anterior. Sus investigaciones nos las 
dejó en los siguientes escritos suyos: Epicilegio historial, 
colección de preciosos documentos, publicados ya casi todos 
por teresianistas de estos últimos tiempos; Correcciones, 
adiciones y notas histórico-críticas a los cuatro tomos de 
Cartas de la Santa; Avisos de la Santa Madre con mu-
(1) Constaba de cuatro tomos en 8.°, falta el III. Se halla esta obra en la 
Biblioteca Nacional. 
(2) Ibidern, como, los restantes que subrayamos. 
(3) Sólo se conservan los que Fray Andrés llamó "Papeles previos"; las 
¡•demás notas desaparecieron. 
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chas notas marginales y correcciones: Prólogo general que 
se ha de imprimir al principio del tomo I de las Obras de 
N . M . Santa Teresa de Jesús, después de la carta del Reve-
rendísimo P . Maestro Fray Luis de León; Un tratadilh 
compuesto todo él de sentencias sacadas de las Obras de la 
Santa; Copias de cartas de la Santa y de algunos escritos 
del Santo, con notas y un minucioso estudio de los autógra-
fos copiados, hecho por el mismo P . Manuel; Copia de los 
Conceptos del amor de Dios, preparada para la impresión 
con unos Preliminares y notas críticas}f. 
Tales son los títulos de los escritos que nos dejaron 
estos dos más famosos escritores teresiano-sanjuanistas. 
Como se ve, el P. Andrés estudió más lo del Santo, y el 
P . Manuel lo de la Santa. Entre los dos aportaron los ma-
teriales necesarios que han servido y servirán siempre 
para las ediciones criticas de las obras de nuestros santos 
Padres. Así lo han reconocido, entre otros, D. Vicente 
Lafuente, el P. Gregorio de San José, el P. Gerardo de San 
Juan de la Cruz y el P. Silverio de Santa Teresa. 
Lo que permanece, aunque cambie el gusto de la épo-
ca; lo que es méri to real y positivo de investigación, ahí 
está, y servirá siempre. L o que podrán discutirse serán 
algunas apreciaciones sobre el valor de algún sujeto o de 
algún punto cuestionable. 
Si no se hubiera cortado el estudio teresiano-sanjua-
nista ni la tradición mística e histórica de la Reforma 
Carmelitana con la fatídica exclaustración, ¡qué de te-
soros místicos y literarios encerrarían a estas horas el 
Archivo de los Carmelitas de Madrid y la Biblioteca de 
San Hermenegildo! ¡Qué ediciones críticas tan perfectas 
hubieran podido llevar a cabo en nuestros días con la v i -
gésima parte de trabajo, los que, a pesar de todo, nos las 
han deparado tan buenas como pueden pedirse y desear-
se, después de aquel ciclón asolador que barrió tantos ar-
chivos y bibliotecas! 
Consolémonos, sin embargo, porque no todo pereció 
entre los escombros de tantas ruinas. Con lo que nos que-
da, podemos ir entreteniendo el camino de la vida, anu-
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dando el hiló de oro de nuestra historia y de nuestra se-
cular tradición en Madrid, imitando el ejemplo de tantos^ 
infatigables rebuscadores de archivos y bibliotecas, con 
el fin de seguir escribiendo nuestra historia y de seguir 
estudiado la doctrina de nuestros Padres y Reformado-
res. Con la imitación de sus virtudes, podemos hacer más-
que escribir historia: ¡Podemos hacer historia! 
Dios lo quiera, y así ha de ser, si seguimos los derrote-
ros que ellos con mano firme nos trazaron. 
V 
R E S T A U R A C I O N 
En los nidos de antaño... 
Cuando la exclaustración del 1835 y 36 decían los fla-
mantes desamortizadores: " H a y que destruir los nidos 
para que no vuelvan los pájaros" . Y destruyeron los n i -
dos; pero los pájaros volvieron. Les salió mal la conse-
cuencia, a pesar de que se enriquecieron con las premi-
sas; es decir, con el dinero de los conventos vendidos y 
de las tierras, que llevaban entonces más pan para los po-
bres, que lo que les dieron de entonces acá los dueños ad-
venticios. 
Los pájaros volvieron, y al no encontrar sus nidos de 
antaño, volvieron a edificar nidos hog-año, y. . . ¡a la mer-
ced de Dios, cuya Providencia es grande! 
E n el Monte Carmelo, el actual Santuario, es el quinto* 
que reconoce allí la historia, y es el más espléndido de los 
que allí se levantaron hasta la hora presente. Los ante-
riores fueron destruidos y reedificados sucesivamente, 
pero siempre, por fortuna, en el mismo lugar: en el lu-
gar en que se levantó a Nuestra Señora el primer templo-
que tuvo en el mundo, según las tradiciones carmelita-
nas. ¡Aquel lugar está lleno de recuerdos santos! Allí es-
tán, conservándolo, los hijos de Santa Teresa. 
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También los tenía y ios tiene muy preciosos y santos 
para nosotros el convento de San Hermenegildo; pero 
dispuso el Señor que al volver los Carmelitas Descalzos 
a Madrid, anduviesen peregrinando, como en el destie-
rro, por algunos años, y edificasen aquí otro nido de amor 
a la Reina del Carmelo y a Santa Teresa de Jesús. Y esto 
es lo que vamos a historiar ahora con la mayor brevedad 
posible. 
Con piedra blanca marcamos la fecha de 1868 
E n esa fecha volvieron los carmelitas descalzos a Es-
paña, solar de sus Reformadores. A ello les autorizaba 
una Real orden fechada en 7 de mayo de 1868. Con esa 
Real orden se les permitía fundar un convento en Lazca-
no. Señorío de Vizcaya. No pudiéndose luego efectuar di-
cha fundación en aquel pueblo, por causas ajenas a esta 
historia, se llevó a cabo en la ilustre villa de Marquina, 
dentro del. mismo Señorío. Vino a realizarla el M . R. Pa-
dre Domingo de San José, natural de Puente la Reina, 
General de la Congregación de Italia y una de las más re-
levantes figuras del Concilio Vaticano, en una de cuyas 
•sesiones se hizo conmemoración solemne de su prematu-
ra muerte, acaecida mientras se celebraba el Concilio 
(1870). ^ 
Los hijos de Santa Teresa volvieron a España en cali-
dad de Misioneros de Ultramar, a las órdenes del Minis-
terio de la Guerra, que se sirvió de ellos, principalmente, 
para los hospitales militares de la isla de Cuba, en los 
que escribieron una hermosa historia de caridad y de be-
neficencia muchos beneméritos religiosos. Algunos de 
ellos murieron allí, en cumplimiento de su deber, ataca-
dos por la fiebre amarilla, que tantos estragos hacía por 
aquellas fechas en la "Isla hermosa del ardiente sol". 
La residencia de Madrid 
Para atender a las Misiones de Ultramar, y entender-
se directamente con el Ministerio de la Guerra, fué ne-
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cesario abrir una residencia en Madrid, en donde se es-
tableciese debidamente la Procura de las dichas M i -
siones. 
Con fecha del 25 de octubre de 1887, el P . José de la 
Soledad, Provincial de la Orden en España, elevó una 
instancia al Obispado de Madrid-Alcalá, solicitando el 
debido permiso para establecer una residencia en la Cor-
te. Por las mismas fechas dirigió otra instancia con el 
mismo fin y en idénticos términos al Gobierno de Su M a -
jestad. E l Gobierno respondió al P. Provincial el 22 de 
diciembre del dicho año, concediendo gustoso la debida 
autorización para la apetecida residencia carmelitana. 
E l 16 de febrero del año siguiente, 1888, contestó el 
Sr. Obispo, concediendo también la licencia; pero a con-
dición de que aquella Casa quedase sujeta al Ordinario y 
que no tuviera oratorio público. ¡Pr imera contradicción 
al modo de las de nuestra Santa Madre! Y a ésta siguió 
una serie de dificultades de la misma clase de las que en-
contraba Santa Teresa en las fundaciones de sus con-
ventos. Dejamos a los historiadores futuros la enojosa 
tarea de relatarlas tal y cómo constan en los documentos 
oficiales que se guardan en este nuestro archivo de M a -
drid. De allí tomaremos nosotros solamente las notas 
necesarias para esta breve Memoria. 
Como los Superiores de Roma no pasaron por lo que 
pretendía el Prelado matritense, el 8 de diciembre, fiesta 
de la Inmaculada, de 1888, se abrió al público, con facul-
tad pontificia y con la exención a norma de derecho, la 
capilla de los carmelitas descalzos de Madrid, ubicada en 
el barrio de Argüelles, calle de Evaristo San Miguel, nú-
mero 19. 
E n aquella capilla provisional colocaron una imagen 
milagrosa de la Virgen del Carmen, que había pertene-
cido al Colegio carmelitano de Alcalá de Henares. Esta 
imagen portentosa ha atendido muchas súplicas, ha en-
jugado muchas lágrimas, ha obrado muchos prodigios y 
otorgado muchas mercedes a sus devotos y fieles de esta 
Corte. ¿Quién no la conoce en Madrid?. . . 
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L a Capilla de Evaristo San Miguel, como la llamaban 
los fieles, fué conocida muy pronto en Madrid por la pre-
ciosa imagen de su Virgen del Carmen, que tantos de-
votos tiene en la Corte; y comenzó a ser frecuentada en 
fiestas y a diario tanto, que en seguida resultó insuficien-
te para contener el número extrardinario de almas que 
acudia a visitarla. De ahi el deseo manifestado desde 
aquellos principios de que los carmelitas levantasen un 
templo espacioso para dar culto adecuado a la bendita 
Reina del Carmelo. 
Llevado de su devoción a la Virgen del Carmen y de su 
amor grande a los Carmelitas, el Excmo. Sr. Marqués de 
Hinojares, a quien contamos 
siempre con gratitud como 
a uno de nuestros principa-
les bienhechores, se propuso 
edificar por su cuenta igle-
sia y convento para los car-
melitas descalzos; p e r o 
cuando hubo realizado su 
obra, la autoridad eclesiásti-
ca dispuso que aquel con-
vento y aquella iglesia, la de 
la Buena Dicha, pasasen a 
otra esclarecida orden reli-
giosa. Este contratiempo 
ocasionó una seria enferme-
dad al Sr. Marqués de H i -
nojares, a pesar de mostrar-
se resignado con la disposi-
ción de su Prelado, como tan sumiso y fervoroso cristia-
no que fué siempre. 
E l Prelado diocesano fué el Sr. Guisasola, después Car-
denal y Arzobispo de Toledo. E l Sr. Guisasola era devo-
tisimo de Santa Teresa y muy amante de los carmelitas. 
Grandes debieron de ser las dificultades que encontró 
para no concederles la iglesia que para ellos había cons-
truido el Sr. Marqués de Hinojares. Por lo cual, desean-
Excmo. Sr. Marqués rie Hinojares 
( f Madrid, 1827.) 
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do vivamente Su Eminencia que los hijos de la Santa tu-
viesen una buena fundación en Madrid, dijoles un día, en 
visita privada, pocos meses antes de salir de Madr id : 
"Padres, hagan aqui una iglesia y convento espaciosos, 
cuanto más mejor, como cumple a una Santa Madre tan 
grande como la suya, y como lo exige la tradición de la 
Orden". No hubiera hablado con más entusiasmo un pre-
lado carmelita. Los Padres, ante la invitación entusiasta 
del venerable Prelado, se dieron prisa a poner por obra 
tan laudable empresa; pero se olvidaron de pedir al Se-
ñor Obispo la licencia por escrito. A los pocos meses, como 
hemos dicho, el Sr. Guisasola dejaba de ser Obispo de 
Madrid. 
E l 15 de mayo de 1906 pidieron los Padres licencia " i n 
scriptis" al Excmo. Sr. Barrera para ampliar la capilla 
de Evaristo San Miguel , hasta convertirla, si pudiera ser, 
en iglesia bella y espaciosa, conforme a los deseos del 
Cardenal Guisasola. Contestó el Sr. Barrera, con fecha de 
7 de junio del mismo año, dando muy gustosamente la l i -
cencia pedida, con la condición de "que levantasen el 
nuevo templo en otro barrio de Madrid más necesitado 
que el de la Residencia actual". ¡Otra prueba más por el 
estilo de las de nuestra Santa Madre! 
Vis ta la resolución del Sr. Obispo, se juntó la comuni-
dad en capítulo, y se convino en buscar otro sitio para la 
fundación, en conformidad con la condición impuesta por 
el Prelado. 
Después de mucho correr de un lado para otro, vinie-
ron a encontrar "un magnifico solar en la calle del Mar -
qués del Riscal, sin llegar a cerrar el contrato hasta tener 
el visto bueno del Prelado diocesano". Para ello, el 18 de 
noviembre de 1908, elevaron una nueva instancia a Su 
Ilustrísima, poniendo en su conocimiento las gestiones 
que habían hecho durante aquellos dos años largos, y pi-
diéndole la aprobación para fundar en el lugar antes in-
dicado. 
E l 26 de dicho mes y año contestó el Sr. Obispo dando 
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su aprobación "por serle notorias la necesidad y utilidad 
de la nueva iglesia por aquella parte". 
Contando, pues, con el asentimiento y aprobación es-
crita del venerable Prelado, los Religiosos cerraron el 
contrato apalabrado, y compraron el solar de la calle del 
Marqués del Riscal, firmándose las escrituras de compra 
el 18 de marzo de 1909. 
Y a se disponían los nuestros a emprender las obras de 
la iglesia, cuando el 21 de junio de aquel mismo año re-
cibieron un aviso del Sr. Obispo en que, por escrito, les 
decía que "por causa de servidumbre de aquel terreno, y 
amenazas de llevar a los Religiosos ante los Tribunales 
civiles, que daría lugar a un pleito ruidoso muy perjudi-
cial a los intereses de la Iglesia", junto con otras dificul-
tades de diverso género, manifestaba Su Ilustrísima a los 
Carmelitas que desistiesen de fundar en aquel sitio. 
Y no fué esta la última dificultad de la serie; ni es nues-
tro ánimo narrar aquí sino las más salientes y documen-
tadas. 
E n 1913 volvieron a pensar los nuestros en construir 
definitivamente la iglesia y convento en el mismo lugar 
de su Residencia, en la calle de Evaristo San Miguel. 
Se trazaron los planos, y fueron aprobados por el Defini-
torio Provincial de Castilla la Vieja. Pero el Señor pare-
cía impedir siempre la fundación en aquel sitio; porque 
en seguida surgieron nuevas dificultades, por lo reducida 
que iba a quedar la iglesia, y por lo falto de luz y de aire 
puro en que iba a estar el convento, que quedaba ence-
rrado entre los altos edificios colindantes. 
Se pensó entonces en comprar un nuevo solar, o cosa 
que lo parecía, en los barrancales que desde la calle de 
Ferraz se hundían hasta la calle de Cadarso. Y así se hizo 
con la licencia y aprobación del Prelado diocesano. 
A l tener conocimiento de este nuevo proyecto nuestros 
amigos y bienhechores lo juzgaron poco menos que una 
locura. ¡Tales suelen ser los designios del Señor a los ojos 
mezquinos de los hombres! ¡Porque lo bueno es que por 
aquellos barrancales se ha deslizado lindamente esta me-
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morable fundación dedicada a la sin par Santa Teresa!' 
¡ Por estos caminos había de llegar ella a tener en Madrid 
un templo nacional! 
L o cierto es que cuando más se desanimaban todos, 
más ánimo cobraron unos cuantos, que habían de ser 
alma y sostén de esta fundación. 
Los más decían: "¡Dios sabe cuántos metros de desni-
vel se encontrarán entre la nueva Plaza de España y la 
S. A. R.' la infanta Isabel firmando el Acta de la primera piedra.—Entre las autoridades Civi-
les y Militares, el Excmo. Sr. Barrera, que la bendijo, y el P. Miguel, Superior de Madrid en 
aquellas fechas (l9i6). 
calle de Cadarso, en ese lugar de tierras movedizas, que 
antiguamente fué una torrentera, colmada después con 
los escombros del cuartel de San Marc ia l ! " 
A esto respondió el P. Miguel de la Sagrada Familia, 
Superior de la casa de Madrid en aquellas fechas y Vica -
rio Provincial de Castilla, poniendo la primera piedra con 
toda solemnidad. Hízose así el 28 de marzo de 1916, Cen-
tenario del nacimiento de Santa Teresa, con asistencia de 
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áa Serenísima Infanta Doña Isabel de Borbón, y siendo 
bendecida la primera piedra por el S n Obispo de Madrid, 
D. Salvador Barrera. 
¡ Cosa rara y maravillosa en la historia de las fundacio-
nes! Esta primera piedra se puso a ras del suelo, entre 
liierbas y entre verdes jaramagos, sin que nadie pro-
testase, sin cuidarse de soterrarla, sin advertir si en-
cuadraba en el ángulo de Oriente o de Poniente, del 
Norte o del Mediodía. Es decir: ¡sin buscar para ella 
ciento alguno favorable de la tierra! ¡ Púsose cara al cie-
lo, y la bendijo Dios! Porque aquí se ha levantado, como 
«decimos, el Templo Nacional votivo a Santa Teresa de 
Jesús, después de tantas vicisitudes y peripecias teresia-
nas, de las cuales ni la mitad quedan apuntadas. 
Pero no todo se deslizó como arroyuelo entre flores. 
Desde el año 1916 hasta el 1923, la primera piedra tuvo 
tiempo de quedar muy lavada por las lluvias y muy tos-
tada por el sol entre los barrancos de la calle de Cadarso. 
E n 1923 las cosas se orientaron con buena estrella para 
llegar a buen puerto. Desde aquella fecha arranca la idea 
de la dedicación de esta fundación carmelitana a Santa 
Teresa de Jesús. Y de lo que seguiremos narrando somos 
ya testigos presenciales. 
La idea del Templo Nacional 
a Santa Teresa. 
Como dijimos antes, los hijos de Santa Teresa, al fun-
dar en Madrid, después de la restauración, quisieron de-
dicar su fundación a la Santísima Virgen del Carmen, 
Reina, Señora y Madre de su Orden. Pero el Señor vino 
-disponiendo las cosas de otra suerte, sin pensarlo ni pre-
tenderlo ellos. 
L a serie de dificultades que hemos visto, duraron hasta 
el III Centenario de la Canonización de nuestra Madre 
Santa Teresa. Con tan fausto motivo se celebró en M a -
drid un memorable Congreso Teresiano de Ascética y 
Mística, a principios de marzo de 1923. E l Presidente de 
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ese Congreso, Emmo. Sr. Cardenal Benlloch, lanzó la idea 
de que se levantase un monumento perenne en la capital 
de la Monarquia para honrar debidamente a la Santa de 
la Raza. Recogiendo el Cardenal los anhelos de los Car-
melitas Descalzos y de todos los congresistas venidos de 
todas las provincias de España, dijo en un momento de fe-
liz inspiración: "Se ha dicho y se ha repetido demasiado 
que ahora se pone el sol en los dominios españoles. E n los 
materiales, s i ; en los morales, no, mientras alumbre la 
luz de ese sol hermoso que se llama Santa Teresa de Je-
sús" (1). 
Y al terminar Su Eminencia tan bellísimo discurso, di-
rigió un caluroso llamamiento al público de una manera 
muy sugestiva, para que concurriesen todos a levantar 
en el corazón de España un templo votivo nacional a San-
ta Teresa, alma y corazón de la más espiritual vida es-
pañola, en memoria del Centenario de su Canonización. 
" A vosotros, señores, me dirijo, dijo el Cardenal; pues 
el rostro de las damas revela una decisión elocuente... 
Es preciso levantar esa iglesia para honra de Santa Te-
resa y de España. Es preciso que España no renuncie a 
ser la tierra de la Teología Dogmática, de la Teología 
Ascética y de la Teología Mística. Que esa torre del con-
vento de los Carmelitas sea como una antena radiotele-
gráfica que transmita nuestras oraciones a la Madre Te-
resa de Jesús, para que ésta las ponga a los pies de su D i -
vino Esposo; y luego, por esa misma antena, nos envíe 
la Santa los divinos mensajes y las divinas mercedes..." 
aUn aplauso unánime, prolongado, subrayó las últimas 
palabras del Cardenal Teresiano", decía el Cronista del 
MENSAJERO DE SANTA TERESA al describir aquel acto so-
lemnísimo (2). 
Las palabras del Cardenal Benlloch no cayeron en el 
vacío. Fueron recogidas con amor y entusiasmo por los 
Carmelitas, que las dieron vida y calor en el mismo MEN-
(1) Cfr. MENSAJERO DE SANTA TERESA, 1923, n.0 1, pág. 19. 
(2) Ibidem. 
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SAJERO DE SANTA TERESA^ fundado expresamente para se-
cundar y propagar aquella magnifica idea del Cardenal 
Benlloch, al mismo tiempo que para mantener vivo el re-
cuerdo de la Santa, popularizar más y más cada día su ce-
lestial doctrina, junto con la de su Coadjutor en la Re-
forma del Carmelo, y Doctor ya de la Iglesia Universal, 
el Mistico Poeta San Juan de la Cruz. 
Por todo lo expuesto, este votivo Templo Nacional per-
petuará por modo maravilloso, y enlazará dos Centena-
rios y dos Congresos Ascético-Misticos, consagrados a 
los dos Reformadores del Carmelo, Principes de la M i s -
tica Teologia, luminares mayores de la Iglesia y glorias 
purisimas de nuestra Patria. 
¿Quién pudo soñar con este hermoso plan, de tejas 
abajo, cuando tantas dificultades encontraban los hijos de 
de la Santa para fundar en Madrid?. . . 
El Mensajero de Santa Teresa. 
Puesto que ya hemos dicho cómo y por qué salió esta 
Revista a la luz pública, y la eficaz cooperación que pres-
tó desde el primer momento a la erección del nuevo tem-
plo con su propaganda, expongamos aquí su programa, 
ya que es publicación de los Hijos de la Santa en esta 
Corte, objeto de nuestra Memoria. 
E l programa del MENSAJERO es el siguiente ( i ) : 
"Propagar la doctrina de la Mística Doctora. 
"Dar cuenta de todo lo que, referente a ella, se escri-
biere. 
"Exponer el sistema mistico de la Escuela Carmelita-
no-Teresiana. 
"Publicar monografías de la historia de su Reforma, 
medallones y semblanzas de los hijos e hijas de Santa 
Teresa. 
"Preparar el II Centenario de la Canonización de San 
Juan de la Cruz, sumo Príncipe de la Mística cristiana. 
(i) N . * i , pág. i , marzo 1923. 
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"Estudiar los libros de este insigne Doctor y divulgar 
sus enseñanzas". 
Por eso añadió luego el MENSAJERO el nombre del San-
to al de la Santa; y bien podemos decir que no se ha sa-
lido nunca de su programa, y que lo ha venido cumplien-
Rvdmo. P. Fr. Guillermo de San Alberto, Prepósito General de la 
Orden de Carmelitas Descalzos. 
do magníficamente, merced a la generosa colaboración de 
esclarecidos hijos del Carmelo y de entusiastas teresia-
nistas y amigos de la Orden, y merced también a las ben-
diciones y alientos que continuamente recibimos de nues-
tro R. P. General, entusiasta como el que más por nues-
tras obras teresianas. 
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La suscripción popular para las obras 
del Templo Nacional. 
E n el MENSAJERO se abrió desde el primer número, y 
allí fueron apareciendo puntualmente las más insignifi-
cantes cantidades, como las más crecidas sumas: todas 
fueron recibidas por nosotros con profunda gratitud. Allí 
están los nombres de los grandes y pequeños donantes; 
y esto, en seguida, desde el principio. A s i pudo decir cbn 
razón el MENSAJERO al décimo mes de su publicación ( i ) : 
Vista de la fachada del Templo y del Convento.—La Cruz indica el punto adonde llega la 
torre monumental, que tendrá 95 metros de altura desde los cimientos (i5 de abril de 1928). 
"Nuestros Católicos Reyes, nuestros Augustos Infan-
tes; la Nobleza española; el Ejército y el Clero; la Indus-
tria y el Comercio; los capitalistas, los empleados y los 
pobres; todas las clases sociales, los que pueden mucho y 
los que poco pueden, todos están debidamente represeri-
(i) Ibidem, pág. 305. 
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dos en las listas de donativos que se están recaudando para 
la erección del Templo Nacional a la Santa de la raza... 
"Propagandistas entusiastas, si los hay, de todo ran-
go y posición social, principalmente maestros y maestras 
de las escuelas nacionales, directores y directoras de co-
legios particulares, de seglares y de religiosos, todos se 
han ofrecido espontánea y generosamente a recoger l i -
mosnas para esta iglesia que se está ya levantando por 
todos los españoles, penetrados como están de lo que es 
y de lo que significa un templo erigido a Jesús de Teresa 
por los amantes de Teresa de Jesús, que han comprendi-
do perfectamente aquellas palabras que les dirige la San-
ta: "Es para mi de harto contentamiento ver levantar 
una nueva iglesia donde more Jesús Sacramentado". 
Como han comprendido también por qué el Señor dijo a 
Teresa: " S i no hubiera creado el cielo, por ti sola lo crea-
ra . . ." ¡No es mucho que España levante un templo na-
cional a la insigne Mujer española por quien Dios hubie-
ra creado el cielo!.. ." 
Nombres de relievé. 
Bien se merecen algunos amigos de Santa Teresa que 
se pongan aquí sus nombres de relieve, a pesar de haber-
se escrito más de una vez, juntamente con los demás, en 
las listas de los donantes. Es de justicia repetirlos aquí, 
porque esos donantes, repetidas veces, han sacado a San-
ta Teresa de apuros, si vale hablar así en estas páginas. 
Y no sólo con dinero, sino empeñando muchas veces sus 
propios nombres, sus prestigios y su palabra de honor. Y 
esto, no solamente los señores y los acaudalados, sino 
personas que no nadan en la abundancia, y que han abier-
to siempre su caja de ahorros para ponerla a disposición 
de la Santa más agradecida. 
Tales son: los Excmos. Sres. Marqueses de Hinojares, 
el Excmo. Sr. Marqués de San Juan de Piedras Albas y 
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Excmo. Sr. Marqués de San Juan de Pie-
dras Albas y de Benavites, el Teresianis-
ta insigne. 
de Benavites, los Sres. D. Jo-
sé de Oriol y su esposa doña 
Catalina de Urquijo, el E x -
celentísimo Sr. D. Pedro de 
Hornedo, Excmo. Sr. Mar -
qués de Villanueva de V a l -
dueza, Excma. Sra. Marque-
sa de Villalba, Excmo. señor 
Conde de Casasola, Excelen-
tísima Sra. Condesa de Tur-
nes, Excmo. Sr. D. Francisco 
Orfila, Sres. de Crespo, don 
Pedro Eluiters, doña Natalia 
de Lapuente, doña Valentina 
Pedrezuela, Viuda de Torre-
go, y su hijo D. Vicente To-
rrego, del comercio de esta 
plaza, tan honrados, entu-
siastas y devotos de Santa Teresa, que, en algunas horas 
de apuro, como son las de los pe-
rentorios pagos semanales a los 
obreros, doña Valentina abría ge-
nerosamente su caja al P. Epifa-
nio, diciéndole: "Cuente usted a 
todas horas con nuestra pobreza, 
que ya nos lo pagará nuestra 
Santa". ¡Y bien que se lo ha pa-
gado !, pues, con ayuda de ella, 
doña Valentina ha podido dar ca-
rrera muy lucida a todos sus hi-
jos. 
El P. Epifanio 
del Santísimo Sacramento. 
También este nombre merece 
estamparse aquí COniO el de ma- Excmo.Sr.D.PedroHornedo(tl927>. 
yor relieve en esta magna obra UI10 de nues¡e0cLrPersncipales b íen' 
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teresiana. No tememos gran cosa ofender su modestia; 
porque es virtud que en él parece innata, y no ha de per-
derla, a buen seguro, por lo que vamos a decir aquí en 
justicia. 
¿Quién no le conoce en Madrid? . . . Pocas casas, ricas 
o pobres, habrá en la 
Corte a cuya puerta 
no haya llamado el 
P. Epifanio pidiendo 
una limosna para el 
Templo de Santa Te-
resa, y pocas, mejor 
dicho, ninguna puer-
ta se le ha cerrado. 
No pedia para él, si-
no para la Santa más 
querida de los espa-
ñoles. Además, a to-
dos y a todo pone 
siempre buena cara; 
no se inmuta ni lo 
más minimo por pa-
labra más alta o más 
gruesa, ni por entre-
c e j o más o menos 
fruncido. 
Con santa pacien-
c i a , con serenidad 
evangélica, con rostro franco, abierto y sonriente ha pe-
dido y ha recibido siempre lo que le han dado para 
el templo de la Santa. Todos veían en su semblante 
que iban a dar limosna, a recoger en el "banco de 
Santa Teresa", que ni quiebra, ni falla ni se amen-
gua en crédito ni en tesoro. Por cierto, que asi lo vieron y 
adivinaron también no pocas entidades bancarias de las más 
acreditadas. E l P. Epifanio está sumamente agradecido a 
los respetabilísimos Consejos de los mejores Bancos de Ma-
drid, especialmente al Banco Hispano-Americano, al Banco 
E l R. P. Epifanio del Sant ís imo, actual Prior de nuestro 
Convento de Madrid y alma de esta fundación. 
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Español de Crédito, al Banco Central, los cuales en todo 
momento le facilitaron lo que hubo de menester para cum-
plir con sus compromisos pecuniarios. No hay que decir que 
este agradecimiento se extiende a todos los hijos de Santa 
Teresa hacia tan magníficos y desinteresados bienhechores. 
L a Santa bendita hará prosperar los negocios de Bancos que 
tienen tales personas al frente. Así lo esperamos. 
Inauguración de la capilla provisional. 
Merced a cuanto hemos venido diciendo acerca de las 
personas que nos han ayudado tan eficazmente en una obra 
tan costosa, y debido también a la honradez y competencia 
de la Nueva Sociedad de Construcciones de San Sebastián, 
que con rapidez extraordinaria aceleró la fábrica del con-
vento, pudo instalarse la comunidad en él a primeros de 
mayo del 1^24, abandonando la casa de Evaristo San M i -
guel. 
E l 17 del mismo mes de mayo estaba ya hermosamente 
habilitada la capilla provisional que había de servir para el 
culto, como ha servido tan lindamente hasta la terminación 
de la iglesia. 
L a traslación del Santísimo desde la capilla de Evaristo 
San Miguel a ésta de la Plaza de España hízose con toda so-
lemnidad. De ella dió cuenta el MENSAJERO DE SANTA TE-
RESA en el mes de junio de aquel año. Allí se dice, entre otras 
cosas: "Como eran muchas y muy respetables y entusiastas 
las personas que nos venían pidiendo con grandes instancias 
la inauguración de esa Capilla, sin esperar al término de la 
iglesia, se nos imponía el gratísimo deber de complacerlas, 
para satisfacer su piedad y devoción a la gran Santa. De 
aquí que todo fué improvisado y popular. No hubo invita-
ciones particulares, ni podían hacerse sin desairar en cier-
to modo a los muchos que tenían derecho a ellas... 
E l sábado, 17 de mayo, a las siete de la tarde, se bendijo 
la Capilla por el Sr. Vicario General del Obispado, en nom-
bre del Sr. Obispo Dr. Leopoldo Eijo, el cual, por estar fue-
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ra de la Corte, no lo pudo hacer en persona, como era su 
deseo. 
Bendecida la capilla, se formó la procesión para trasla-
dar el Santísimo Sacramento desde la antigua Residencia. 
Rompia la marcha un piquete de la Guardia municipal; 
al frente de la procesión iba la cruz conventual alzada; se-
guían largas filas de Terciaros y Terciarias carmelitas, nu-
merosos asociados de la Cofradía del Niño Jesús de Praga, 
una Sección de la Adoración Nocturna, el Colegio de reli-
giosas escolapias, con algunas niñas vestidas de ángeles y 
otras con trajes de primera comunión, llevando canastillas 
de flores que arrojaban al Santísimo unas veces, y otras ve-
ces iban alfombrando con ellas el paso del Señor. 
Llevaba el Santísimo el Sr. Vicario General, D. Antonio 
García, bajo rico palio, cuyas varas sostenían títulos de la 
Nobleza y profesores ilustres de la Universidad Central. 
Formaban la escolta de honor de Su Divina Majestad los 
carmelitas descalzos con sus capas blancas. Detrás marcha-
ba una nutrida muchedumbre de fervientes adoradores, y 
cerraba la procesión la banda militar del Regimiento de 
Wad-Rás, que durante el trayecto dejó oir piezas profunda-
mente religiosas e impecablemente ejecutadas... 
A l pasar la procesión por el Cuartel de la Montaña, una 
compañía con bandera y música saludó el paso del Señor, 
presentando las armas ante el Rey de Reyes en señal de aca-
tamiento. 
A l llegar al parque del cuartel, la procesión se internó por 
la magnífica avenida, que tendía su follaje a modo de palio 
sobre el Augusto Sacramento. Por allí pasó el Señor entre 
hileras de luces y filas de devotos arrodillados, que cantaban 
el Himno del Congreso Eucarístico profundamente conmo-
vidos. 
Cuando el sacerdote traspuso el umbral de la Capilla nue-
va, se oyeron vivas y aclamaciones entusiastas a Jesús Sa-
cramentado, a Santa Teresa de Jesús y a sus hijos, los Car-
melitas. 
¡Qué "gran contentamiento tendría en el cielo la Seráfica 
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Virgen de Avila al ver una iglesita más en donde vino a mo-
rar Jesús Sacramentado!" 
Frutos del Congreso Teresiano. 
Hay que hacer notar muy claramente en esta Memoria, que 
no solamente salió de aquel espléndido Congreso Teresiano la 
idea de este votivo Templo Nacional, como perenne recuerdo 
del III Centenario de su Canonización. Aquel Congreso pro-
dujo frutos sazonados, trabajos imperecederos y recuerdos 
indelebles que vivirán por siempre en la historia de la Ascé-
tica y de la Mistica españolas. 
De entonces data esa mayor actividad y dedicación de in-
teligencias privilegiadas hacia los estudios místicos. Las con-
troversias suscitadas en aquel Congreso no fueron estériles. 
Desde aquellas fechas se han publicado algunas obras de po-
sitivo mérito, merced a las discusiones que allí se promovie-
ron por los representantes de diversas escuelas y tendencias. 
Nosotros hemos tenido la suerte, más bien que el trabajo, de 
encontrar dos obras inéditas, que han sido las que más en cla-
ro han puesto la cuestión de la Contemplación adquirida, en-
señada y defendida por la escuela carmelitano-teresiana des-
de los mismos orígenes de la Reforma, por el Místico Doctor 
y Padre de ella San Juan de la Cruz. Nos referimos al trata-
do del Ven. P. Tomás de Jesús sobre esta materia, que en-
contramos en nuestro archivo general de Roma y que fué sa-
pientemente editado y anotado por el R. P. Eugenio de San 
José, Profesor de Mística en nuestro Colegio Internacional 
de la Ciudad Eterna. Y no hace mucho, compramos en públi-
co mercado, el manuscrito incomparable de nuestro gran Sal-
manticense, Fray Juan de la Anunciación, que acaba de pu-
blicarlo con noticias copiosas y sabias anotaciones, como diji-
mos antes, el R. P. Fr . Claudio de Jesús Crucificado, Profe-
sor de Mística en el Seminario Conciliar de Oviedo. 
Pero donde mayor resonancia tuvo aquel Congreso Ascé-
tico-Místico de Madrid, fué en Francia; y de esto dió tam-
bién cuenta muy detallada el MENSAJERO DE SANTA TERESA. 
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Bastará recoger aquí el eco de los principales maestros de 
Mística de la nación vecina. 
iLas tres revistas más importantes de Ascética y Mística 
que allí se publican, dedicaron largos artículos y verdaderos 
estudios a las conclusiones aprobadas por el Congreso de Ma-
drid. Esas revistas son L a Vie Spirituelle, dirigida por los 
Padres Dominicos de Par ís ; Revue d'Ascetique et de Mysti-
que, publicada por los Padres Jesuítas de Toulouse; Etudes 
Carmelitaines, de los Padres Carmelitas de Tarascón. En 
ellas, las plumas de los Padres Garrigou-Lagrange, O. P . ; 
Guibert, S. J . ; Marie-Joseph, C. D., y las de otros clarísimos 
escritores, se han ocupado de las conclusiones doctrinales de 
nuestro Congreso con la atención que se merecían. 
Pero quien puso verdaderamente de relieve la importan-
cia de aquella asamblea madrileña, fué Mons. Alberto Far-
ges, uno de los mejores filósofos y escritores místicos de la 
Francia contemporánea. En tres estudios diferentes ajustó 
su doctrina y sus tesis a las sostenidas por el congreso de Ma-
drid, como él se complace en proclamarlo en los mismos títu-
los de sus obras (1). Y el censor de una de ellas, el famoso 
teólogo Tanquerey, escribió a su autor después de haber dado 
su Nih i l obstat para la estampa (2): "Habéis obrado acerta-
damente al publicar y comentar las Conclusiones del Congre-
so Carmelitano de Madrid acerca de la contemplación, por-
que en la Orden de los Carmelitas se ha conservado la inter-
pretación auténtica de las doctrinas espirituales de Santa Te-
resa y de San Juan de la Cruz, y era de gran importancia co-
nocer esta interpretación, que tiene tanto más valor cuanto 
que en Madrid se hallaron representados cien conventos de 
dicha Orden. 
(1) Helos aquí: Reponses aux controzferses de la presse, II serie. (Aprés le 
Congrés Carmélitain de Madrid, Mars 1923); Les votes ordinaires de la vie 
spirituelle... D'aprés les principes de Ste. Thérése proclamés par le Congrés 
Carmélitain de Madrid (Mars 1923); Les phénoménes mystiques... D'aprés les 
principes de Ste. Therése proclamés par le Congrés Carmélitain de Madrid, 
1923, 2 édition. Cfr. P. Claudio de Jesús Crucificado. Eco del Congreso Tere-
siano, artículos publicados en el MENSAJERO DE SANTA TERESA, desde el 15 de fe-
brero al 15 de mayo de 1927, ambos inclusive. 
(2) MENSAJERO DE SANTA TERESA, 15 de febrero de 1927, pág. 363. 
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"Mas no os contentáis con darnos el texto de aquellas con-
clusiones, sino que añadis a ellas un comentario tanto más 
autorizado cuanto que se apoya en textos de la misma Santa 
Teresa. 
"Podrá discutirse sobre alguna que otra deducción de por-
menor; mas en vuestro opúsculo pueden verse vuestras con-
clusiones idénticas a las de dicho Congreso Carmelitano so-
bre los puntos fundamentales, o sea: la distinción entre la 
contemplación adquirida e infusa, la naturaleza de ésta, sus 
preciosos frutos y su esencial gratuidad." 
A s i el doctisimo teólogo Tanquerey. 
Con esto está más que probado que el Congreso Teresiano 
de Madrid dió frutos sazonados de altísima espiritualidad, y 
que tanto y más que la erección de este gran templo material, 
pretendemos nosotros, en nuestra pobreza, levantar aquí al 
lado de aquél, otro templo espiritual y moral de ciencia Mís-
tica para seguir, siquiera de lejos, los ejemplos de nuestros 
antepasados. 
Unos cuantos nombres dignos 
de mención honorífica. 
No han de faltar aquí los de aquellos que murieron en 
esta fundación de Madrid después de la Restauración de 
la Orden en España. 
Buenos recuerdos dejaron los Padres Fr . Pedro de Je-
sús María (1822-92) y Fr . Tomás de Jesús María y José y 
dos de los principales restauradores de la Orden en Es-
paña, sobre todo el primero, que fué también el primer 
Prior de Marquina y el primer Próvincial de la Provin-
cia de España. Ambos eran hermanos carnales, nacidos en 
Marquina, villa en donde empezó la Restauración. Habían 
ingresado en la Orden vistiendo el hábito carmelitano en 
Francia. E l P. Silverio de Santa Teresa nos ha trazado 
con abundancia de,documentos la historia de la Restau-
ración (1), y allí puede verse la parte de gloria que en 
(1) Resumen histórico de la Restauración de los Carmelitas descalzos en Es-
paña, págs. 65-119, Burgos, tipografía E l Monte Carmelo, 1918. 
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ello les cabe a estos dos preclaros religiosos, los cuales fa-
llecieron aquí, en Madrid, y fueron trasladados a nuestro 
convento de Avi la , en cuyas catacumbas esperan el dia de 
la resurrección de los cuerpos. 
Los padres Anselmo y Timoteo trabajaron asiduamente 
en bien de las almas, ejercitando sin descanso el ministe-
rio sacerdotal en el confesonario, en los hospitales y en 
la cárcel, consolando a los desgraciados, llevándoles, con 
el Escapulario de la Virgen del Carmen, una prenda se-
gura de la salvación eterna. L a memoria de estos dos fer-
vorosos hijos de Santa Teresa está muy fresca todavía 
para que tengamos necesidad de dar aquí minuciosas no-
ticias de sus obras de celo y de su apostolado en bien de 
sus prójimos. 
E l R. P. Sebastián de Jesús María, por dos veces Pro-
vincial de Castilla la Vieja, falleció santamente en M a -
drid en el último año de su segundo 
trienio (1921). Fué excelente predi-
cador, muy fogoso y evangélico; 
fué teólogo profundo y macizo, y por 
serlo tal y tan bueno, mereció for-
mar parte del claustro pontificio de 
Salamanca para conferir grados 
académicos en la facultad de Sa-
grada Teología. Tuvo un alma de 
niño sencillo y candoroso, encerra-
da en recia envoltura de varón sano 
y fuerte. L a enfermeded que le lle-
vó al sepulcro, un verdadero marti-
rio lento y prolongado, le acreditó 
de santo religioso, paciente hasta el 
extremo, pues cuando sufría los dolores más insufri-
deros, en frase teresiana, al preguntarle cómo se en-
contraba, respondía invariablemente con la sonrisa pin-
tada en sus labios: "Estoy como el Señor quiere". 
Una ligera biografía de su vida y de sus méritos nos 
dejó de este santo religioso el P. Gerardo de San Juan de 
R. P. Sebastián de Jesús María, 
Provincial de Castilla (f 1921). 
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la Cruz (1), el cual vino a morir en Toledo algún tiempo 
después de su biografiado, dejándonos también muchos 
ejemplos de virtudes y de laboriosidad, de lo cual fueron 
testigos los Padres de esta residencia de Madrid, por él 
tan frecuentada para sus estudios teresiano-sanjuanistas. 
Con tales ejemplos delante, bien podemos nosotros ani-
marnos para proseguir sin tregua las obras que ellos de-
jaron comenzadas o proyectadas. 
V I 
S I M B O L I S M O Y D E S C R I P C I O N D E L T E M P L O 
N A C I O N A L 
Prosecución de las obras 
Dos años largos estuvieron paralizadas las obras del 
Templo. L a celeridad con 
que proceden las construc-
ciones de cemento armado 
hizo que al acabarse de 
fabricar el esqueleto de 
este monumento nacional, 
se acabaran también los 
recursos pecuniarios y no 
se pudiera pasar la raya 
de una deuda contraída. 
L a n u e v a Sociedad de 
construcciones de San Se-
bastián, dignamente r e -
presentada por los integé-
rrimos señores D . Juan de 
Arozamena y don Pedro 
Garmendia, nos dio toda 
suerte de facilidades para 
los pagos, debiendo hacer D. Juan de Arozamena, Gerente de la Nueva Socie-
dad de Construcciones de San Sebastián. 
(1) Es un folleto de 8 págs., en 8.°, con la fotografía del P . Sebastián al 
frente y sin pie de imprenta. Año 1921. E n nuestro archivo de Madrid. 
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constar aquí, a fuer de agradecidos, que si los devotos de 
Santa Teresa tienen a este punto y hora concluido este 
Templo Nacional, se debe en ran parte a estos nobilisi-
mos caballeros vascos. L a 
Santa castellana ha sabi-
do pagárselo ya, haciendo 
prosperar sus negocios y 
acreditando su firma en 
esta Corte, en donde han 
llevado a cabo empresas 
gigantescas, como los ras-
cacielos de los Cuatro Ca-
minos, la Central Telefó-
nica en la Gran V i a , y la 
restauración y c i m e n -
tación del Teatro Real. 
E l meritisimo arquitec-
to D. Jesús Carrasco, tan 
conocido en Madrid por 
los monumentos de arte 
que ha trazado, como son, 
e n t r e otros, la iglesia 
de la Concepción, en la 
calle de Goya, y la del Buen Jesús de los Padres Ca-
puchinos, ha tenido tiempo en estos dos años para estu-
diar el decorado definitivo de esta joya, de un arte muy 
exquisito, muy genial y muy suyo, del cual bien se puede 
asegurar que no se encontrará por maravilla en nuestra 
patria ni parte alguna otro que pueda decirse igual, ni en 
el pensamiento, ni en la ejecución, ni en la espiritualidad 
que ha sabido dar a las líneas de su obra. Podrá la crítica 
encontrar materia de discusión en ciertos detalles y en 
ciertos puntos, como suele encontrarlos siempre la críti-
ca de maestro de escuela; pero los que lleguen a penetrar 
todo el simbolismo del conjunto, toda la espléndida sig-
nificación del Castillo Interior de la gran Santa y la sín-
tesis de su vida plasmada en este monumento singular, 
no han de hallar sino materia de alabanza para la obra de 
D. Pedro Garmendia, Vicegerente de la Nueva So-
ciedad de Construcciones de San Sebast ián. 
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este genial artista, cuya fama, en lo venidero, ha de ir 
unida al Templo Nacional levantado en Madrid a la San-
ta de la Raza. 
D . Jesús Carrasco, arquitecto del Templo Nacional, cuyos relevantes 
méritos corren parejas con su modestia. 
U n humilde hermano lego de la Orden, el Hermano 
José Manuel, Carmelita Descalzo de la Provincia de Na-
varra, como maestro de obras, ha sido un valioso elemen-
to para que éstas hayan podido desarrollarse a satisfac-
ción del arquitecto y de los constructores, indicando 
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siempre con oportunidad esos menudos requisitos que 
exigen las construcciones de conventos y templos mona-
cales. 
Iva decoración plástica de columnas, arcos, bóvedas, pe-
chinas, artesonados y demás motivos del decorado ha co-
rrido a cargo de la empresa 
de Arregui Hermanos, dirigi-
da con suma competencia 
por D . José Arregui, el cual, 
para dar por terminado su 
trabajo en plazo perentorio, 
metió en obra hasta unos se-
tenta escultores y decorado-
res. 
L a c a s a de D . Mariano 
Cernuda, del ramo de albañi-
lería, procedió a cubrir los 
entrepaños, a festonear los 
góticos ventanales y a ter-
minar los restantes trabajos 
de su incumbencia, habiendo 
E l Hermano José Manuel, C . D . p U C S t O l o S obreros de C S t a 
casa toda su buena voluntad 
y todas sus energías para cumplir con precisión su 
cometido, teniendo que agradecer a Dios el que en 
obra de tal magnitud no haya habido que lamentar 
la más mínima desgracia, merced a la Virgen del Carmen 
y a Santa Teresa, especiales protectoras de estas obras. 
Las firmas "Daniel" y "Estrade y Calabuig", muy acre-
ditadas en los decorados de pintura mural, han llevado a 
cabo una de las operaciones más delicadas de estas obras, 
como era la de realzar con la pintura las admirables lí-
neas del templo, imitando la piedra dorada de los anti-
guos templos góticos y la piedra granít ica de Avi la en la 
fachada de este Castillo teresiano, para no incurrir, por 
obra del arte pictórico, en lamentables anacronismos. Fe-
lizmente, la pintura sencilla, sobria y verídica se acerca 
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por modo extraordinario a la realidad de lo que repre-
senta. 
Finalmente, la Casa de Mauméjean, encargada de las 
vidrieras artíst icas, parte principal de la ornamentación 
de este monumento, ha sabido cristalizar maravillosa-
mente las alegorías del Cas-
tillo Interior y la vida sinté-
tica de la Santa en los góti-
cos ventanales. Harto cono-
cida y prestigiosa es ya esta 
Casa en Europa y en Améri-
ca para que vayamos a dete-
nernos aquí a alabar la mul-
titud de obras de arte que 
está continuamente dando a 
conocer, y que, debido a la 
seriedad de su firma y a la 
gran valía de sus artistas, ha 
ganado úl t imamente, en con-
curso, el trabajo de restau-
ración de las vidrieras histó-
ricas de la catedral sevi-
llana. 
Con los esfuerzos y entu-
siasmos que han puesto en 
nuestro Templo todas estas empresas, todos estos artis-
tas y obreros, ha podido concluirse en breve plazo, y ha 
resultado una efectiva joya de arte el Templo Nacional 
de Santa Teresa en Madrid. 
El Sr. Mauméjean, jefe de la Sociedad de vi-
drieras artísticas que lleva su nombre. 
La idea dominante del monumento. 
Tanto en lo interior como en lo exterior del monumen-
to, la idea dominante del conjunto, templo, torre y con-
vento, es la de un castillo medioeval, con arquitectura 
que, a primera vista, recuerda la de Avi la de los Caballe-
ros, la patria de Santa Teresa. Por lo que todo el edifi-
cio, sin disgregación de partes, viene a formar el gran-
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dioso monumento levantado en honor de una monja, de 
una santa y de un campeón esforzado del catolicismo. 
Allí se ha de colocar y allí ha de estar, siempre vigilan-
te, sobre la altísima torre del Castillo. 
L a esbelta cúpula, con sus dieciséis grandes ventana-
les, sostenida por graciosas columnas, deslumbrante por 
sus mosaicos multicolores, dejando ver su forma de man-
to real por cualquiera parte que se la mire, con sus enca-
jes y fimbrias de oro y coronada por magnífica corona, 
viene a cubrir dignamente toda la gloria y magnificencia 
de la Hi ja del Rey, de las moradas más recónditas de 
éste su Castillo Interior. 
U n ejército de lanzas, a semejanza de aquellas de los 
Tercios de Flandes, que se destacan de entre las alme-
nas y torreones como escolta de honor permanente, for-
ma un cuadro aguerrido, en honor de la gentil Señora y 
Castellana de esta Torre. 
Antes de entrar en el Templo, llama poderosamente la 
atención la fachada majestuosa y severa del monumento. 
E l magnífico arco de la entrada, coronado por el escu-
do de la Santa, y los dos cubos que flanquean la fachada 
del Templo, recuerdan el arco de la puerta del alcázar en 
la ciudad de Avi la . 
Entrar en el Templo parece entrar en un patio de ar-
mas donde se preparan los guerreros a librar las batallas 
del Señor para conquistar la gloria en la Jerusalén triun-
fante. 
De esta torre teresiana puede decirse con verdad: 
mille clypei pendent ex ea: omnis armatura fortium: mil es-
cudos penden en sus muros: son las armaduras de los 
fuertes varones que guerrearon en una cruzada de ocho 
siglos por la fe y por la cruz contra la media luna. 
Por la fe, Isabel la Católica logró que los guerreros de 
los diversos reinos peninsulares se uniesen en perfecta 
unidad y formasen una monarquía católica y poderosa. 
Santa Teresa vino a sellar esa unidad con su Castillo 
Interior. De ahí que en este monumento, que es castillo te-
resiano, estén representados, en esos escudos, los antiguos 
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reinos y señoríos españoles, cobijados por este templo y 
unidos ante el altar de la Santa. E l de España campea, 
señero, en lo más alto de la cúpula. E l de la Iglesia, re-
presentada por el del Vicario de Cristo, los preside a to-
dos, como a todos preside el amor y la fe del Crucificado. 
También está el del Carmelo que reformó Santa Te-
resa. 
L a balaustrada que corre alrededor de los ventanales, 
en su primer cuerpo, viene a forjar con más vigor la i lu-
sión de que nos hallamos aquí en un verdadero patio de 
armas, en una verdadera escuela militar, que nos trae en 
seguida a la memoria que la vida del hombre sobre la 
tierra es una milicia; y de ahí las frases guerreras y los 
apóstrofes valientes de nuestra Santa a los soldados de 
Cristo, para que sigan sin desfallecer las banderas del 
Rey Crucificado. 
Otra idea que domina en esta iglesia con pujante rea-
lismo, es la del altar y camarín de la Santa. No está allí 
ella sola. Es tá con su Cristo, con su Esposo, y con su Es-
poso atado a la columna, que es el paso de la sagrada Pa-
sión de Cristo que más conmovía a nuestra Santa avile-
sa. Esta idea la tuvieron los Carmelitas Descalzos de A v i -
la en el siglo X V I I , y encargaron al gran imaginero ga-
llego, Gregorio Hernández, que la esculpiera en un gru-
po para la iglesia de Avi la . Así lo hizo aquel admirable 
artista; pero, por razones que no son del caso, no se puso 
el grupo en su puesto, y las imágenes fueron separadas, 
como pueden verse en la iglesia de la Santa en Avila . 
Aquí, con la mayor exactitud, van a ser reproducidas, 
para ser colocadas en ese altar. Desde ahí estará siempre 
la Doctora Mística predicando amor, y amor a la sagra-
.da Humanidad de Cristo: ella es la defensora del amor a 
esa sacratísima Humanidad contra los falsos místicos, 
contra los ilusos y los vacíos deístas. Quien entrare en este 
templo de Santa Teresa de Jesús, ha de ver siempre a la 
Santa en compañía de Jesús de Teresa, y ha de oír al Es-
poso, que dice: "Teresa: aquí celarás mi honra, como es-
posa mía que eres; pues mi honra es tuya y la tuya es 
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mía" . ¿Qué imagen ni qué grupo mejor que el de estos 
dos Esposos pudiera colocarse en este altar teresiano, 
para dar a conocer el espíritu de Cristo y el espíritu de 
Grupo escultórico de Gregorio Hernández.—Una copia de esta obra rd-
mirable se colocará en el altar mayor del Templo Nacional. 
Teresa, esposa del Nazareno?... Este divino Rey azotado 
y ultrajado, a cuyos pies aparece nuestra Santa en acti-
tud suplicante, llenará de majestad este templo. 
El arte y la historia 
E l templo consta de tres naves: tiene 50 metros de longi-
tud por 20 de latitud. De altura viene a tener unos 22 me-
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tros. Prevalece en él lo que ha ciado en llamarse orden gótico 
con bárbara palabra; si bien tiene influencias o reminis-
cencias de otros estilos que para nada desentonan y que, jun-
tos, forman un todo original y armónico de líneas muy apaci-
S. M . el Rey D. Alfonso XIII, no menos protector de la Reforma Teresiana 
que Felipe II. 
bles y elegantes. Desde luego, todo recuerda arcos, columnas 
y capiteles vistos en la patria chica de la Reformadora del 
Carmelo. 
Los góticos ventanales parece como que empiezan a abrir-
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se desde la misma balustrada y están divididos en tres par-
tes : la parte inferior está abierta y da a la iglesia o patio de 
La vidriera del Castillo, donativo de S. M . el Rey. 
armas que decíamos antes; la parte media, está divida en tres 
huecos, cuyas vidrieras historiadas llevan tres figuras; la 
parte alta, viene a cerrar en esbelta ojiva, en donde se desta-
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•ca un episodio de la vida de la Santa. En estos ventanales 
va la síntesis de su vida. 
Sobre los arcos torales se levanta la gigantesca y airosa 
cúpula de 35 metros de altura. Su más bella ornamentación 
son las 16 ventanas ojivales con alegorías del Castillo Inte-
rior de la Santa y de la Subida del Monte Carmelo de San 
Juan de la Cruz. Estas vidrieras han sido costeadas por la 
nobleza española, con Su Majestad el Rey al frente. Las lí-
neas arquitectónicas de la cúpula son tan puras y graciosas 
que no acierta la vista a separarse de aquel imán que parece 
atraer los corazones con un irresistible movimiento hacia la 
altura. Es un vibrante "Sursum corda" el que se experimen-
ta mirando con fijeza aquella cúpula. 
Allí está el gráfico del Castillo Interior; la Puerta del Cas-
tillo, que "es la oración"; la semblanza de "la tierra que no 
es labrada, la cual llevará abrojos y espinas"; las cuatro 
aguas o sea los cuatro grados de oración simbolizados con las 
cuatro maneras de regar un jardín, que son: sacando agua 
del pozo con caldero; sacándola con los arcaduces de una no-
ria ; conduciendo a los canteros el agua del río o arroyuelo y, 
finalmente, trabajando la tierra empapada con agua llovida 
•del cielo. Allí se ven la muerte del hombre viejo, del hombre 
lleno de apetitos y pasiones y la resurrección del hombre nue-
vo, vestido con las mejores vestiduras de la gracia y de las 
virtudes y carismas, simbolizado todo en la bellísima alegoría 
original de la Santa, que es el gusano de seda y el vuelo de la 
crisálida. Allí la barca, símbolo del "dichoso corazón enamo-
rado, que en sólo Dios ha puesto el pensamiento —por E l re-
nuncia todo lo criado—, y en E l halla su gloria y su conten-
to...; y así alegre pasa y muy gozoso —las ondas deste mar 
tempestuoso". 
Con este pensamiento, se pasa de los símbolos del Casti-
llo a los de la Subida del Monte Carmelo, para llegar por las 
nadas del Místico Doctor San Juan de la Cruz, hasta la 
cumbre de la perfección, la mayor que puede darse en esta 
vida, y en donde, como él dice, "la honra y gloria de Dios 
sólo mora en esta cumbre". 
EN M A D R I D (1586-1928) 143 
Fachada del Templo Nacional en construcción.—A la derecha está la Torre del ho-
menaje comenzado (22 de abril de 1928,). 
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Tales son, en síntesis, las alegorías cristalizadas en los 
ventanales de la cúpula por los insignes artistas de la Casa 
de Mauméjean, que tan bien supieron trasladar a ellos las 
ideas y rasguños que les dimos los carmelitas de Madrid. 
Cuando todos los ventanales estén concluidos podrá es-
cribirse de ellos una primorosa monografía. 
La torre del homenaje 
Y a lo dijimos en el MENSAJERO, reclamándolo una vez las 
circunstancias, y vamos a repetirlo aquí para dejar más 
completa esta Memoria, y como feliz coronamiento de ella. 
Glosaremos algo nuestro pensamiento y el del insigne ar-
quitecto que planeó esa torre. 
Sí; este castillo teresiano tendrá su torre del homenaje 
como los castillos feudales y será lo más característico del 
monumento nacional a la Santa de la Raza. 
Esta torre, con sus 95 metros de altura, será coronada de 
almenas, y sobre ella se destacará una estatua colosal de la 
Santa, la cual ha de ser la figura más culminante de los mo-
numentos de la Plaza de España, como la Mística Doctora 
lo es en la historia patria. L a imagen levantará en su mano 
la cruz patriarcal de los Santos Fundadores. 
Y aquí nos vuelve a venir al pensamiento la figura lumino-
sa de Cervantes, el cantor de la extática Madre Teresa. 
Cuando el inmortal Manco sano vea desde su monumento 
alzarse a la monja andariega sobre la altísima torre de este 
castillo, ha de ser el primero en rendir homenaje y pleitesía 
a la que es gentil princesa del habla castellana. 
¡Cervantes y Santa Teresa!... ¿Quién pensó juntar su6 
monumentos en la misma Plaza de España, en el corazón de 
la Monarquía?.. . Sin duda el ángel tutelar de los destinos de 
la Raza. Y si en esta Plaza se han de estrechar los lazos de 
las veinte naciones de estirpe y lengua española, ¿quiénes 
mejor que Cervantes y Santa Teresa pueden bendecir esa 
unión que se va a llevar a cabo junto a " L a Fuente del Idio-
ma Castellano, cuya taza irá orlada con los escudos de las 
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Parroquia de Santa Teresa de Jesús tn Roma, oficiada por los Carmelitas Descalzos. 
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naciones de habla castellana" y a la sombra del monumental 
castillo de Santa Teresa, en donde penden los escudos de los 
antiguos reinos de España? 
¡ Y Santa Teresa, además de su lengua y de su pensamien-
to español, dió su sangre, lo mejor de su sangre, de aquella 
sangre de Cepeda y Ahumada, que fué derramada generosa-
mente por sus hermanos y ofrecida por ella al Señor, para 
que hiciese germinar almas santas en las hermosas tierras 
de la América española! ¿ Quién con más títulos que ella me -
rece un monumento en el corazón de España?. . . 
L a Castellana del Castillo Interior tendrá, finalmente, un 
templo digno de su nombre en la capital de la monarquía es-
pañola, como le tiene desde hace algunos años en la capital 
del mundo católico, en la Ciudad de los Pontífices. 
En Roma, Teresa de Jesús es la hija más representativa 
de nuestra Madre la Iglesia. 
En Madrid, Teresa de Jesús es la hija más representativa 
de la Madre España. 
Por eso levantaron este Templo Nacional los Hijos de San-
ta Teresa en Madrid. 
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Inauguración del Templo Nacional 
Día 26 de Mayo: A las seis y media ds la tarde,, bendición 
del nuevo Templo por el M. I. Sr. Dr. D. Francisco Moran, 
Vicario general de la Diócesis, en representación del señor 
Obispo de Madrid.—Solemne procesión para trasladar el 
Santísimo a la nueva iglesia.—Canto del Veni Creator Spi-
fZ/MS.—Discurso del M. R. P. Epifanio del Santísimo, Prior 
délos carmelitas descalzos de esta Corte.—Cánticos, ben-
dición con el Santísimo y Reserva.-Salve carmelitana.— 
Himno final a la Santa, del maestro Busca. 
A las once de la noche, en punto, Vigilia general de la 
Adoración Nocturna conforme al programa especial y a la 
orden núm. 327 del Consejo de la Sección de Madrid. De 
los discursos eucarísticos está encargado el R. P. Ricardo 
del S. C. de Jesús, profesor de nuestro Colegio de Zarago-
za—La iglesia estará abierta toda la noche. 
Día 27 de Mayo: Domingo de Pentecostés: A las cuatro y 
media de la mnñana, celebrará la Misa de la Adoración 
Nocturna el M R. P. Provincial délos carmelitas descalzos 
de Castilla.—La intención de este día será por el Sumo Pon-
tífice y por la libertad de los católicos de Méjico.—A las 
ocho. Misa de comunión general con motetes. - A las once, 
Tercia cantada y a continuación Misa Pontificial, que cele-
brará un venerable Prelado mejicano. El sermón está a car-
go del R. P Esteban de San José, Profesor de nuestro Co-
legio de Salamanca. 
Por la tarde: A las seis y media. Exposición del San-
tísimo, rezo del santo Rosario y motetes.—Sermón del 
M . R. P. Alfonso Torres, S. J., Prepósito de la Residencia 
de San Francisco de Borja en esta Corte - Reserva e himno 
final a la Santa. 
Triduo solemne a Santa Teresa 
Día 28 de Mayo: A las ocho de la mañana. Misa de comunión 
general armonizada.—A las once, Misa solemne, con Ex-
posición del Santísimo, que celebrará el M. R. P. Provin-
cial de los carmelitas descalzos de Andalucía, con Sermón 
por el R. P. Agustín de los Reyes, Profesor de nuestro Co-
legio de Córdoba.—La intención de este día será por Su Ma-
jestad el Rey Don Alfonso XIII y por su Augusta Familia. 
Por la tarde: A las seis y media, rezo del santo Rosario, 
Sermón por el R. P. Félix Sánchez, de la Orden de San 
Agustín, Ejercicio del Triduo y Reserva por el M. R. P. Su-
perior de los Agustinos de la Residencia de Valverde. -
Bendición Papal que, por concesión del Sumo Pontífice Be-
nedicto XIV, pueden dar al pueblo estos días los Superiores 
de los Carmelitas Descalzas -Himno a la Santa. 
Día 29 de Mayo: A las ocho de la mañana, Misa de comunión 
general.—A las once, Misa solemne con Exposición del San-
tísimo, en la cual oficiará el M, R. P. Provincial de los car-
melitas descalzos de la Provincia Burgense, predicando el 
R. P. Alfredo María de Jesús Crucificado, del convento de 
Burgos. - L a intención de este día será por todos los que han 
contribuido con sus limosnas y oraciones a la construcción 
de este Templo Nacional. 
Por la tarde: A las seis y media, Rosario. Sermón por el 
Rvdo. Señor Cura Párroco de la Iglesia de San Sebastián 
de esta Corte, oficiando en la Reserva el M. I. Señor Cura 
Párroco de San Je rónimo el Real, Abad del Cabildo parro-
quial de Madrid.- Himno final a la Santa. 
Día 30 de Mayo: A las ocho, Misa de comunión general.—A 
las once, Misa solemne con el Santísimo expuesto, que can-
tará el M. R. P. Provincial de los carmelitas descalzos de 
Navarra, con Sermón por el R. P. Juan Vicente, Celador 
de las misiones carmelitanas, con residencia en Pamplona. 
La intención de este día será por el alma de nuestro insigne 
bienhechor, el Excmo. Sr. Marqués de Hinojares (q e. p. d). 
Por la tarde: A las seis y media, Rosario, Sermón por el 
R. P. Antonio García Sigar, O. P., oficiando en la Reserva 
el M. R. P. Superior de los Dominicos del Rosario (Torri-
jos). - Himno final a la Santa. 
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Día 31 de Mayo: A las ocho, Misa de comunión general, que 
dirá el M. R. P. Provincial de los carmelitas descalzos de 
Cataluña.—La intención de este día será por la familia del 
Sr. D. José Oriol y su esposa D.a Catalina de Urquijo —A 
las diez de la mañana, sesiones científicas del Congreso en 
el «Salón de Santa Teresa», conforme al programa especial 
del mismo Congreso. 
Por la ta- de: A las seis y media, Conferencia con proyec-
ciones en el mencionado Salón, por el R. P. Silverio de San-
ta Teresa.—Lectura de poesías escogidas del Santo.—Cua-
dros plásticos.—Música selecta. 
Día 1.0 de Junio: A las ocho, Misa de comunión general, que 
celebrará el M. R. P. Provincial de los carmelitas descalzos 
de Aragón y Valencia.-La intención de este día será por 
la Orden del Carmelo Teresiano, por los Terciarios y Co-
frades de la Virgen del Carmen.—A las diez, sesión cientí-
fica, como el día anterior, en el Salón de Santa Teresa. 
Por la tarde: A las seis y media, Sesión pública en el Tem-
plo Nacional: Discurso del M. Iltre. Sr. Dr. D. Aniceto A l -
barrán, Canónigo Magistral de Salamanca.—Números de 
música escogida—Se cerrará la Sesión con unas palabras 
de un Rvmo. Prelado. - Himno al Santo. 
Día 2 de Junio: Por la mañana, a las ocho, Misa de comunión 
general, que dirá el M. Rvdo, P. Ecequiel del S. C. de Jesús, 
ex General de la Orden.—La intención de este día será por 
los meritísimos arquitecto, constructores, decoradores, ar-
tistas y obreros que han trabajado en la fábrica de este 
Templo Nacional —A las diez, sesión científica del Con-
greso, como en los días anteriores. 
Por la tarde: A las seis y media, Sesión pública en el Tem-
plo con Discurso del Excmo. Sr. D. Esteban Bilbao, Presi-
dente de la Excma. Diputación de Vizcaya.—Se levantará la 
Sesión con unas palabras de un Rvmo. Prelado. —Himno al 
Santo. 
Clausura del Congreso y de las fiestas 
Día 3 de Jupio: Domingo de la Sma. Trinidad: A las ocho de 
la mañana. Misa de comunión general.—A las once, Tercia 
cantada y Misa Pontifical en la que oficiará el Emmo. se-
ñor Cardenal Primado, predicando el M. Iltre. Sr. Dr. Don 
Enrique Vázquez Camarasa, Canónigo Magistral de Ma 
drid.—La intención de este día será por el venerable epis-
copado y clero español. 
Por la tarde: A las seis y media, Sesión pública: Veni Crea-
tor Spiritus. - Discurso del M. Rvdo. P. Lucas de San José, 
Definidor General de los carmelitas descalzos y Represen-
tante del Rvmo. P. General de la Orden en estas fiestas. 
Música selecta.—Discurso de clausura del Emmo. Sr. Car-
denal Primado, Presidente del Congreso Místico. Exposi-
ción del Santísimo.—Je Deum, en acción de gracias, Ben-
dición v Reserva. Himnos a la Santa y al Santo. 
NOTA.—La música de estas fiestas estará a cargo de la Capilla de Santa Teresa, 
compuesta esta vez de religiosos carmelitas descalzos de los diversos conventos 
de España. 
i 
GRACIAS Y PRIVILEGIOS CONCEDIDOS POR S. S. PIO XI A LOS QUE TOMEN PARTE EN 
EL CONGRESO DE MISTICA QUE DEL 26 DE MAYO AL 3 DE JUNIO HA DE CELE-
BRARSE EN MADRID. 
A petición del M . R. P. Provincial de Carmelitas Descalzos de Castilla, se ha 
dignado conceder Su Santidad las gracias siguientes: 
I. A fin de que los congresistas, tanto españoles como extranjeros, así sacerdotes 
como seglares, puedan gozar de toda clase de facilidades durante los días del Con-
greso (26 de Mayo a 3 de Junio), el Rvdmo. Prelado de Madrid queda autorizado 
por especial indulto apostól ico para dispensar de la ley del ayuno y abstinencia, lo 
mismo a los congresistas que a las familias que los hospeden, permutando esta 
obligación por alguna obra piadosa, como dar limosna a los pobres o recitar algu-
nas preces. 
II. —Todos los congresistas pueden ganar Indulgencia plenaria. con las condi-
ciones de costumbre, en uno de los días del Congreso a su elección y Siete años y 
siete cuarentenas de indulgencia parcial cada uno de los días del Congreso. 
III. —El Excmo. Prelado de Madrid u otro sacerdote designado por él, dará el úl-
timo día del Congreso la Bendición Papal con indulgencia plenaria, que podrán 
ganar todos los fieles que debidamente dispuesto asistan a este acto. 
IV. —Para/os sacerdoifes; Los señores sacerdotes que tomando parte en el Con-
greso celebren la misa en el nuevo Templo Nacional de Santa Teresa, desde el día 
30 de Mayo al 2 de Junio inclusive, podrán, sermtis rábricis, añadir a las oracio-
ciones del día la conmemoración de San Juan de la Cruz, Doctor de la Iglesia. 
Asimismo, todos los que a ellas asistieren de los diversos puntos de la Penín-
sula, disfrutarán de grandes rebajas concedidas por las compañías de ferrocarriles, 
presentando en las taquillas la cédula de identidad, que expedirá a quienes lo soli-
citen la Secretaría de esta Asamblea y Congreso (Apartado 8.035, Madrid).—Los bi-
lletes de ida y vuelta desde cualquier punto de España a Madrid se despacharán 
desde el 21 de mayo hasta el 2 de junio para la ida, y desde el 27 de mayo hasta el 
13 de junio para la vuelta.-Para los congresistas se publica aparte el programa de 
temas y ponencias del Congreso. 
¡Españolesl ¡A Madrid, capital de la Monarquía, a honrar a la Santa de la Raza 
en su Templo Nacional, construido por suscripción pooular, y a ensalzar al más ex-
celso de nuestros mís t icos y poetas, a quien solemnemente ha proclamado el Ro-
mano Pontífice por Doctor de la Iglesia Universal! 
A estas fiestas está invitado Su Majestad el Rey y s « Augusta familia. 
Tjm ID- "v . uve. 
CONGRESO ASCÉTICO - MISTICO 
E N H O N O R D E 
SAN J U A N DE LA CRUZ 
Doctor de la Iglesia Universal 
Se celebrará (D. m.) en el S a l ó n de S a n i a T e r e s a 
de la Plaza de E s p a ñ a , en Madrid, los d ías 51 de 
mayo, 1, 2 y 3 de junio, bajo la presidencia del 
Emmo. y Rvdmo. Señor Cardenal Primado 
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Los congresistas serán de tres clases: 
Titulares, cuya cuota es de 10 pesetas. Tendrán de-
recho a las rebajas concedidas por las Compañías de 
ferrocarriles, a un ejemplar de la Crónica del Congre-
so y, además, lucrarán todas las indulgencias que están 
concedidas por la Santa Sede, 
Protectores, cuya cuota mínima será de 25 pesetas. 
Tienen todos los derechos de los anteriores, y sus nom-
bres se publicarán en la Crónica del Congreso. 
Adheridos, cuya cuota es de 5 pesetas. Tendrán de-
recho a la entrada en las sesiones del Congreso. Parti-
ciparán de todas las gracias e indulgencias concedidas, 
rogando por el Congreso para que sea a mayor gloria 
de Dios y bien de las almas. 
Viajes: Los congresistas presentarán en las taquillas 
la cédula de identidad, que se enviará a quienes lo so-
liciten a esta Secretaría (Apartado 8035 - Madrid), y 
podrán sacar con gran rebaja los billetes de ida y vuel-
ta desde cualquier punto de España a Madrid, los cua-
les se despacharán desde el 21 de mayo hasta el 2 de 
junio para la ida, y desde el 27 de mayo hasta el 13 de 
junio para la vuelta, pudiéndose detener en la estacio-
nes intermedias. 
Tarjeta de Congresista: Servirá de entrada a las 
sesiones públicas y privadas del Congreso, que se 
anuncian en el Programa oficial de las fiestas. 
• • 
SESIONES CIENTÍFICAS 
E l Presidente de estas sesiones será el Excmo. e Ilus-
trísimo Sr. Obispo de Oviedo, y Secretario el R. Padre 
Claudio de Jesús Crucificado, C. D . 
TEMAS: 1.°—Concepto de la vida espiritual, perfec-
ción cristiana y sus estados según San Juan de la Cruz. 
Ponente: M . R. P. Francisco Naval, Vicario General 
de los Misioneros Hijos del I. Corazón de María. 
2. ° - L a mortificación y oración como medios de per-
fección, su necesidad y progreso paralelo. Prudencia 
en el uso progresivo de la nada o negación.--Ponente: 
R. P. Crisógono de J. Sacramentado, C. D , Lector de 
Filosofía en el Colegio de Carmelitas Descalzos de 
Avila . 
3. °—Tiempo oportuno de dejar la meditación para 
ejercitarse en la contemplación y modo de este ejercicio 
según la Subida del Monte Carneo.--Ponente: R. Padre 
Ensebio Hernández y S. J., Profesor de Ascética y Mís-
tica en la Universidad Pontificia de Comillas. 
4. °—La gracia y virtudes teologales, fundamento y 
perfección de la vida espiritual según el Místico Doc-
tor. Conveniencia y medios de propagar en el pueblo 
cristiano la verdadera vida de fe sobrenatural.—Po-
nente: R. P. Eugenio de San José, profesor de Ascéti-
ca y Mística en el Colegio Internacional de los Carme-
litas Descalzos, en Roma. 
5. °—Medios y consue'os espirituales ordinarios, éx-
tasis, revelaciones y otras gracias extraordinarias^ y 
cómo pueden servir a la perfección según las enseñan-
zas del San^o Doctor.—Ponente: el mismo del tema 
anterior. 
6. °—Cristo único modelo y camino verdadero para ir 
el alma a Dios.—Ponente: R. P. Fermín Barrenechea, 
• 
• 
de los Sagrados Corazones, profesor de Teología en su 
Colegio del Escorial. 
7. °—Contemplación infusa, su naturaleza y fases 
conforme a la Noche oscura, Cántico espiritual y L l a -
ma de Amor ww.—Ponente: R. P. Claudio de Jesús 
Crucificado, C D., profesor de Ascética y Mística en el 
Seminario Conciliar de Oviedo. 
8. °—Dirección espiritual, su necesidad y cualidades 
del Director y dirigido. — Ponente: M . R. P. Tomás 
S. Perancho, Prior del Convento de Dominicos de 
Atocha (Madrid). 
9. °—El estudio de la vida y doctrina espiritual, mé-
todo y principios fundamentales conforme lo practicó 
y enseñó San Juan de la Cruz.—Ponente: R. P. Ray-
naldo de San Justo, Lector de Ascética y Mística en la 
Provincia carmelitana de Navarra-
10. —Predicación, su fin y medios según el Reforma-
dor del Carmelo.—Ponente: R. P. Antonio García F i -
gar, O. P., Maestro en Sagrada Teología del Con-
vento del Rosario (Madrid). 
11. —Influencia de San Juan de la Cruz dentro y 
fuera de la Orden de Carmelitas Descalzos.—Ponente: 
R. P, Anastasio de San Pablo, C. D., editor del Curso 
Místico de F r . José del E . Santo y Director de Analec-
ta Carm. D i s c , con residencia en la Curia Generalicia 
de su Orden, en Roma. 
O B S E R V A C I O N E S 
1. a A los Ponentes se les conceden veinte minutos para hacer 
relación de las Memorias y proponer las conclusiones. 
2. a No se admitirán discusiones propiamente dichas, sino 
únicamente observaciones aclaratorias, que la Presidencia podrá 
aceptar cuando le pareciere. 
• 

Precio: 2 ptas. 







